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LAGRIMA 

DE  LIMA 

EN   LAS   EXEQUIAS   DEL    IL.m<> 

SR.  D.  D.  PEDRO  ANTONIO  DE  BARROE- 

TA  Y  Ángel  ,  del  Confc jo  de  Su  Mag.  Dig- 

niíimo  Arzobiípo,  que  fué  de  efta  Santa  Iglc- 

üa  Metropolitana,  y  de  la  de  Granada^ 

en  donde  fallecia 

escríbela 


EL  D.  D.  JOSEPH  POTAU  ,  ABOGADO 
de  cfla  Real  Audiencia,  Cura  Redor  de  la 
Parrochial  d^  San  Sebastian  ,   fu  Provifor,  y 

Vicario  General. 

Eft    la  lirprcfata  ¿c  les  Kííh  s  Hucií^ucs.  Aiía 
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loro  Lima  h  auíencia 
de  fu  Arzóbifpo  el  limo. 
Señor  D.  D.  Pedro  An- 
tonio DE  BARKbEtA" y 

Ángel,  quándo  por irí* 
efcrutables  arcanos  de  íá 
Providencia  ,  fe  trasladó  eftc  renovado  Stíl 
del  niiévó  Mundo,  á  iluminar  el  Eniisfcrió 
antiguo:  caíi  hubiera  llorado  del  rnirnio 
mod  1  al  primer  Sol  Santo  Toribío  en  otra 
translación ,  fmo  hubieíen  fido  más  felices 
los  de  aquel  tiempo  ,  que  lo  fuimos  no- 
fotros  en  ía  pérdida  de  tal  Paftor ,  mñ 
antes  de  que  la  Muerte  nos  lo  hubieíc 
^^^rrebatado. 

No  fueron  otros  fus  defeos,  qué^' 
xonfcrvar  una  Eípofa  ,  no  recibida  con  des* 
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dcii  por  arrogancia,  fino  repugnada  con 
niodeftia,  por  confiderarfe  falto  de  talentos, 
para  fcrvirla  :  obtúvola  íin  preteníion ,  dio- 
fele  aún  fugicivo  de  ella ,  y  hsGkndofe  mas 
digno  del  conforcio,  por  no  folicitarlo» 
fe  obligo  al  Epifcopado,  á  quien  no  lo  am- 
l>jcionaba. 

Corren  por  reslas  cncantradas  el 
Matriaiomo  efplritiíal  con  el  corpóreo 
( dixo  á  eílc  niifmo  afunto  el  Académico 
Orador)  y  dixo  grandemente,  porque  aquí 
el  dcfco  fe  recibe  como  obfequio,  como 
amor  la  folicitüd ,  allá  fe  tiene  por  injuria, 
porque  es  vicio ,  y  vale  más  la  repugnancia, 
^porque  fe  percibe  com.o  reverencia. 

Menos  apetecía  fu  diíblucion,  para 
trasladarf^/^  otro,  porque  ni  las  mayores 
comodidades  de  la  vida  ,  ni  el  amor  del 
Patrio  íuelo ,  ni  otras  humanas  miras  de 
mayores,  y  mas  lifonjcros  adelantamientos, 
le  podían,  hacer  olvidar  las  obligaciones 
contraidas  coo  íu  Eíj  oía  bien  amada ,  íá- 
hiendo  muv  bien  cftc  inalterable  Oblcrva- 
dor  de  la  diícipíina  de  la  Iglcíia ,  que  ím 
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'Caiiías  urgentiíimas,  la  que  una  vezgíc  to- 
mo en  el  Gonforcio'^efpincual ,  fe  ha  de 
retener  haría  la  niuertc. 

Haüóíe  cürpcnrado,  7  trasladado  a 
bcra,  no  de  otro  modo ,  que  fué  inílala*' 
do  en  la  prinricra  ,  porque  no  habiendo  he- 
cho mas  íolicicud  para  entrambas ,  que  por 
nerfe  en  manos  de  la  Providencia  ,  la  que 
lo  traxo  á  Lima,  lo  llevó  a  Granada. 

Tal  vez  podria  mirarfe  efte  tran^ 
ííto,no  como  exaltación,  y  premio,  fino 
como  dcfagrado  5  pero  los  que  vieron  las 
cxprefiones,  que  le  hacian  en  fus  Cartas- 
os  que  entonces  eran  los  primeros  móviles 
del  Mando,  y  del  Poder  f),  quedaron  con- 
vencidos de  la  fíitisfaccion  del  Monarca ,  r 
de  la  aprobación  de  fii  conduda,  porque  I¿|s 
que  fe  llamabae  perturbaciones  nacidas  de 
fus  Providencias ,  no  íe  recibieron ,  íinp  co- 
mo zeio  de  Juílicia,  y  íáncos  anhelos,  de 
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(•)  Los  íKnos.  Señores  Roxas ,  Gobernador,  quÉ 
era  ciitoncts  del  Real  y  Supremo  de  Cafíilla,  y  Qnirf-* 
tariü  Bümfa,  ínquilidüi  Gcnciaíj  y  Confcfoí  de  S.M» 
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ijicjorarlo  todo  ,  aunque  fucíe  bueno ,  h$ 
coras  dcxan  de  ícrlo  desde  el  inflante ,  que, 
no  fe  plenía,  en  hacerlas  mejores,  por- 
que propendiendo  lo  humano  en  lo  físico, 
y  moral ,  acia  la  decadencia,  fino  hay  qui^ij 
ícdiñquc,  la  deftruccion  es  cierta. 

Efta  era  la  gran  máxima  de  cfle 
Infigne  Prelado ,  á  quien  no  ocukandofelc 
btra  del  gran  Padre  S.  Aguftin  ,  que  decia: 
j^^  aún  aquellas  cofas  y  que  ayudan  con 
la  utilidad ,  con  la  novedad  ^er turban^ 
nunca,  ni  mandó  cofa  nueva,  y  si  fe  tenia 
portal,  por  olvidada,  dexaba  depafar  por 
el  fiel  de  la  Prudencia ,  contrapesando  las 
utilidades  a  las  perturbaciones,  cuya  ba- 
iaaza ,  ó  equilibrio  es  toda  la  ciencia  de  ua 
Gobierno  5  porque  fino  hay  ojos  linzes  pa- 
ra ver  acia  donde  inclina  ,  es  falta  de  ta- 
lento,  ó  si  fe  conoce,  no  fe  templa,  es 
indifcreto  zelo:  Ciencia,  que  es  el  mayor, 
y  mas  profundo  de  todos  los  conocimien- 
tos humanos,  y  si  es,  de  gobernar  Almas 
formidable  aún  a  los  hombros  de  los  An- 
^¡^  p  porque  los  errores ,  que   en  ella  fc 
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cometen,  hacen  llagas  tan  extendidas ,  f 
profundas ,  que  jamás  íe  curan:  el  error  de 
im  Médico  mata  á  un  hombre ,  el  de  u4 
Jujrifperito  deftruye  á  otro^  el  de  un  Ar- 
quireílo  hace  ruinoíb  un  edificio,  y  el  de  lía 
Teólogo  defcamina  una  Almaj  pero  eld§ 
un  Gobernador  Supremo  deftruye  tin  Rey^ 
no,  y  el  de  un  Obiípo  expone  las  de  to-* 
da  una  Diocefis  á  fú  perdicjon.  \  O  tremeri- 
áa  arte  !  arte  de  las  artes ,  y  vuelvo  a 
decir  formidable  aun  á  los  JEÍpiritus  An^ 


\       gij». 


Nueftro  Angélico  Prelado  con  1§ 
Sabiduría ,  que  adquirió  en  las  Ercuelas^ 
que  íreqüentó  por  mas  de  veinte  y  quatrg 
años  en  la  exclarecida  de  Valladolid  ;  y  quc| 
coníiimó  en  la  famoíadc  Salamanca,  hon* 
randoíe,  y  honrando  la  Beca  de  uno  d^ 
fus  Colegios  mayores ,  y  con  la  prádica, 
y  manejo  de  negocios,  que  alcanzó  en  el 
Gobierno  de  la  Diocefis  de  Malaga ,  doni  - 
de  fiendo  Doéloral  de  aquella  Iglefia  ^^  ' 
fué  también  fu  Provifor,  fe  abrió  una  ft^ 
gura  fenda  para  el  acierto  en  todos  aquc4 
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ilos' conocimientos  cclefiáílicos  ,_quc  pue- 
den formar  un  gran  Obifpo ,  á  más  de 
ellos  el  caradcr  de  fu  conftitucion ,  la  vi- 
vacidad de  fu  erpíritu ,  y  lo  que  es  fobre 
todo  el  zelo  de  la  honra ,  y  gloria  de  Dios, 
de  que  eftaba  plenamente  pofeido ,  abor- 
récienco  entrañablemente  lo  malo,  afpi- 
rando  fiempre  á  lo  mejor,  y  no  pudiendo, 
defcanzar  en  una  aparente  tranquilidad,  que' 
no'  es  rcpofo ,  fino  letargo  ,  que  disminuye 
fuerzas,  y  trae  por  fin  la  muerte,  luego  que 
^  llegó  a  ciia  Capital,  y  fe  Ínflalo  en  fu  S¡l!a  (*), 
fe  pufo  en  movimiento,  y  queriendo  re- 
conocer por  sí  miímo  el  eftado  de  fu  Grey 
*cn  la  mas  noble ,  y  principal  parte  del  Re- 
t3año ,  que  fe  apafenta  en  el  rcfinto  de  ella, 
y  desde  donde  como  centro  de  toda  la  Dio- 
cefis ,  fe  dirijcn  los  rayos  de  luz ,  que  la 
ííclarccen :  abrió  Vifita ,  que  es  lo  mifmo, 
^uc  abrir  un  gruefo  Libro^  en  que  fe  re- 
giftran  las  vidas  interiores ,  y  exteriores  de 
^uantos  habitaban  efla  populofa  Ciudad," 
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fin  excepción  de  pcrfonas ,  ni  accepcion  <3¿ 
alguna.  ^ 

Claro  cña,  qtie  no  lo  hizo  ^)or 
una  eípede  de  curiofidad  maligna,  con  gué 
los  hombres  fe  dclevtam  en  haceffe  rábii 
dores  de  las  debilidades  de  fus  próxiníos  i 
ni  por  una  cauftica  acrimonia ,  con  que  I05 
que  mandan,  Taclcn  encarnizaríe  conrra  los 
delinqüentes  raas  alia  de  lo  que  nos  prc^" 
vienen  las  divinas  Efcnturas,  de  ceQerÍFa, 
fin  pecar.  Hizólo,  por  cumplir  con  la  m*í. 
yords  las  obligaciones  déla  Prelada,  quaí 
es  la  indagación  ,  y  Viíita  de  los  que  iia 
de  dirigir  en  el  camino  de  la  Verdad  5  v 

"^^M°.  P^^*"'^  ^^^^  >  '^"'^"  «^^^sde  que  da 
principió  á  efta  gran  obra,  no  conoc^lq» 
malo,  6  bueno  de  los  que  ha  de  encamí-' 
nar  :  ella  es  ardua,  porque  ficmpre  íé  en-. 
Cuenrran  dificultades,  que  vencer ,  conte^^ 
dicciones ,  que  íufrir ,  y  unos  ciertos  moí 
vimientos,  que  fe  aparentan  .inquietud, ■, 
porque  Tolo  fon  acción. 

Leyó  pues  nueftro  limo,  la  primera.  > 
ÍJarte  del  Libro ,  en  que  eÜaban  escritas  W'' 


Interioridades  de  fus  fubditos  ,  leyólas 
compaíivamente  ,  y  con  la  mifaia ,  y  no 
de  otro  modo,  que  si  fueíe  en  el  Tri- 
bunal déla  Penitencia  con  todas  las  ma- 
or?s  precauciones  ,  y  filepcio  ^  llamo  4 
ü  preíenda  á  los  qpe  eftaban  cientos  en 
las  primeras  ojas  de  íu  perdición  ^  recibió- 
lo^r  con  humanidad,  y  cortecia^  hizoles  car- 
go con  circunfpeccion ,  y  fin  eípanto,  f 
ámoncílandolos  con  paternal  amor ,  los  rc- 
fniti<S  qiiando  no  fuefe  del  todo  arrepen- 
todos,  á  lo  menos  edificados,  y  defeofos 
de  mejorar  de  vida* 

Eñe  paíb ,  que  íiicle  íer  el  de  ma- 
yor tropiezo ,  porque  qualquicra  que  fe  de 
incauto ,  hace  eílrcpito  ,  fue  eí  que  dio  ^s- 
te  Prelado  con  el  mayor  tino,  y  fue  el 
que  continuo  fiempre  en  todo  fu  Gobier- 
no, remediando  eílos  cafos  folo  áfuerz^i 
de  fu  perfuafion  ^  y  cxemplo. 

Leyó  deípues  la  fegunda  parte  d^ 
las  acciones  exteriores  de  los  primeros ,  y 
mas  cfclanecidos  cuerpos ,  que  formaa 
ia  ft)cicdad  eclefiaj^     jpriricjip^^mente  <|;^ 


f. 


aquel,  deque  fiendo  fu  intiicdiata  cabc73, 
toda  fü  mayor  perfección  reíaitaba  princi- 
palmente en  ella ,  no  íblo  leyó ,  íino  vio 
atentamente  quanto  había,  que  rcgiftrareti 
fu  todo ,  y  en  fus  individuos ,  y  no  ha-^ 
liando  que  notar  en  fu  fingularidad,  co- 
nociendo fu  conjunto  bueno  ,  quifolo  me- 
jor ^  V  apeteció  quanto  debía  querer,  quien 
afpiraba  á  lo  fublime. 

Es  ciertamente  muy  ardua  opera* 
cion,  dar  á  las  cofas  aquella  ultima  ^  y  de- 
licadifima  perfección,  que  pueden,  recibir 
mayormente  en  lo  moral,  en  donde  es  tan 
ingcniofa  la  rcfiüencia  de  la  materia,  que 
fe  pone  en  obra  como  el  mifmo  Artifice, 
que  la  perficiona:  el  marmol  refifte,  pero 
el  Efcultor  sabio  lo  domella ,  y  pule,  por- 
"íjüe  puede  hacer  de  él  todo  lo  que  quie- 
re/y  en  fablendo  querer,  y  obrar  con  per- 
fección, la  cftatua  fale  de  fus  manos  ópti- 
ma ,  fm  otro  fracaíb ,  que  los  golpes,  que 
le  fon  preciíbs. 

Los  que  fe  dieron  ,.  para  fcñalar  ras- 
gos de  la  mas  apurada  perfección  en  una 

§  i  vene- 
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venerable  Efigie  ,  fe  hicieron  vibrar  hafta 
ios  oídos  del  Monarca ,  v  como  en  las  dís- 
tancias  fe  aumentan  los  objetos ,  quando  . 
íe  miran  por  lunetas  de  refracción ,  de  que 
los  informantes  fon  aríi6ccs,  fe  hizo  ob- 
jetó de  la  atención  del  Soberano ,  lo  que 
á  menor  diftancia ,  6  feria  un  átomo,  ó 
un  ruido  ,  que,  empezando  como  difonan- 
cia  debía  terminar  en  fuavifimo  concierto., 
Deliberó  en  fin,  hacerlo  trasladar 
á  mejor  Silla,  porque  fiempre  es  mejor, 
lo  que  cftá  mas  próximo  á  fu  Trono,  y 
porque  también  es  óptimo  fer  PontifícG 
all),  donde  fe  nace  :  baftaba  folo  decir  ,  que 
fe  le  trasladó  al  Arzobifpado  de  Granada, 
para  faber ,  que  el  Rey  conocia  fu  mcri- 
to ,  que  el  tranfitc ,  aunque  no  pretendi- 
do ,  no  fué  deíagrado  ,  fino  premio ,  que 
cfte  Sol  no  padeció  Eclypfe  aun  en  la  mitad 
de  un  digito  de  fu  reputación,  y  q^^e  <^1 
Rey  de  los  Reyes,  y  Señor  de  los  Seño- 
res, para  llenar  fus  inmxnfos ,  y  eternos  de- 
fianios  (objetos  de  la  veneración  ,  y  no 
del  cfcratinio)  compufo   las  cofas  de  tal 
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modo,  que  con  fcntimíento  nniVeríal  Jq 
fus  ovejas,  y  fin  que  elks  fueíen  la  cauía 
mas  remota  de  cite  tranfito,  n¡  lo  íblici 
tafc  fu  bien  amado  Paftor,   él  fe  íeparó^ 
y  ellas  quedaron  en  un  eterno  llanto. 

Como  de  efta  eíjxcie,  defpues  del 
cftablccimiento  de  ambas  Américas ,  no  hu^ 
biefe  habido  hafta  entonces  otros  exemplo% 
que  íe  tubicíen  preícntes,  que  el  del  infignc 
Prelado  el  limo.  Seíior  D.  Juan  de  Palafox 
y  otros  tres  también  antignosf) ,  caufo  gratn 
novedad  eñe  fucefo  ,  y  la  cauíaria  á  la  poftc; 
ridad,dexando  no  en  la  mejor  reputaciogí 
•una  Diócesis,  que  habiendo  merecido  un  tal 
Prelado,  que  á  mas  de  las  pruebas ,  que  dio 
en  ella  de  fu  caridad ,  jufticia ,  y  zclo,  l^s 
realzó  en  grado  masheroyco  á  viftadc  íu 
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(*)  Los  Iliiflrifíp.ios  Señores  Aizobifpos  de  Me» 
y.ko  Don  Pedro  Moya  de  Contreías  ,  Goberna- 
dor del  Real  y  Supremo  de  Indias ,  Den  Juan  Pérez 
de  la  Serna  á  la  Iglcfia  de  Zamora ,  y  Don  Francifto 
Manzo  de  Zuniga  al  Arzobjfpado  de  Burgos  i  peío 
en  nueftia  Aití erica  meridional  r.o  h^bia  habido  excm- 


Sbbeíáiríd  en  la  Silla  á  que  lo  rublimó :  ha 
fidó predio,  que  una  Época  tan  memora^ 
ble  de  fu  vida ,  no  fe  defraudafe  á  la  me- 
moria de  los  venideros,  leyendofe  en  los 
Faftos  de  efta  Santa  Iglefia  el  cordial  amor, 
y  veneración,  que  todos  los  Ordenes  déla 
Dioceíis  profcfaron  á  efte  gran  Prelado ,  y 
f odas  las  grandes  virtudes ,  y  talentos,  que 
lo  hicieren  acreedor  en  fu  aufencia  al  mas 
;Vivo  íenéhiiento  ,  y  que  finalmente  el  Tem- 
|>lo  mjftico  ,  que  ilumino  efte  Planeta 
acompañado  de  fus  Satélites  Eftrellas,  jamas 
tubo  contrafte,  que  híciefe  defmentir  un 
pelo  la  fundamental  unión  de  fu  edificio  j 
pues  el  quererlo  elevar,  no  es  deftruirlo, 
^i  tampoco  es   íqpararíe,  precaufionar   la 
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Lloren  pues  con  razón   los  Ciu- 

Hádanos  de  Lima,  y   lloren   tanto  ,   que 

ton  fus  lágrimas  íalga  de  marscnes  el  Ri- 

/1*1  j 

tnac,    pues  hiceron  una  perdida  ,  no  de 

un  Tolo  Paftor,  fino  de  todos  los  Inclytos, 

que  le  prefedieron :  pérdida  fijé ,  del  limo. 

y  éáritativo  Loayza,  llamado  con  razón  el 


Pdáf^  d^  Us  Má^^ifr ates  pobres  ,  que  de^- 
pM^  de  haberlos  Goaquiíkdo  pira  Dk>S| 
\m  d^íendto  de  las  iiaciirlToncs  d^  los  Iidíih^ 
htm  pi^ra  el  Rty  ^  íictidt)  €Í  priínero  ^  f  iinicü 
dck>s  árzobiípo!s ,  á  quien  fe  k  despaché 
ci  R^al  Titulo  de  Pftiteélor  «le  Ic^  Natura^ 
\ñ%,  qae  k  convema  tambkn  grá^denneiiig  4 
Iteo,  Barhoeta  ,  íá  los  empíeos  fiempm  S 
gukftn  á  ks^títudes,  ysi  te  grtvoías  ooiíh 
paciofres  ^e  la  Mitra  liubidfefi  dexado  hmp- 
tú  á  las  protecciofioí  le  los  Maturaks^  poiPf 
<pc  iqiém  foé  mas  áiiMnte  de  tilos ,  i|ii^ 
^quei^  qae  eñübo  «i  coritintoa^gilil^ 


mmpararios ,  en  oeurrencia  de  las  ^xaCKJ^ 


nes,  que  lé  mteDtan  contra 
diftrS^uyó  m^ís  erogaciones^  f  Vim(dhm,Í 
con  que  íbcorrerlas ,  y  ^ci  á  todos  Im 
habitantes  ie  eík  Capital  ,  qró  el  ,  qu^ 
é\é  codas  íiis  irencas  ^  no  rcíervandoíe  íino 
lo  uwjr  precifo^  para  hacer  reípeélabk  la  Dig^ 
tiidad ,  guardando  una  júílé^  y  exáófciílniil 
ttiedida ,  para  que  no  aparecicíe  profana 
Ipompa  de  Principe  del  Mundo,  lo  qm 
iúko  debe  íer  decoro  de;  la  Prelacia? 
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Quien  íupieíe  lo  módico  éc  las 
rentas  de  efte  Arzobiípado  á  comparación 
de  fus  cxccfivos  gaftos  en  la  careftia  de  to  • 
das  las  efpecies ,  admirará  /que  fe  diftribu- 
yeíen  veinte  mil  pefós  anuales  de  limofna, 
y  que  en  el  Ano ,  que  hizo  regrefo  á  Es- 
paña, fe  repartieron  veinte  y  quatro  mil, 
porque,  reprefentandole  fu  Mayordomo, 
que  fe  minorafen  las  limofnas,  para  poder 
hacer  el  cofto  del  viage  ,  le  dio  orden,  pa- 
ra que  las  aumentafe  en  quatro  mil  peíbs, 
si  los  habia ,  porque  no  quería  quedar  deu- 
dor á  los  Pobres  de  un  maravedi.  Por  efo, 
si  fu  generofo  Hermano  Don.  Jofeph  no 
fe  lo  hubiefe  hecho  haíla  México ,  allí  no 
lo  hubiefe  hofpedado  el  Sr.  Regente  del  Tri^ 
bunal  de  Cuentas  Don  Juan  Chrisóño- 
ino,íuotro  Hermano,  y  también  no  hu- 
biefe hecho  venta  de  fu  Bajilla,  para  eos- 
tearfe  hafta  Efpaña ,  y  de  algunas  otras  pre- 
feas  de  fu  Pontificaí  ,  con  que  le  benefi- 
ció el  Monarca  del  produólo  de  la  Vacan- 
te, que  le  afignó  para  eftos  gaftos,  y  loS 
de  fu  conducción  á  Lima ,  hubiera  que- 
dado en-  íú  neccfidad,  é  indigencia  ,  que 

bu- 
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hubiera  íido  predio  ,  que  de  limofna  fe 
Gonduxefe  á  Eíj^ana.  Allí  liego,  fin  pofcer 
una  onza  de  plata,  ni  mas  oro  ,  que  los 
alfileres  con  que  fe  prende  el  Palio ,  que 
confcrvaba  por  veneración ,  y  una  Cruz  del 
Pecffcoral:  en  eña  mifma  pobreza  continuo 
en  Granada  ,.  dándolo  todo  á  fus  neceííta^ 
dos,  y  Tienda  un  fiel  retrato  de  fu  Antc| 
ccíbr  Sanco  Tomas  de  Villinueva(*)f^n 
firviendoíe  de  otra  Bajilla  ,  que  de  la  co-» 
niunifima  de  peltre ,  de  que  ufa  el  masa^t 
yc¿lo ,  y  deívalido  mecánico  Oficial.  .  | 
Si  recordamos  la  precioía  nieniOf 
ria  del  Santo  Don  Toribio  ,  y  en  eL cu- 
mulo inmenfo  de  virtudes ,  y  heroy cas  ac- 
ciones nos  detenemos  alg;o  en  la  conftanr 

<j       ^  ^_  ■  ■•■   ■■  ■  '   ■  <■ 

te  aplicación  ,  con  que  fe  dedico  a  formar 
Eftaturos ,  y  Leyes  Eclefiáfticas ,  con  que 
fe  püdiefe  confervar  en  religión,  jufticia, 
y  paz ,  lo  que  tan  rec2ente;mente  fu  An?- 
teceíor  habia  adquirido ,  haciendo  de  un 
Pueblo  gentil,  y   bárbaro  una  República 
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éc  lieíttbfcs ,  t  chrifííiifim ,  fiaÜarénios  ; 
j|tí€  li  #e  Eprfcopal  Hcróc ,  cdebf^  ocho 
Éftiéit^  DióccOiioiDs^  y  dos  CondHos  Pro* 
f  íilí:ial#  -  ílétiss  d€  tecas^  j  proporción 
ihaditoáS  <3otiftilüd^  para   ks   dr- 

¿iifíft^dás  d^  a^iíd  tteítjpó  tan  recomen* 
fiables ,  j  libias ,  úpt  ú  ^ran  Papa  á  Se 
é&t  Bfeíieéiéló  XIV.  las  dta^  rtrake  ál 
Üieoibria  cóü  f  eAeracion  ,  y  r^ípeto: 

Nü#rolteo.  fiivRtoETA ,  aunque 
fié  Wíb  Sftíúám^  m  celebro  Concilios 
Pro  viudales ,  ^^rqüe  en  los  primeros  ttiáo 
t^ÉM  preveníaos  y  'j^ra  los  ícgandos  era 
T^cafb  yn  rhay^r  inHüxo,  y  para  cíe  eftaba 
larvado  4  íblos  io5  talentos ,  del  que  con 
fánta  prudencia  aílaalnicnte  nos  gobitrnai 
fin  étnbirgo  í^lva  la  pompa ,  y  aparatos 
Itó^rt  qu^  ie  íbkmni^an  (emejantes  aélos^ 
too  iqüanlo  era  preciíb,  para  coníeguir 
iüs  frutos ,  inculcando  fobreqiAantk)  el  San- 
to Don  Ifófibio  li^ia  dexado  eícrím  cu 
%is  SyíiodGs ,  y  Concilios ,  y  fo  qi^e  des- 
pufes  habian  añadido  los  limos.  Guerrero, 
y  fíLtm  líe  ügárte :  pra-diía  tó^  reimpii- 
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mir  en  un  gruefo  volumen  todo  cuanto 
cftos  exclarccidos  Prelados  hablan  anrc^ 
mandado ,  y  cftimado  ncccíario ,  para  el  re*»/ 
gimen  de  eftc  difufismio  Arzobiípado ,  á  cu- 
yo fin  también  expidió  treinta  y  tres  Edic-j 
tos ,  ó  Notificaciones ,  en  que  no  hay  mate-^ 
riadc  diciplina  ,  afunto  de  mejorar  coftum- 
bres,  obíervancia  de  rito,  ni  coía,  que 
concierna  al  bien  eípiritual  de  las  Almas, j 
que  no  fe  halle  en  ellos,  con  un  erpiritu 
verdaderamente  sabio ,  y  lleno  de  aquel 
divino  zclo  ,  que  parece  importuno ,  y  na 
es  fino  cumplimiento  de  la  increpación, 
que  encarga  el  Apóftol  á  los  Miniaros  del 
Alcifimo.  ^ 

El  coílo  de  fus  imprefiones  coa 
cl  de  las  Cartas  Paftorales  ,  y  otras  Homi- 
lías apropiadas  al  eftado  eclefiáftico ,  aícien^ 
de  á  un  caudal ,  que  pudiera  hacer  rica  una 
familia?  pero  fu  larga  mano,  para  que  to- 
dos lo  fueícn  en  virtud  ,  y  fantidad ,  le  ha- 
cia dcípreciar  toda  economia,  v  folo  la  tc- 
nia  para  configo  rnifmo ,  y  los  fuyos,  pa? 
ra  poder  fer  pródigo  con  todos. 
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En  nada  ccmcucrda  mas  el  Sscciv 
docio  ,  y  el  Imperio,  como  en  [los  prin- 
eipios ,  y  medios  j  con  que  íc  eftablecen; 
principió  el  de  efta  ámerica  cómo  princi-^ 
pian  todos ,  el  Inclyto  Pii:arro ,  con  las  Ar- 
mas^ y  con  días  Rómiilo  eftabkció  el  n)a- 
yoT  del  Mundo :  entonces  todo  es  confu^ 
íion  ^  pues  entre  el  ruidofo  eílrcpico  d?  lá 
guerra  apenas  fe  puede  percibir  la  voz  dq 
la  razan  ^  y  aun  no  es  tiempo  de  didarfe 
Leyes  >  fin  embargo  de  que  también  ella 
tiene  fus  Leyes,  y  razones. 

Dio  principio  á  la  Conquifla  efpÍT 
íkual  de  efte  m.irmo  Reyno  el  infigne  Lo- 
ayza ,  y  aunque  fundo  Iglefias  ^  y  erigió  re- 
ducciones, no  pudo  celebrar  masque  un  Sy- 
nodo  ^  de  que  apenas  hay  memoria  ,  fcbra- 
do  fué  ^  que  fus  habitantes  empezaíen  á 
percibir  los  primeros  deftcUos  de  la  Luz 
Evangélica  ^  quando  por  tantos  fvgl^s^ 
quántos  fe  contaban  de  fu  origen ,  habian 
cftado  fumergidos  en  las  tinieblas  .de  la  ídor 
latria. 

Al   Marques  Pizarro  íiiccedieroa 

otros 


otros  Gobernadores  ,  y  Vlneycs;  en  cu^ 
yo  tiempo  aún  humeaba  el  fuego  4e  hs 
difcordias  inteftinas ,  y  las  aitcraeiones  de 
los  efpiricus  inquietos,  no  del  todo  trant 
quilizadas ,  de  quando  en  quandcp  cefjtfi,- 
llaban,  halb  que  entró  á  gobernar  el  Exmp^ 
Toledo ,  Solón  Efp^ml ,  Numa  Pemd^ 
no,  cuyas  Ordenanzas,  , y  Leyes  (Qn  la^ 
que,  haciéndolo  famofo  entre  jos  =  legisla; 
dores  mas  efclarecidos ,  fueron  las  que  prol 
duxeron  toda  la  quietud  del  Reyno  ,  y  to* 
da  la,  harmonia  de  fus  parees  en  fu  combí» 
nación.  A  Romulo  fuccedió  Numa  Pompil 
lio ,  quien  aplicado  á  las  Artes  de  la  Paz ,( dj- 
cc  el  florido  Hiftoriador)  de  un- Pueblo 
feroz  ^  que  fe  habia  ocupado  con  fuerza. 
y  con  injuria,  hizo  uno  capaz ,  de  fer  ao^ 
bernado  con  jufticia,  y  religión ,  dandSe^ 
leyes ,  y  enfcñandoles  el  culto  de  fus  faí* 
fos  inmoftalcs.  , 

Al  Conqulftador  de  Alrhas,  primer 
Arzob!fí>o  de  las  indias ,  fuccedió  Toribia 
Legislador  Divino,  para  que  lo  que  cóii 
manfedumbre ,  y  jufticia  fe  habia  adquirí 
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do  a  la  Iglcíla,  con  Leyes  Tantas ,  y  Eftatu- 
tos  sabios  fe  dedicafe  al  verdadero  Dios. 
-  En  edad  mas  abanzada,  en  que 

las  fuerzas  diíminuyen  ,  y  en  que  es  pre- 
cifo  darles  alimento ,  con  que  fe  vigorifco, 
también  la  providencia  provee  de  otros 
Iluftres ,  que,  no  Tiendo  nada  inferiores  á  los 
que  erigieron  eftos  cuerpos,  los  reftablez^ 
can,  é  dando  nuevas  Leyes,  é^inculcanv 
do  las  antiguas,  que  con  los  años  Tuelen 
caducar:  para  eílo  envió  Dios  a  eftos  pal- 
fes  al  limo.  Barroeta,  dio  á  la  nueva 
Roma  a  juftiniano ,  para  que  el  primero 
con  Tus  Ediólos ,  y  repetidos  mandatos  re- 
tiovaTe  los  antiguos ,  y  con  la  oportunidad 
de  los  nuevos  vigorizafc  lo  desfallecido,/ 
pucieTe  en  movimiento  todos  los  efpíntus, 
que  vitalizaban  el  cuerpo  de  Tu  ígkíia  :^l 
fecundo,  para  que  de  la  inmei  Tidad  de 
Leyes  antiguas ,  que,  por  Ter  tantas  era  una 
confuTa,  c  indigefta  mole,  no  diílanre  de 
la  tirania,  hicieTe  una  compilación  mas 
digerida ,  que  hafta  hoy  ha  Tido  ,  y  ferá 
Ja°norma  de  la  Legislatura  de  las  Nacio- 
nes 


nes  mas  cuicas  de  la  Europa;  de  modo, 
que  aun  extinguido  el  Imperio  en  las  per- 
íbnas,  ha  quedado  el  dominio  en  la  ra- 
zón ,  asi  también  las  providencias  ^  que  dio 
nueftro  limo.  Prelado,  ferán  la  norma  do. 
los  que  le  Tuccedieíen. 

La  nobleza  del  eftirpe,  aunque  no 
es  círcunfiancia,  que  fe  eche  mucho  menos, 
hartando  fer  de  honeños  Padres  un  Prela- 
do de  la  Igleíia,  que  fe  hace  Principe,  y^ 
nobiliílmo  con  fubir  á  fu  doftl,  y  cícla- 
rece  toda  fu  familia,  haciendofe  cabeza  de 
fu  iluftracion  5  ün  embargo,  es  una  pie- 
4ra  prcciofa  de  la  Mitra  ,  que,  engañada  en 
la  joya  de  la  reputación  á  los  ojos  del 
Mundo ,  da  un  realze  de  cíplendor ,  y  á 
los  de  mejor  inteligencia  una  prefuntiva 
prueba  de  fu  bien  obrar. 

Por  cío,  si  deípues  de  Toribio ,  aun* 
que  no  inmediato,  contemplamos  al  limo. 
Ocimpo,  en  quien  defcueílan  á  compc-* 
tencia  la  fublimidad  de  fu  linaje ,  con  lo 
I  cxquifito  de  fu  literatura ,  prendas  amba^, 
que  los  fagrados  Cánones  recomiendan, 
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para  gf aducir  les  premios  a  medida  de  es- 
tos merecimientos  ,  y  aun  excederlos  con 
diípenías  f),  hallaremos,  que  el  Héroe, 
que  csafunto  de  nueftros  elogios ,  al  igual 
de  nueftros  íentimientos,  en  uno,  y  otro, 
quando  no  excedieíe ,  es  adequado  en  eftc 
paralelo 5  porqué  ¿quien  ignora,  que  aun- 
que lo  Barroeta  queda  en  el  ceñido  re- 
cinto del  Senorio  de  Cantabria ,  lo  Ángel 
Tüela  harta  el  Trono  del  Imperio  de  Cons- 
tantinopla  ?  Fuera  prolijo,  si  corriera  todos 
los  baftidores  á  la  Hiftoria  de  los  Incly- 
tos,  que  le  antecedieron,  para  compararlo, 
bafta  los  ya  dibuxados,  para  decir ,  que  fué 
íemejante  á  todos ,  pues  de  todos  tubo  las 
virtudes,  fin  mezcla  alguna  de  defeélo,  fino 
es,  que  íea  alguno  la  Sacerdotal  firmeza- 
con  que  foftubo,  quanto  le  pareció  jufto,: 
caraéterizandola  de  inftexibilidad ,  ó  por  de- 
cirlo mas  claro,  de  dureza. 

Regularmente  los  grandes   Hom- 
bres, aunque  fe  hayan  admirado  por  el  cu- 
mulo 
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(*)  Cap.  De  multa  ^rovidmtia  de  Pr^\'md\s  O^ 
Dignitatíbm. 


millo  ¿c  las  grandes  prendas-,  que  les  hait^ 
cfclarecido,  no  les  han  foliado  defcélos,  que 
los  hidefen  menos  efpeólabks  5  por  efo  el 
que  tubieíe  mas  virtudes,  y  menos  vicios^? 
ha  de  fer  el  mas  famoíb,  porque  en  el 
conjunto  de  fus  heroycas   obras  quedan 
confundidas  íus  imperfecciones:  efta  es  la^ 
condición  humana  ,  la  abíbluta   perfección^ 
íblo  puede  hallarfe  en  lo  divino  :  2Slo^  om^ 
nía  dat  Deus  formoftis  ,  ut  ídem.  ^ 

Por  efo  San  Pablo  quando  traza 
lá  efigie  de  un  Obifpo  irrepreheneible,na' 
íblo  dice  las  virtudes,  que  le  deben  adort 
nar  ,  fino  los  vicios ,  de  que  debe  carecer } 
las  que  pofeyó  el  limo  Barroeta  ya  las 
hetnos  referido,  y  fon  teftigos  de  ellas  los  ^ 
Individuos  de  dos  Arzobifpados,  los  defec- 
tos, que  no  tubo,  íe  prueban ,  asi  por  ío 
que  hizo  contrario  á  ellos,  como  por  lo 
que  dexó  de  hacer:  reusó  el  Arzobiípada 
de  Lima  por  confiderarfe  fin  talentos,  pa- 
ra llevar  fu  pefo  5  luego  no  fué  fobervio : 
á  nadie  hizo  mal  de  obra ,  ni  de  palabra, 
porque  fiempre  fué  manfisimo  en  todas  fus 

ac- 
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acciones  3  luego  no  fue  Iracundo  :  jamare 
mo  de  otra  bebida,  que  déla  agua  pura, 
ni  de  otros  manjares  en  una  fola  refacción  • 
que  de  los  muj  comunes  5  luego  no   fué 
gulofoiá  nadie  caftigó,  porque  folo  ufa- 
ba ác  correcciones  paternales,  aún  con  los 
que  las  merecían  mas  fenfibles  $   luecro  no, 
fue  percufor ,  ó  feridor,  como  habla  el  Rey, 
Don  Álonfo  el  Sabio  en  fus  Partidas :  fí-' 
nalmcnte  no  llevó  de  Indias ,  y  de  un  Ar-. 
2K>biípado  de  tanta  fama  como  Lima  ,  qucí 
fu  buen  nombre,  ni  dexó  en  Granada  Dtrg^f 
ttíbro,  queel  de  íiibajilla  avaluada  en  30.!^ 
reales  de  vellón  Q  5  luego   no  fue  avaro  r 
Oíi!  j  quantas  cofas  no  fué,  parafer  be- 
nigno, fobrio,  jufto,  fanto^  y  continente. 
La  memoria  de  todo  lo  que  fué, 
y  debió  fer,  y  de  todo  lo  que  no  fue,  y 
debió  huir,  era  un  retorcedor  continuo 


á  es- 


(*)  Así  íc  dice  en  uno  de  los  quatro  Scmiones^ 

'que  íc  predicaron  en  Granada  en  las  Excequias  de  fu 

lima.  ííendo  efte  el  último  ,  que  dixo  el  Sr.  Di .  D, 

Jofcph  Antonio  Poizel,  Canónigo  de  aquella  Iglelia, 

gue  fe  halla  imprefo» 


á  cíla  Ciudad,  y  hubiera  íído  ÍH  t0taí  rnar 
tyrio,  sí  con  la  adquiíidon  y  qtie  hizo  dé 
un  tan  cumplido  Prelado ,  corao  el  qtic  hu 
gobierna  ,  no  íe  hubicíc  mitigado  íii  do^l 
lof:  ¡mas  que  poco  firmes,  y  puras  ion  lari 
dichas !  pu3s  entre  las  dulzuras  de  unííoé 
bicrno  pacifico  ,  y  tranquilo ,  nos;  viiío  I»¿ 
fatal  noticia ,  de  haber  tocado  a  fu  oca%> 
la  íüz,  que  cfclarcció  entrandbos  hcmísfe-l 
fíóSi   Murió  en  fin  d  limo.  Señor  D*  Ül 
Eebrxií  Antonio  de  Barhoeta  y  AnGel  f) 
muerte  ,  ■  ca^é  si  es:  dolomía  pam  lima Jl 
no  lo  habrá  íido  menos  para  fe  Dioccfis> 
de  Granada ,  ella  lo  empezó  a  llorar  ahoi 
ra,  para  llorarlo  para  fiemprej  pera  no^ 
íbtros  ha  diez  y  ocho  años ,  que  anticipa 
mos  el  llanto,  para  no  dexarlo  de  Moráis 
Jamás  f). 

Mas,  que  digo  llorar ^  al  Vare»! 
Juño !  Llorar  al  Padre  de  bs  Pobres !  al 

§r 
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(*)  Murió  en  Granada  en  it.  de  Marzo  de  1775; 

(*)  Salió  de  cfta  Ciudad,  para  fu  dcftino  de  Gra* 
nada,  el  Dia  18.  de  Scpticnobrede  tjsS.  en  qtJC 
celebra  la  Iglcíia  á  Sam^  Tonwis  de  ViUanucva  ^  fií 
Anteccfoft 
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f  rolado  (le  la  primitiva '  Igleíiá"!  ^1  R eftáu-v 
f ador  de  la  diciplina   antigua!    al  Defcn- 
for  intrépido  de  las  inmunidades  de  la  Igle- 
íiá'j'  y  de  las  prerrogativas  de  la  Prelacia  í 
no  por  cierto ,  no  llore  Lima ,  ni  Grana- j 
da  lloren  antes  fe  alegren,  y  todo  el  Mun-> 
do  chriftiano  fe  convierta  en  júbilo,  por- 
cjuc  aun  fin  tocar  en  las  eftf  a  vagancias  de  r 
los  Fitoíbfbs  Eíloycos;  y  ^le  ptros ,  que  haaj 
dicho  ,  que  no  es  un  mal  la  muerte,  por; 
lo  que  Hefiodo,  íegun  refiere  S.  Gerónimo J 
lloraba  el  4i^  J^^^^l  de^  los  hombres,  al^T  í 
grandoíc  en  el  de  fus  funerales,  y  uno  mo- 
derno de  delicada  pluma  (*),  prcguntando^, 
siife  ha  de  reir ,  ó  llorar  en  la  muerte  dcí 
los  Amigos,  ó  Parientes,  refponde  asi :  De' 
una  parte  ellos  fon  perdidos  para  ftofo^, 
tros ,  debemos  pues  llorar  :  de  otra  ellos 
ftíH  ühertados  de  las  mi  ferias  de  U  'ui* 
Ja,  debemos  pues  reir.  Sin  llegar  digo  á  es- 
tos extremos,  que  íiempre  fon  defcaminos, 
quando  no  fon  guiados  de  las  luzes  de  la 
*r  Ke- 
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(*)  MoníicurFonthndlc  dialog-  ;.  délos  auiertos 
antiguos  con  los  modeinos. 


RcIÍ2Íon»  las  Eífritutas,  y  los  Padres  fíúsc 
dicen, que  eftá  tan  Icxos  de  deberíc  llorar, 
á  los  difuntos  Chriftianos  ,  que  antes  fe  hail.^ 
de  gozar  los  Amigos  en  el  dia ,  que  fe  lí-. 
braren  de  la  carga  de  los  cuerpos,  porque^ 
San  Pablo  cnfena  ,  que  no  fe  debe  contris-.^ 
tar  por  la  muerte  (que  llama  fueño)  á  ma*; 
nerg.  de  las  demás  gentes ,  que  no  ticnea. 
cíperanza.  .? 

El  Santo  é  Inclyto  Pontífice  Pía 
'Quinto ,  bien  inftruido  de  tftas  n^iaximas^ 
cftando  para  morir ,  como  lo  refiere  nues-^ 
tro  Saluftio  Efpañol  en  la  Hiftoria  f) ,  qup 
cfcribió  de  efte  Pontifice ,  obra  del  augu5-. 
to  fyglo  de  Eípafia ,  llamó  á  fu  prcfencia 
á  los  mas  Íntimos  de  los  Cardenales ,  y* 
de{])ues  de  una  prolixa  oración,  que  le$ 
hizo  llena  de  unción  del  Eípíritu  Divino^, 
concluyó  de  cfta  manera :  Para  mi  nin^, 
gun  mal  es  la  muirte  ,  (jue  jamas  tuhe. 
por  felicidad  el  "vivir ,  antes  me  es  liher^^ 


(*)  Don  Anronio  de  Facninayor,  nna  áths  me-« 
jores  plumas  Efpañolas  de  fu  Tyglo  ,  y  uno  de  los  Lii 
bfos  raiGs  del  nueího. 
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0¿t,  p^4K4  ¿fféé  tdpMi^te  ,  ^ue  rmemot  de 
inrhortahs  ,  vaya  Á  fu  propio  afiemo ,  y 
^/  lugar  purifimo ,  ^^;//í/^  ;?(?  puede  haber 
miferia:  Mientras  las  Almas  ejián  em 
éftos  cuerpos^  cjue  de  todos  fus  males  par^ 
tUtpan  ,  entonces  verdaderamente  mue^- 
ren ,   que  durijima  fervidumhre  es  á  co^^ 
f a  divina  el  pefó  de  lo   mortal.  Fidoos^ 
pues  amabais  ejia  mi  vida  prefente,  bre-^ 
"i^e  y  é  incertijima^  améis  la  inmutable^  f 
€terna ,  c¡ue  comienz^o ,  y  no  os  monfireis 
ton  lágrimas  embidiofos  de  mi  bien. 

Embidioíbs  feriamos  del  bien,  que 
piaáoíamentc  debemos  creer,  goza  nueftra 
Xrzobifpo,  si  defpues  de  fu  muerte  lo  llora- 
íémos ,  debiendofe  quedar  las  lágrimas,  pa- 
fá  el  tiempo,  en  que  lo  perdimos,  pudién- 
dolo gozar,  entonces  si   fueron  lágrimas 
producidas  de  un  dolor,  que  no  vino  de? 
un  Ímpetu  ciego  ds  la  naturaleza ,  que  fe 
deshace  con  la  mifma  facilidad,  que  el  lige- 
ro principio,  que  lo  mueve,  fino  de  uti 
fentimicnto  de  la  razón  ,  que  mientras  mas 
indaga  fus  cauíá?,  encuentra  nuevas  razo- 
nes 
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•nes  ¿c  m^^or  pefar :  fuera  pues  los  lutos  ^ 
V  exting^níe  las  lagrimas ,  que  no  es'  ra-^ 
zon  arraílrar  capuces  negros ,  por  ios  que 
viílen  citólas  blancas,  ni  dar  dcmoftracío-^ 
nes  de  pena,  donde  los  padecimientos  íg' 
trocaron  en  gloria,  como  dccU  San  Cy- 
priano(i). 

Mas  5  como  obfervaremos  el  con- 
ícjo  del  Eclefiáftico,  de  producir  lagrimas 
por  los  muertos ,  y  íeguiremos  el  exem^ 
pld  de  David,  que  derramó  tantas,  acom- 
pañando la  pompa  fúnebre  de  las  excé^ 
quias  de  Abner ,  y  el  de  todo  el  Pueble? 
de  Dios ,  que  fiempre  hizo  démoftracio- 
nes  del  mayor  dolor ,  y  celebro  con  dila-^ 
tada  ,  j  magnifica  oftentaciÓn  las  excéquias 
de  fus  Patriarcas ,  y  de  todos  aquellos  gran- 
des Hombres ,  que  fe  hicieron  dignos  de 
femejantes  demonftraciones  de  ternura ,  co- 
nid  las  hizo  Jacob \^  quando  lloró  á  fu  hi-^ 
jo  Jofeph ,  teniéndolo  por  muerto ,  y  de- 
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yorgdo  pot  Ig.  fieravheftia  ^  que.íinxieroa 
tus  émulos  hermanos.  . :  . 

A  efte  propoíico  nota  S.  Geróni- 
mo (i)  el  gran  llanto ,  y  folcmncs  funerales, 
Q^e,,^íe.  celebraron  en  la  muerxe  de  Mov- 
íe^ ,.  y  Aaron  íu  hermano  ,  y  que  en  ^ 
dé  Jofue  nada  dicen  ,  ni  las  divinas ,  ni  hu- 
manas Eícrituras  ,  y  no  es  oxra>  la  razón, 
|dyi|crte?eftc  Santo  Padre,  íino  porque rpuj- 
riendo  deftcrrados  los  hombres  en  tiempo 
^ll^  Lej .antigua ,  eran  proporcionada;! 
1^  lagriíDas;,  y  muy  juílo  el  ícntimicnto^ 
pciro  ea  el  d^l  Evangelio,  ya  abierto  elPa- 
rayíb,^  y  conquiftada^,||,.  Gloria  ,  antes  Ig 
ÍQn  debidas  demonñriciones  de  contento: 
por  eíb  á  los  rnuertos  Evangélicos ,  no  da, 
la  Eícritjara  lagrimas ,:  quando  las  permite 
ál 05  legales,  ni  refiere  las  de  Jofue,  qu^ 
fue,  figura  de  aquellos ,  gefcrlbiendo  por 
rxicnpr  ,  las  que  fe  hicieron  á  Moyfes ,  qu^ 
lofaé  de  eftos. 

Lloró  Chrifto  la  muerte  de  fu  Ami- 
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go  Lázaro  ^  en  fu  fcpulcro^  quando  íabky 
que  lo  había  de  refucitar ,  que  era  lo  mis^ 
rao ,  que  quando  habla  de  volver  á  na-» 
jcerj  por  cío  la  Igleíia  la  celebridad ,  qufi 
hace  á  íus  Santos,  no  es  el  dia  de  íu  na*' 
cimiento,  fino  en  el  de  fu  muerte,  j.poii 
tanto  en  el  de  la  del  limo.  BARR0ETA,nQ^ 
debíamos  alegrar ,  antes ,  que  entriftecer  ^ 
antes  reimos,  que  llorar,  y  dar  fin  á  las» 
que  derramamos  en  fu  aufencia. 

Más  fin  embargo ,  ni  las  Eícrítu^ 
ras,  ni  los  Padres  reprueban  las  lágrimas 
nacidas  del  dolor,  que  es  tan  natural  3I 
hombre  en  la  muerte  de  fus  femejantcs,  y> 
que  efte  crezca  á  medida  de  los  motivo^ 
que  lo  hacen  mas  íenfiblc  ,•  en  que  el  amot 
junto  al  reconocimiento  con  ruegos,  y  ía-^ 
crifícios  procuran  alcanzar  del  Cielo  el  fe^ 
liz  deftino  de  fus  Almas:  reprueban  des^ 
de  luego  la  cftoycidad  de  los  Anabaptiftás^ 
que  no  permitían  un  íblloíb  en  la  muer* 
te  de  ]ús  mas  amigos  ,  y  allegados,  detesf 
tan  también  las  dcmonñracione?  locas ,  jf 
cxtragavantes,  con  que  la  Gentilidad  mat 
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culta ,  y  aüti  la  Ghriftiandad  mas  felioio- 
(á ,  han  fokado  las  riendas  al  rcntimiento, 
haciendo  acciones  tan  deíeípcradas ,  como 
sí  ninguna  tubiefen   de    la    inmortalidad 
de  las  Almas ,  y  del  feliz  dcñino  ,  que  fe 
les  cfpcra  5  mas  los  que  folo  fienten  la  re- 
paración del  cuerpo ,  como  un  efedo  de 
la  miferia  humana,  que  vino   en  confe- 
<juencia  del  pecado,  deploran  lo  que  la  mis- 
ma Iglefia  aprueba ,  viftiendofe  de  luto  en 
cftós  caíbs,  y  demonftrando  por  fu  rito 
todo  el  dolor ,  que  fíente  una  piadofa  Ma- 
idre  en  el  ultimo  elogio  de  algún  hijo-  ¿Po- 
¡drá  acafo  fer  alguna  de  fus  máximas,  el  que 
íc  vea  con  ojos  enjutos  el  cadáver  de  ua 
^migo,  ó  de  un  hermano  jfieles  compa- 
ñeros de  nueñras  dichas ,  ó  de  nueftras  in- 
felicidades, ó  el  de  un  Padre,  que  nos 
hizo,  y  dio  la  educación,  ó  el  de  un  fanto 
Prelado  de  quien  recibimos  el  exemplo , 
7  la  dodrina ,  ó  el  de  un  gran  Rey ,  que 
en  los  poblados  nos  defiende  de  los  mal- 
licchores ,  y  en  los  campos  de  los  infuítos 
délos  enemigos?  No  por  cierto,  nueftra 

Re- 


Religión  es  fuaviíima,  conferva  ilefos  los 
derechos  de  la  naturaleza ,  y  no  ka  de  re- 
probar unos  fentimientos ,  á  que  !a  miíiiia 
humanidad  nos  obliga ,  y  que  hafla  en  los 
irracionales  los  vemos  cfcylpidoss  ícriá 
antes  una  mas  que  barbara ,  y  cruelifima 
indolencia ,  monftraríc  Cereños  á  viíla  de 
femcjantcs  cípeclaculos,  que  fuelen,  hablar- 
nos á  el  ^lma,  y  que  tanto  mas  nos 
deben,  afectar,  quantofean  mayores  los  via- 
culos  ,  que  nos  eílrechan  á  ellos  5  ni  quie- 
ra Dios,  que  prevalezca  una  Filofofía,  de 
tomarlo  todo  con  indiferencia,  para  que 
los  hijos  íe  viftan  de  gala  cl  dia  de  los  jfijne- 
rales  de  fus  Padres ,  ó  que  á  lo  menos  afec-- 
ten  por  ternura,  no  acompañar  fus  cenizal 
al  ícpulcro.  : 

Siendo  pues  tantos  los  motivos^ 
que  nos  han  debido,  hacer  fenííble  la  muer- 
te del  limo.  Señor  D;P.  Pedro  Antonio 
DE  Barroeta,  no  ferá  extraña  la  prolija 
relación  de  las  públicas  dem.onftraciones, 
que  fe  hicieron  en  tan  juño  fentimiento, 
dcxando  aparte  las  fecretas,  c  intimas  cori- 
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c^e  dcplórafón  íu  falltcimichto:  te  cjüc  foa 
también  íagrádós  nuncios  de^  las  felicidades^* 
d  las  diclias,  dieron  generalmente  tantos ,  y 
tan  repetidos  golpes,  luego  que  íe  recibió  la 
rfóticia,. que  ellos  íblo  bailaban,  á  clamar  to- 
do lo  que  íc  fentia ,  y  dado  algún  cípacio 
á  aquellos  primeros,  y  mas  grandes  movi- 
rriientós  del  dolor,  a  los  que  le  tcnian  mas; 
f  iFÓ ,  como  mas  conjuntos,  y  relacionados^' 
lüegó  le  diípufo,  el  que  íe  celebraíen  la^  exc^ 
qüias ,  tan  magnificas,  como  si  fuefen  las 
dé  un  Prelado  adual  de  efta  Santai  íglefia^ 
íiendo  el  primero ,  que  las  promovió  coa 
demonftraciones  de  ternura  el  proprio,  que 
ía  rige ,  á  quien  la  divina  providencia  con-, 
férvc  incólume  dilatados  anos. 

El  Venerable  Dean- ,  y  Cal)iída 
I  competencia  dio  pruebas  muy  íenaladas, 
y  nada  equivocas  del  dolor,  que  le  arfifíia; 
y  de  la  tierna  memoria  ,  que  coníervaba^, 
pííra  franquear  quinto  feeíe  neceíario,  a  Ha- 
cer mas  augufia  la  función ,  y  reíSalado  cl 
tíiá  veinte  y  dos  de  Noviembre  para  fu  ce- 
íebridád  en  efía   Sanca   Igkfií^  Catcdraí, 

hizo 


hizo  ef  coffo  de  elk  cbtíE  ifiafof'mftí?' 
niñcencia  Don  JoíepIi  efe  Barroera  v^  Án- 
gel ,  digno  Hermano  deí  líriio.  Diíí¡n-' 
to  5  no  llegó  á  faber  fu  muerte,  aun- 
que vivía ,  porque  cftaba  en  tan  deplora^ 
ble  eftado  (u  íalud,  qu^  íe  temió,  a!  re-^ 
cibirla,  no  flieíc,  á  acompañarlo  en  el  íepuli 
cSfo,  como  poco  defpucs  aconteció?  fin  emi 
bargo  de  efta  perdida,  íii  noble,  y  generbílf 
Eípoía  Doña  Koía  Gorofíiza,  á:si  como  flj^ 
quien  promovió,  continuó  la  obra,  haftá 
concluirla,  fin  omitir  Tufragios  ,  ni^  peeí» 
donar  gafto  á  tan  jufta  pompa.  ' 

En  profecucion  de  tanto  afunto^ 
pafaroa  los  dolientes  inmediatos,  fiacer  lo% 


Oficios  ,  que  exigen  la  corteíania ,   y  e^ 


reípeto  a  ambos  Principes  ^  cuyo  íaperioc 
ibfluxo  en  cada  una  de  ios  jurisdicciones 
€s  el  alma  de  toda  la  República,  y  íu  es- 
trecha unión,  como  la  han  tenido,  y  tie- 
nen los  a(ííaa!es,  íu  mayor  elogio, y cf^ 
tambicn  fu  mavor  felicidad ,  v  enconüran- 
do  en  ellos,  no  {bld  cl  pcríriío*,  fínó*^' 
aun  el  agrado  de"  honra-r  etitíió  Correípoií* 
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la  niemom,  de  quien  los  había  precedí-  - 
do  en  el  mando  eípiricual :  íiguieron  coa 
cfta  fatisfaccion  la  niirma  diligencia  coa 
todos  los  Tribunales,  Cabildo,  y  P-cgi- 
miento  de  eíta  Ciudad,  y  en  efla  conformi- 
dad fe  dieron  las  providencias  mas  vivas, 
y  eficaces  para  la  formación  de  un  maní- 
eco  Túmulo,  cuja  mas  exada  diícripcion^ 
fcrá  fu  cftampa  ,  y  en  fin  fe  dií^^ufo  quan- 
ió  era  necdario  al  complemento  de  una 
función  de  tan  fuperior  clafc. 

Eftando  ya  todo  á  punto,  y  íe- 
Eálado  el  dia  de  fu  celebridad ,  la  tarde  an-^ 
tes  fe  oficiaron  folemnementc  las  Viípetas,' 
y  Maytines  de  Difuntos  con  toda  la  Mú- 
fica  dü  la  Santa  íglefia  ,  á  que  concurrie-.; 
ron  los  Señores  del  Venerable  Dean, jr 
Cabildo ,  reveftidos  de  fus  Confiftoriales, 
con  que  daban,  a  conocer  en  el  negro 
color  dt  fus  dilatadas  caudas  todo  el  due- 
lo, que  arraftraba  fu  dolor,  acompañan- 
do en  el  á  los  Parientes  /Familiares  de  fu 
ílma.  que  afiñieron. 

Al  dia  %uicnte  al  rayar  fu  luz^ 
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Te  dexaron,  ver  por  todas  las  avenidas  de 
la  Plaza  mayor,  no ^oltimnas   de  trppas 
militares ,  fino  compañías  de  íuperior  mi- 
licia ,  de  la  cekftc  digo ,  con  cuyos 
dados  fe  conqulfta  el  Rey  no  de  los  Ci 
los,  pues  la  mayor  parte  del  Clero íecu^ 
lar ,  dividido  en  cinco  trozos ,  cada  yncí 
guiado  de  fu  Cura  Reélor,  como  de  fu  Ca-> 
rnandante ,  ó  Coronel ,  trayendo  por  baa^= 
dera  la  prccioía  iníignia  de  nueílra  reden- - 
cion,  íe  conducia  lúgubre,   yjnodefta-í 
rnentc  acia  la  Sanca  Iglefia,  como  al  mas 
invencible  Cadillo  de  la  Religión  5  y  deí' 
mifaio  modo  el  Clero  rgular ,  íeparado/ 
en  otras  tantas  divifiones  ,  quantos  íbn  los? 
díverfos  Inílitutos  religioíbs ,  que  edificaa^^ 
cfta  Capital,  fe  dexó,  ver  en  numerólas* 
Comunidades,  que  íe  encaminaban  ák 
fnifina  Iglefia,  y  al  propio  fin,  pues  dis-^j 
tribuidas,  íegnn,  que  iban  llegando  en  ca-: 
da  una  de  fus  Capillas ,  fu  capacidad  bas- 1 
tó,  y  baila  fiempre,  á  contenerlas  todas^ 
Y  al  ¡numerable   Pueblo,  que    concurre^', 
j  afiílio  entonces.  ^     .   '  ; 
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:  Diofe  principio  en  cada  una  de  clía5, 

como  desde  un  valuarte,  á  hacer  el  ataoue 
con  las  oraciones,  y  los  ruegos,  que  es 
la  arnlleria  ,  con  que  íe  alcanza  de  Dios 
ét  perdón  de  los  pecados  délos  fieles,  que 
fallecen?  y  para  hablar  mas  fencillamente, 
digo  :  que  en  cada  una  de  cftas  Capillas,  íe 
celebró  un  Oficio  de  DifiLintos  con  fu  Miía 
folemne  ,  y  defpues  fe  cantó  un  rcfponíb 
delante  del  Túmulo ,  que  ardía ,  y  fe  halla- 
ba colocado  en  el  pavimento  del  Fresby- 
terio ,  refonando  por  todo  aquel  bafto  edi- 
ficio el  trifte ,  y  paufado  eco  de  los  íen- 
tenciofos  falmos,  y  los  cadentes  hymiHos, 
fin  que  por  efo  la  multiplicidad  de  las  vo- 
ces .caufen  otro  cícdo,  que  el  de  la  con- 
punción  ,  y  duelo, 

'  Duró  eñe  religiofo  fragor  por  mas 

de  quatro  horas ,  y  luego  que  íbnaron  las 
diez  de  la  mañana,  ía'ió  de  íli  Palacio  el 
Fxcmo.  Scíior  Virrey  de  cftos  Rey  nos  el 
Scfíor  Don  Makufx  de  Amat  yJüNiENT, 
eme  íolo  con  noirbrdílo  'íe  hace  fuma-' 
roY '  elogio ,'  ni  jamás  íe  podrá ,  trahcr  a  la  \ 

me- 


memoria,  fin  cckbrar  (bs  hedios ,  y  ^dmir 
rar  fus  acciones:  falíó/ digo,  precedido  de- 
fus   lucidas  Guardias  de  á  caballo ,  y  Ala- 
barderos, acompañado  del  intcgerrimo  Se- 
nado ,  del  Tribunal  Mayor  de  cuentas ,  del . 
Iluftre  Cabildo,  y  Regimiento  de  eña  Ciu-^ 
dad  ,  todos  en  duelo ,  y  con  las  mayores 
demonftra cienes  de  íentimiento ,  que  no 
menos  publicaban    fus  melancólicos  fem*^ 
blantes:  llegó  á  las  efpaciofas  gradas  del  ' 
Cementerio,  donde  efperaban  los  dolientes, 
que,  mezclados  con  los  Capiculares  del  Ca* 
bildo  íe  introduxeron  todos  en  la  Igíefia^f 
donde  en  fu  Coro  fe  hallaba  ya  el  limo. 
Señor  Don  Diego  Antonio  de  Parada, ;' 
aélual  Arzobispo ,  y  en  fus  refpeélivos  luga- 
res el  Clauftro ,  v  Doctores  de  la  Real  Üni- 
verfidad  ,  precedida  de  fu  Redor  con  los 

Colegios  Caroliqo,  y  Seminario,  losRéve- 

^  ^"  ......        j 

rendes  Prelados  de  las  Sagradas  Religiones,'^ 

Y  Nobleza,  ouc  autorizaban  el   concurfo. 

Colocado  S.  E.  en  fu  Sitial ,  el  Re- 
gimiento incorporó  en  im  bancas  los  do 
Iientes,  en  la  forma,  que  íkn)pre  íc  aco5- 
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«timbra  :j  lüsgo  principio  la  Miíai,  que  díxo 
éí  Sr.  pr.   D.   Baltalifar  Jayme  Martínez; 
éompañoá.  Dignidad  Chantre  de  eftaSanr 
ta  Iglefia ,  y  Comifario  Apoftólico  de  la  Sta 
^ruzada ,  y  concluida ,  fubio  al  Pulpito  el 
l3r.P.  Ramón  de  Argote,  Cura  y  Vicario 
de  UDodriea  de  Carabayilo ,  y  en  la  Orá^ 
cion   fúnebre ,   que  dixo  ,  igualó    en  (^ 
cpmpofícion  á  la   grandeza  dd  Sacerdotal 
Heróe,que  elogiaba,  llenando  la  particular 
obligación  que  le  corria :  En  eftos  cafos  la 
relación  doméftica  no  es  foípechofa,   fina 
aun  mas  ísgura,  porque  los  hechos   reíeis 
vados ,  é  iateriores ,  eftán  mas   al    alcanze. 
de  los  inmediatos ,  que  de   los    extraños.^ 
X-os  Romanos,  en  todo  cultos ,  no   repro-' 
baban,  antes  admitían  con  aplauíb,  el  que 
los  Oradores  fúnebres  fuefen  los  mas  cer- 
canos 3   los  Difuntos   Héroes:   Oólaviano; 
hiz;o  la  oración  de  Ceíar:  Tybcrio  la  de 
Oítaviano,  y  parece  que  ella  familia,    así 
como  fué  la  primera  ,  que  heredó  el   Im- 
perio ,  filé  también  propria  de'  ella  la  elo- 
qüencia ;  el  mirmo  fermon  dirá,  qual  fue 
la  de  nueftro  Orador.  Con- 


^ 


„^i-<*i»j».  ¿¿ctvfc  ^^€>*^saL. 


Concluida  la  Oración  ,  faÜcroíi 
reveílldos  de  pluviales  con  la  pompa ,  y 
acompañamiento  correfpondientc  los  Se- 
ñores Do¿lores  Don  Francifco  Tagle ,  del 
Orden  deCalatrava,  Dignidad  Arcediano 
de  efta  Santa  Iglefia ,  Don  Julián  de  Ma- 
turana ,  del  Orden   de  San  Juan ,  Digni- 
dad Teforero  de  ella ,  Don  Francifco  San- 
tiago Concha ,  Canónigo  Dodoral ,  Pro- 
vifor ,  y  Vicario  General  de  efte  Arzo- 
bifpado ,  y  Don  Bernave  Sánchez ,  Ca- 
nónigo Magiftral,  y  colocados  en  fus  res- 
petivas filias  ,    haciendo  medio   circulo 
ddanre  del  Túmulo  con  el  Señor  y  Dig- 
nidad Prcfte  ,  cada    uno  á  fu  vez  ,     fe- 
gun  ceremonial ,  ofició  un  Refponfo ,  que 
cantó  folemnemente  la  Múfica ,  Tiendo  el 
último  el  Señor  Oficiante  ,  con   lo  que 
fe  concluyó  efta  magnifica  función,  pu- 
diendo  folo  fer  mayor ,  la  que  cada  par. 
ticular  bindividuo  ha  hecho ,  y  hará  en  fu 
interior  ,  venerando  la  memoria  de  taa 

gran  Prelado, 

Requiefcat  In  pace, 
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LAS  ESTATUAS ,  QUE^  ADOR- 
naban  el  Túmulo  ,   fignificaban  las 
yirtudes  con  los   Epigramas 
"'"^  íjguientes. 


■t*ii 


FIDES. 


Lanfre  ,  Fules  Komarta :   mi  tutela  nitons 
Meti  jdcet  \  lllius  fdta   dolcndd   dolé. 
Fetrm  ctat'i  fimihsqiíc   Petro  pia   muñera  Fetri 

Cuntulit  interitm  tempus  admauc  fuu 
Diví/iam : firmare   fidem  j¡  Jangtúne  fufo 

Dcfm :  hmc  equidem  fmdcrc  promptHs  eraí^ 

STJTVyE  SFEL 

^isjUís  in  hoc  mundo  fatis  agitarls  irñqm, 
^  PauMfper  cíTptnrn  Jtjíe  ^  ym^^r^  iteré 
Me  ,  precor  ,  afpicias  ,  cerram  fperare  falutem 

Si   CHpis  :   &  IuHhs  ipjd  leVabo   tuos. 
Sed  quid  ego  refero  ?   potiús  Jj?ern  cerne  tenacem 
i     lilms  Fderóis  j  cujus  imago  fíimus. 


i»''' 


Pmgere  ^md  vMs^  Zmxis  &-  ipíi„¡aMt, 
IJofía  caret  cerd  piamx  cdoráaí  a^m!^ 
PrapiUs  ut   tana  ¡ignificemr  amor.- 

^Krt  -^^^^""^  fiagrahant  Vi/cera  fiammit 
VJtA :  cinis  Numen  fir^fi^us  amat. 


Ecce  ^ir :  iltmiVm  figura  fuk. 
Jngemm  delifta  ^idms  y  &  mmína.  mmdh 
Qm^tie  nefis  potm  trtjie  Jit^it  oPe. 

FORTirUDO. 


jy  IfiitolMortdis  íMU  fetfeire  lakres* 

Firmus  &  ad^erfis   ufque  manere  malis» 
Conjuráffe  putes  in  etímfcra  murmura  t>wti : 

Hukque  vihralp  minas  cmBa  ereata  viro  i 
Sed  fioiiitlis  palmee  müis  iufraéía  frocellis 

Vis  animí ,  pojunm.  ,j^otdus ,  m  ■a.fini'  le\>at. 


\U 


jvsririA. 

FAll'ttur  5  Jjlreám  narrat    quicumque  perofam 
Tellurem^    inferas   axis  aSjJe  \piagds\ 
Tam  hené  mi  pr^ful  juris  dtrextt    habcnaSy 
Juñuiam   in  tenis   juadet   hahére  loctim\ 
Dcflhs  erat  relevare  pios  ,  CT  pkcltere  praVos* 
JNorma  jietit  vitíZ  jusque ,  ptumque  juxp 

MISERICORDIA.        ^ 

T  Ndige  ,    quis  rehus  pofthac  fuccunet  egenis  i 

^     Quis  ubi  jejmo  juppeditahit    cpem^ 

lien  \dcet  l   &  Petrum  Paru  rap^^re  cruenta , 

Qui  tihi  Tutor   erat  ,  jollicitusque.  Pater. 
t^rhus ,  ínops ,  Vidu£  plorent  nmc  ergo  jepultum : 

ÍÍqs  dccet  exeauiis  illaaymare  Jms, 

PAVPERTAS. 
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^T^  Errerias  exofus  opes  ^    dumtaxdt  ¡n  ujum^ 
^       Q^ix  fuerant  illi ,  pauca  rejeryat  y   opuSi 
^auperiem   nimio  \nvens  fervore  colehat  \ 
Jríic  tamil  Aatijlcs  Jydera  Divcs    adit. 
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IN    OBITUM    CLARISSIMi 

Pr^iulis  D.  D.  D.  Petri  Antonii  de 
Barroeta  et  Angel. 

EPIGRAMMA. 

Í I  l<iter  mortales  cur  non  Barroeta  fuperps, 
j£ternúm  mando  njivere  dignus  erat) 

Sed  funt  iUquondsmTerras  Jftr^a perofa, 
^Jir^  ¡etensjoret  pax  ubi,  &  altaqmesJ 

Credo  equidem,  nec  njanafides,  Cwlo  e¡¡e  locatum, 
^uem  contmhavit  Terra  maligfia  dm. 


SONETO  SEPULCRAL.     - 

T  Ace  aquí ;  pero  no,  folo  fe  aufeota  (i) 
Barroeta,  que  en  el  coíino  de  fu  Gloria 

f  2  £c 
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(i)  Ncií  oínt.fcd  ahit.  Aufonius  Epig.  lo 


i. 
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Se  ve  yá,  quando  fruflra  la  vidorb, 
Qüepreren¿Í3  á'é\  PjrcafengrieDta(2). 

Eía   que  Tumba  hoy  íe  repreíenta 
De  la  Grandeza  humana  cranfitüiia, 
Trono  es,  que  le  erige  á  la  mcmoiia 
Del  que  la  trompa  de  la  Fama  alienta. 

'Eílo  no  fué  íDorirj  pues  del  olvido 
Se  rexáime  íu  nombre  ,  y  íe  proclama 
En  marmoles,  y  en  bronces  efculpidoí  3 ). 

Y  porque  al  Cielo  fu  Virtud  lo  llama. 
Otra  vida  mejor  ha  coníeguido  (4), 
Que  mas  lo  inmortaliza,  que  la  Fama. 


(i)  c  VIA  €pmm>s-  \ñiloria  'ma*^  Ad  Ccrb.  i. 
i^))  In  memoria  eterna  erkhjius.  Pí.   i  i  i . -j^-,  6, 
(4)  M,ri  ultra  non  ent.  ApocaÜp.  Cap.  zi.y.  4. 


CUR    OBET  GRANATE  .^ 


EPIGRAMMA. 


oc  nimlum  de  morte  tua  Vater  alme  doledumt 

^am  procúl  a  nohts  mortuus  ut  jaceas. 
Jslon  poteram  meltore  loco^  tumutoque  locari 

Granate  Pr£fi4^l  dum  moreretur  ,-  ak. 
¿ic  traer  jlcres  ,  &  lili  a  Quiebra  quiefco^ 

Et  datar  Eljfium  fie  habitare  nemuu 
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AB  EO  LIMA  LlMATii 
EPÍGRAMMA, 


uro  ul'í,  ^  'argento  fielUnüateBarcfulg^nt'. 
Et  Luxu  f^lendent  fmmina,  'virauefuo. 
Tcrrum  Hit  fuá  linguafuit,  quo  péñora  tundí f, 
S;c  Llmata  novo  Lfma  nitore  'vifet. 
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IN  EIÜS  EPÍSTOLAS  ENCYCLICAS    ' 
vulgo  Faft orales, 

EPIGRAMMA.  ' 
Etrusfcrihk  adhuc,/í  dkere  vera  veñmus-. 
Sen  fus  inefifcripttsSS  cjuafiverhafonant. 
2<li  fallum  oculi ,  desteta  híc  ww>  ima(f(i 
Vocis ,  qu^  muto  fingit  in  ore  fonos. 

Super  illud5  Zehisdomm  tua  comedí f  me. 

EPÍGRAMMA. 
Entanjít  totiim  comtonere  leathm  Orhem 
Sandtaqp!,e  polluto  reddere  jura  foro. 
Innúmeras  legum  potuit  referare  latebras^ 
lujiítuque  facro  fonte  levare  fitim. 
^r^Jiiíit  hac  uriáforsan  túrttite  quod  atas 
ISJulta  prius  cecinit  ^  nulla  futura  c¿M?t^ 


consolatio  ad  limam. 
elegía. 

at  Ldchrjmis  maduere  gen¿z,  fat  luminot 

fetPí. 
SaliceP  a  te  omnis  caufa  doloris  aheji^ 


I   i1   T»^ü— iñ^i    I 


■■ 


Tí?/  gcmitus,  -é¡mrí¥ñf   (le  fn'tdtc  ftiM.^ 
Sedíbíis  atherets  gaudeí  fítí^t^s  mcoía  Ccelu 

,  ht  c¿iptat  meriB^'ff&m^a  digna,  ¡iúí. 
Hic  recií  cuftoí ,  &  propMffí^for  hoflefi^ 

■    Arme  futas  ?  \^iíperáf.huíld^^íjerela ^remi^f  j 
Nax^  dolar  efi  tofa  kféprajlri^fus  0¡yp?po, 

Ft  ifr^^^uí-íé $fHm^  pr-mmmtw  Mm^A 
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Vidchi^a  dm-tmünda  dta.,  qudpmonumpidr» 

I  lie  Mimi  fiQÍfiUpi^Wf^:0^'^n  ^'A 
Eia  ammum  'capone  &grum,conipefcé  quereUsi 

.A:  ai-'"-  ..h. 
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\  UMM  RESPONSIO,   QUA  CAUSAI^l 
redÉÜt,  cur  lachry mis  temperare  noa 


ELEGM 
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T  Crnon  ex  ecuth ,  y^en^  miU  pmmi 

^Jbenor  lachrymis  fmguinis  undu  pjat  (i) 
JSfo»  ,  ni/i  flete  ^  meis  ocuíts  ejl  ulla  Voluntas  t 

Dmec  ero ,  femprn-  caujk  dobris  adefi. 
Jsíam  mthi  nil  ^rodejl  rtrum  muxahüis.  ordo  , 
,:,  CwfXt  Vtt^  ^temisju  rediWi^^  malis.. 
T^cmporamutiantur  i.  mutant  cmome  fiumma  mr(]im% 
^    ^G^jluní    cor  mÜQ  tem^ore  mntai  Amans. 

Qpi^i^m  mm  m  dubiis  ut  Cyncfí4ra /¡íit : 
Zongiás  kinc  pipeta  Ct  nubes  ^&^  fydera  fcríur  ^ 

SuhditUT  arrimo    nec  cinis  ijxfe  meo. 
Plon  CGui^em  ignoro^  fehci  forte  loeatum : 

^raA^éic  Om'iipotens  dd  Jha  regna  Dení. 


m 


tmmmiiffmmmfma^mam 


(i)  St  mus  ofertar  injleHim ,  ^  necfuacjuám  g^ft:e  (tHl 
lachrymarumy  fed  ahundantia  fíummum »  non  fath  dig- 


.•¿>V-¿A-r:  .;  *.•  . 


^:v7:-^.-íi 


¡\j€C  tarnen  idarcó  cejí^  mht  cau^  dokf^^ 

Dum  protííl  %  OcU  'f^bús  mml  a^ort    u 
J\/am  Vtoet  /wptetas ,  Mundumciue  Ajinea  reliquk  (^  . 

¡íífhuf  datumfid^rif^r^ 
£xt(lac  heu !  candor ,  fm(i0r€\  doíicjíie  triumphaj^^ 

Et  rejonant  rabidt  jurgia  rauca  fon..      .  ...- 

¿fslumimfunr  Mummi  ^^mnc^&^j^mma:;p(^t^ 
- :  Jm^i]  Nummitmem,  crtdmr&rmippteps  í j$,.  tr^ ^ 
^Fin  ,  f  ^^rvi  ^  pudkum  #  *ííÍ,  .et  at>  ingmneiütum  04 

Falj  íot  iMXurra  Moverá  reherré  ptidetii  ^ 
^ppiter  ecqutd  a^^^^  per  ^umí  Í)ona  feclti  rumm^ 
*  ^ Jn  fyrMm'ipr  ^mri^  fitm  tút M  Wtbe::mala^myt 
fíis  .mnquam  xe¡^^,¡é  ^mra^  md^^f  :f^^.^ 
-  :Plm¡  at^xilto  r,on  /uperata  fui; 
j^tji  turbo  rapax  mcdiisdcmerfera^^^ 
^'    Fluctivafant  tm  littore  comttmu       ^'r-^''-:^' 
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'^l.  "cap.  5.#*v^^-.,- .v't^A    -.'. '.'^    S^1^"i4f  "^^'^^V'''^"^  r  V- 

(3)  Petunia  ol?é4ii^tomma.^cm^  lo.fje^ 

*    {4)  Jnvcnnlis  SatyVá^.#  icip^  Vidé  Gravcson  to^% 
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H^í:  EST  FODINA.    „.  ' 

•'''  IÑ  QÜA  LATET  ^   ^ 

,f^r  .cíiaritatc  aureum,  manus  elecmosyníj? 
argéntea ,  peaus  conftantiá  adamántinum- 
Corpus  VI  ,ac  robore '  seneum  :  ^ 
^  Sed  meliusdiscesex  eo  quód  nonfufrit; 
Nam  cum  affluerent  illidivitis,  inopsfuic* 
_    esürire  docuít,  &  Discipuíos  invénit,  ^ 

'  * 
ThiÍribius    ¿e   Mogrovejo    REDlViyÜS 
4i<5|us  eft,  &  mérito,  narnLiberíaris  Eccle- 
S-.  fiaftic^  fukr^index   acerrimus ,  éc-* 
^  .  Propugnator. 

Contra  mollioris  Ethices  Patronos  vexillüm 
.>K  •      extulit,  &  glorióse  triumphavit.        ' 
.?í;  ; »,  £p|  plura:  ,  ^   * 

Hic  jacet  Ilmus.  D-  D.  D.  Petrtts  aKtonitjs 

Barroeta  et  Ángel,  Archiepiscopus  Lima- 

ñus,  &  Granatd|iis,  qm  nihil  majus,  mcliu» 

ve  Ten  is  fe  donavére ,  bonus  ve 

Deus,  necdabunt,  quamvis  rcdeanc 

ia  auruí^Jea^porapriícum. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

QUE 

EN    LAS  EXEQUIAS 

DEL   IL^JOS^^'^   D.    D.    PEDíia 
ANTONIO    DE   BARROETA   Y 

ÁNGEL,  Dignifimo  Arzobifpo  que 

fue  de  efta  Metropolitana  Iglcfia,  y 

murió  fíendolo  de  la  de  Granada, 

DIXO 

Él  día  25  de  Noviembre  de  1775.  en  lá 
Santa  Igleíia  Catedral  de  Lima. 

ÉL  D.  a  RAMÓN  JOSEPH  DE  ARGOTE 

T  GoRosTizA ,  Abogado  de  efta  Real  Audien- 
cia^ Examinador  Synodal  ád  Arzobiípado 
Juez  Ecleíiáftico,  que  fué  en  la  Provincia  de 
Hua)  las ,  y  Cura  Vicario  adual  de  lat  Dodrjs 
na  de  S.  Pedro  de  Carabayllo. 


^"  lii  I  fMf  llk 
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£n  la  ioipícnta  de  los  JNmos'Huéífibos, 
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l^awimra^rPri^ndado  úe  eí^^  Smtd  kkfé  M^n 
erspaUíana ,  Exümmadpr  S^üdaladsl  Jr^mjpm(^l 
¿x-Catedmncú  del  M^fir&  'ds  ^ ám  Senttmiái^  9  Jf *^ 

♦ntJils  ü*  :ib  ofL  raJí  oí  ^;  ^  £;-ída  i;í  t>b  !>ícfQbi:;-r<^  o!  ;5ni 

E  orden  v  ccsíifioh  ásd  $eSoí^P*  I).  ^^ál^ 

left^de  efe  Sama  l¿,tíiá.  NÍeée^íjTidíiá  -^  ftravifory^ 

©ractmv  iunebteySqtie  e^tó  fokínncs  Exéqtíiiasíífcfc 

de  <5í{íaa^íiv;¿'íc^íe-feíate  fn.üft^ í^lefe  Cat^eddá^'í^i^ 

fe  DQ<ftfM^S;ín  Pedro  Se  G^i^ayHíX  La  be  vista 
tD  Jigo  í  y  pddiera^dette;^  qa^  fe  lie  \íífto  cún  f  usá^ 
tt)*4'ii'cí  íjiíe'dcfe»t>pr¿lutác  i^r^^  tí&ia'  «Rt? 
p^ía <)^^ív%:!ai t<)T|#ií^^  W<téi  el  ^mmét^yúek 

iicadeza  del  Arte^  y  ád<HTiüd^  ée  t]|iiróto^  ágradc^^^ 
y  bellezas  le  coit efpónáíáit  ^b-  el  géiwro  á  qüC  per- 
ttíiete^  i  ítJ^fe  tíOEtt^iacMe'^^^  '^  trífte, objetó  4  i^mfc 
fe^dití^-^  ^íkíid#í^e<itá' 'iSéí^  ipép^iit^(ti0íí-de'  ém 

ée  ÍLi  ^Wfralj  |)U^defiii¿Í7e^^  B%aSá'^ti  feg-áltímoft 
tar  el  mas  vivo  ^#f»5ie^  fo'ip^^^ 
l^iwe^eiido  c^rti^  fo^  fin  tídímé^^  tfcipaníec^^^tósi 
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talnto  ínayor  vigor  las  lágry mas ,  en  ócacion es  de 
la  efpecie;  quaoco  logra  proponer  con  mayor  verdad 
la  eficacia  de  fus  motivos.  Golocado pues,  entrólos 
clos  opuefto&^extrenios  V  ^n  qu€'  parecía. conftituir- 
me  lo  agradable  de  la  obra ,  y  lo  funefio  de  fu  afun* 
10  >  no  pudo  íér  otra  mi  fituacion  ,  que  la  del  que 
admira  cón"^  placer  %n  ün  líenlo  el  aípeóto  horror<^ 
ib  de  m   cadáver  ^  que  fiíavi^d, pincel, (kl  Bo^ 
libreta  3^  ó  dc>  Rafeéis  o  íe;  deleyta  eii  Ja  acción  mas 
iáñimiüíá  5  y  cragica'i^íjq«e  íupc^  ^pintar/  con  vive^^el^ 
genio  poético  del  gran  Gojinelio,  ó  de  Racine.  Por- 
che como  el  encanto  poderoíb  de  la  imkadon  li*í 
berta  á  la  nácuíalcza  del  íeii^iblantc  efpantpfo ,  qu€> 
to  afeaba  ,  éii  la  iofageo^tqu^  la  repjirí^iiia  ;j,  por  1q. 
jftiírno  que  le  acierta  mejo#  á  copiafk^  la  elpqtkn^ 
tía  ( en  cuyo  pays  llevan  jo$  aixes  qiíe  imúan;  gí'an-] 
des  inteligencias  íecrecas ,  qt^  deícubre  la  pbíei  var; 
don  )  íabe  también  eimplear  cpmo^en  .un  iguil  he», 
chizo  íbbce  íu  n^ateria^íquandó  logra.pone^eli^^f?! 
líio  á  nivel  de  fu  objeto»  ^^^nP  hh  r:í^^"rii} 

-^1   •    '  ^Aqtá  lasjheroycas^^V^^  de  un  ver-? 

dadero  Sabio ,  que fiíé ra.unticnipo  zelofo  Paílor,  y¡ 
Radre  ítio^ncir,  h^lIarQn  quániás^í^ifeies  requería  % 
oebal  íd^fcr^cioiij,  <n  los  ^ial^ntos^  4dt  Ora^r  5;.a. 
quien  ito  fuer?  impropio  apliov-vr  el  te>^tP  miílno.  del, 
Eclefiáíüco^  íobiiC  que  áindók^hern^oía  fabrica t  de^ 

^la  rií:;j]í^s  hí^cionc55],  qi^  fetisíécbas  áe  jííjper-, 
fcccionjáíLqué,  han,  IlegadA  los  difcutfos-  fag^ado,», 
«júC! . producipji^ j,  jdpvitó^ii .  los  que ;  Icá^,  o%ce Ja  nucjgi 
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Ira ;  6  porqae  no  ks  íbrt  conocidos  de  modo  quií 
puedan    hacer    de    dios  cabal  jucicio ;  ó   porque 
aún  nos  conflderan  defviados  de  los  Tenderos  delü?;,^ 
que  en  efta   cíiueríí  nos  abrieron  artes   que  á  !os 
¿Cillas,  niieflros  antiguos  Avilas,  Granadas,  Acos-? 
tisvy  y  Lanuzasi  las  Naciones  (yuelvo  á  decir  )\^ 
liarían   fia  duda  de   concepto   al  ver  eíía  Oración 
fúnebre,  que  puede  ladearfe  fin  obfcuridad  con  fe 
buenos  modelos.  Aún  aquella  menos  contentadiza  j 
<ju€  las  demás ,  que  fe  arroga  fobre;  todas  el  magiflf:? 
rio  de  la  cultura,  y  elegancia,  y  que  ppr  fu  vecina 
dad  ,  y  otras  relaciones  fe  halh  en  proporción  # 
conocer    mejor  nueftros  progre(bs,íc  vería  priOj 
feda  á  cqníeíar  efta  verdad.        -  ^      ''       a^ 

-$^L     „   ¿No  Jia  muchos,  años  qu^.  en  wna  dé.  íof 
obr'ás  periódicas  mas  dilatadas,  y  famoíás ,  dio npf 
tic4a  de  urt  Sermón  fúnebre  á  la  memoua  feliz  deí 
&freniíímQ:  Principe   Primogénito  cié  íu   MpnarclJ 
Vjprtida  con  apíauíb^n  fu  lengua ,  c  imprefo  en  M 
Capital  de  fu  Reyno  ,  aunque  dicho  por  (4in :,0/adof 
celebre  de  Eípaña  en  una  de  fus  piincipalcs  Ciu^ 
cigdcs.  Tantos  títulos ,  como  parecían  hacer'e  JCr 
i^mendable  eña    obra,,  no  la  prefo varón   d^.j^rif 
oenjfqrír  1:10  tnenos  agria  ,  qw^.  poci^^mjCi'eícida^í  Hát 
biale  ,ai]ít©,  pueftQ    el .  Traduaor..  un  .btcin. formal- 
do  prologo  ^  en  que  hablando  condogio  dd  bue^ 
cftado,  que  tenia  entre  noíctros ja  eloqüeiicia  c^ 
Palpita  y,  propufo  como  fenííble  prueb^  de .^e^loljl 
obrají^qoe  comunicaba  á  íus  Compí«:íiptas»rSin^r% 
bar^  •: osó  la  JCt\úc<^^: poner  cq  duda  aqueUa^  #»í% 
y  afiriia?r  que  la  mifnia  prueba  con  que  fe  preíen- 
día  fundarla^  era  al  contíaria.;.  iía-  ck^ 
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^mdkú  p^ñó ,  y  dé  b  íieceíidáá  ecT  que  eflabái^^ 
^-  Peid  6n  inculcar  m  líi  iiíj;tJÍKda  <Je  dte* 

asi'  íe  refolrtó  a  formm-te  ^  sí  im:on<:KÍ¿íc  -m^  mta^ 
©faetón  del  líiiímo  género^  ^omo  lá  prefoite, fo^ 
hrtrn^  plBXi ,  el  i«as  ecHjfortné  á  las  reglas  ijd-arte^t 
m^^^MgmlíMMes,  ^ue  la  formofeaní  iioád^¿í 
^  txqaiíaáeii^lés  íugares  d^ia^ Efcmtó ^y de k^ 
^tíres  i'ufiálp^fíipa  de  ÍBi%éríe$ ,  ana  tmgnificefi^i 
ja  de  exí^cíioríes  5  una  tar  propit^d  -  eiifín  ,  f  ^ 
deceba  ^n- tactos  las  paires  de  quefe  compon€> 
clátfcmfo  3  que  no  paéermíy  ^céoi^  gt^o  Sé 
m  Mcitmfkí^^  ^ti  ingcniofo^  c¿ii^£ibio :  J>. 

&b  s.  :^  í.Éí^  fíieraea  na  Orador  Gííritiarto  ^. 

ftr\mr  tmi  4?mTipldamente  los  pr^^^^^^ 

#ecíf ^^  ^i  iáefeehdiefe  otró'o%co  tvi^s  priocípaí-^Ar 

^  scótf  ma5w  fiíenza  le  cotnlude  ft  <Á)!igá¿fon.  ^  Ya? 

fe  quexába  Sao  Aguftin  del  vulgo  de'1o^^Pañegy-> 

ttíb#de  fo  tíempo^^de  í|ue  l^i^da,  fi5  há)eríe> 

|ropl3éík)  Duro  fo^  qtietí  deshacer  mamfieáo, que* 

liBjan  Mte  Ac^   hámbhti'^;^  elegancias  Porque^ 

tói  ^Oí^tó^  de^los'grártda^Hombfe ;  i^  Miul 

fjilíms  de  ía  Iglaia^  pubFican  con  loable  catttimbreí> 

^de  ag^iel  lugar  fanro  ,  ded^KiMe  íolo  ^íperan  Jus^' 

*^f)te1os  FMes leociotics- fefadablesv  qj^cc \m0Á 

Tíján  ;^  jaj^isr  débdn  apáitafríe  d^  iqúéí  ücil  ^  feía>f^fi*5 

#fl^^prm>í)€i:jj^  'ÉiJ,!^  cs^  lo  que  íiibó  ^íeitóie^á  *l^ 


■•¿I     I      UW\titJ»%¿, 
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i^  ^^/;^.  de  Tre^^mx.  Marz^^  de  it6'j.  Art.  ulu 


\U 


fus  oyentes :  ya   defcribiendo  con  refleccio^  prp^ 
íaida  el  caraaej:  de  fctó  mudes  ^  q^irc  fe^^ 
d^erorj  en  fií  Héroe  vy^  4  de  4os  vicios ,  y  dS- 
iétes  que  atpiró  á  corregir ,  y  enmendar  iu  ZclM 
yá   exponiendo  iluftres   exempfos   dé  piedad ,  cm 
influyan   reípcítivatíicnte  en  (li  ittiifatiíDn  ;  V^  tnfffi 
«vivando  con  los  mas  oportuno^  colorido^  el  delfetí^ 
gaño.,  c  ¡nftíuccion  (qiic  á  toctos  CííítipretídejM 
triík;,  y  cfpantofo  término ,  en  que  paran  lasjgto^ 
ijas^  con  que  el  fyglo  cmbeleza  áítis  Adoradores* 
Todo  efte  cumulo  de  enfeñarr^a  nace  n^ 
tui^Iittentc  alpafo  qut  íe  enuncian ,  én  ¿1  lUgát  qíás 
v^s  leí  correíponden ,  las  grandes  acciones  dtirh 
Prelado  de  los^mas  beneméritos  de  la  Iglefia^ttt^ 
yas  alabanzas  refaltan  fobre  el  que  fupo  diCponerlái; 
con  tanto  acierto.  No  ceíará  de  publicarlas  efta  Níf» 
trópoii,  que  habiendo  logrado  la  dicha  de  cxperi* 
¿lentar  en    sí  mifma  las    glorias,  qiíé  le  prddgiíi 
él  gobierno  de  aquel  Paftor  Sagrado ;  íe  int^reía  cotí 
particularidad  en  ííis  aplaufbs ,  y  en  los  del  qut  b« 
fixado  tan  noblememe  la  eternidad  de  íu  niemotia: 
£í  laudem  cjm  enuntiabit,  Ecclefia^ 

Con  efta  he  dicho,  que  la  Obra  íexo* 
de  contener  coía  alguna  contra  las, buena?  eoñum^ 
brcs,  y  moral  evangélica;  es  en  todo  muy' confor** 
mea  ella^  y  digna  de  que  fe  le  conceda  lajicencit 
que  folicica ,  para  que  pueda  faür  á  luz  pública  pol^ 
media  de  la  prcnfa.  Urna  y  Marízo  i  j.  de  1776* 
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0r.  Dkñiblo  de  Laurnagáf 


L  Pmvifor  de  los  Reyes  &c.  Porlaprc^ 
fetite,  y  'por  lo  que  roca  á  h  Umictíon 
<)rdmána  Eclcíiaftica :  damos  licciim pátíqá^ 
}c  pueda  imprimir  la  Oración  íánebrc  que  c( 
.De.  D.  Ramón  de  Argote,  Cura  de  la  Doc- 
Jtrina, de  San  Pedro  de  Carabayllo,  Jurisdic* 
•cíon  de  crta  Ciudad ,  dixo  en  etta  Sanca  I^le^ 
^lia  Metropolitana ,  a  las  Exequias ,  que  ení^lS 
Je  hicieron  á  la   memoria  del   limo.  Ssaot 
(p.p.  PíDRo  AntonioBarroeta  Y  Ángel! 
.Arzobifpo  que  fué  de  ella,  y  falieci¿  fiendolo  dtí 
»lade  Granada:  Atento  á  que  por  el  parecer  del 
*S"°^,í^-  P.  Pablo  de  Laurnaga ,  Racionero 
.desdicha  %  IgleGa ,  y  Examinador  Synódal  d<^ 
^fte i Arzobiipadp  cpníla  no  tencrcoía  opucft* 
.a  Bueftra  Sta.  Fé,  y  buenas  cotbmbrcs.  Da- 
^da  en  los  Reyes á  ró  de  Marzo  de  mil  fetcl 


cieotos  .íeteptá  y  fcis* 

Concha. 


%VJ 


i '. 


1       ,      ■«  * 

Por  mandado  tIelSn  í^óviíüri 


i4fe^?^nt^l^l 


Juan  Bautijld  de  Yrigoyen 
y  Bcrructu^ 


If: 


V   ¡i 


-4Pm^^cioN  mt  DOÜF.  D.  máNejsmi 

■X^ier  de  Gowfltzjh  Ahogado  de  ejld  Real  Audkm 
^a^  Ex&mirjador  Synodal  de cfh  Arz.pkfpad&^W^^ 
mú  Juez^  Eckjikftico  de  U  PvúVmáa  de  Hmmhiri^^ 
Cura  deSan  ^mnde  Méatucana* 


Bedeciendo   al   Superior  íOráen  de  ¥.  E.  I^ 
reconocido  la  Oración  ffinebre  q^e  en  jas  E;^- 
^quias  del  limo,  Sr.  D.  D.  Pedro  Anto>íip  pE  BaÍ« 
.ROETA  Y  Ángel,  dixoen  cía  Igleíia  Cacedraí  ri !>• 
I)*  Ramón  de  Argoce,  Cara,  y  Vicario  qixe  faedeía 
.  Dodrina  de  Kuaraz,  y  al  prcíente  de  la  de  C^rabayllp. 
í  Pudiera  prevenir  mi  juicip  á  favor  de  clla.pl 

^  crédito  tan  notorio  del  Autor,  fi  fuefe  otro  el  o^- 
vjeto  de  ín  elogio.    El  ílnítre  Prelado  ,  cuya  memo* 
fia  confagra  fu  eloqüencia,  tiene  íobre  él  unos  de- 
rechos 3  que  no  pueden  difpurar  los  que  ha  adqui- 
.rido  d  Orador  de  acierto  por  los  progrefos  de  fu 
aplicación,  y  de  fu  ingenio.  La depeodencia  de  mi 
Minifterio,  y  lo   accesible   de  su  pigoídad ,  ftan- 
queaton  á  mi  rerpedo  ,  en  aquel  feliz  tiempa ,  q'ie 
logró  efta  Dioccíis  íli  gobieríip ,  Ms  ía^bfacciones 
de  fn  trato  ,  y  comunicación.  AlH  fue  ,  quando  tp- 
cados  los  fentidos  de  aquella  luz ,  que  ,yiíte  la  Vir* 
tud ,  y  con  qpe  fe  produce  al  travez  de  la  mode^» 
.lia,  uar^feiicieron  jl  Alma  una  idea  tan  .¥er)tajo§ 

Ai  ás 
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^¿c  fu  mérito  V  que  al  contemplarla  la  razón  ,  y  exá- 
r minar  en  ella,  los  dones  de  una  naturaleza  libera!, 
y  pródiga:  los  focorros  del  arce  difigido  por  la  le- 
ilexíon  5  y  el  buen  gufto :  y  los  milagros  de  un3 
gracia  excraordinaua  ,  y  ficmpre  vidonQfa ,  acimi- 
ró  renovada  aquella  primera  imngen,  que  en  el  hom- 
bre inocente  desfiguró  la  culpa.  Su  aprobación  ííie 
el  gloriofo  /trianfo  ¿c  fa  examen:  menos  libre, 
quanto  mas  voluntaria. 

Eíía   conquifta  de  mi  entendimiento  llevó 
tras  s¡  de  fequito  la  de  mi  voluntad.  A  los  albagos, 
,.eon  que  la  inclinaba  la  razón  ,  íe  unieron  de  au)ií- 
liares  los  esfiiqzos  de  mi  gratitud.   La   benevolen- 
cia uí  iverfal  ^  y  derramada  de  tñc  Fardado  :  si  en 
alguno  de  fus  íiibdiios  pudv>  paicccr   mas  íencible'j> 
y  fingular  ,  foe  fín  duda  en  mi ,  que  tiefnudo    de 
aquellas  quaÜdades  ,  que  hacen  el  impulíoá  fu  exer- 
'  cicio  5  recibí  con  liberalidad  fus  efuííones.  Ni  fíicron 
cñas  unos  cfiérücs  agrados  del  roítro  y  y  la  exprt- 
/líon^  medios  de  privilegio,  con  que  los  Principes 
•  difpenfan  fus  favores;  íino   unos  verdaderos   dones 
de  fu  magnificencia.  Bailaría   entre  toóos  á  relevar 
efta  virtud ,  el  que  me  concedió   nominaudome  al 
'  Beneficio  Parroquial ,  que  hoy  adminifti  o.  De  quan- 
■  tas  gracias  ^  no  quede  deudor  á  ííi  bondad  por  eíta 
/dignación  !  Y  como  me  las  recuerda  el  tiempo  en 
íu  vicilítud  ,   para  hacer  mas  aótivo  ,  y  confiante  mi 
leconocimicnto !  Prefirió  mi  corto  mérito  á  t3i  tos 
•  otros  5   que  exígian  aquel    prenro ,  esforzando   en 
.  abono  d^í  (u  jufticia ,  la  equidad :  confulcó  á  ¡as  de- 
ÍPiUJades  de  aü  cuerpo,  y  pailones  del  ánimo,,  inte- 

reía-' 
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Tcfaaos  en  fu  providencia,  !os  fentimientos  de  la 
piedad,  y  compafion  :  y  previno  un  afylo  á  mi  con- 
formidad ,  en  que  dounidos  los  dcíeos ,  y  así  ííias 
.defpierta  la  prudencia  ,  no  fe  avenan  afe  co/afiada  mi 
cfpeíanza  al  delayre ,  y  desden  de  la  Fortuna.        , 

Asi  ganó  mi  corazón  la  beneficencia  deeS'» 
te  Principe,  deípucs  que  las  Virtudes,  y  nobilífí- 
mas  prendas  de  fu  cípíritu  cautivaron  el  mió.  Y  no 
debe  extrañarfe ,  que  si  la  memoria  lo  recuerda  á 
Hii  pluma ,  íe  dcívie  efta  acia  el  reclamo  de  la  gtatV 
.tud  3  como  no  pierda  de  Vifta  fu  argumento,     ví 

,;<  Yquando  ocupa  toda  el  alma  la  alta  ideá^- 
que  efle  mifmo  Prelado  fíxó  en  cl^ ,  podrá  tener 
lugar  en  fus  conceptos,  la  que  formen  las  voces 
del  elogio  ,  por  rnas  c]ue  eftas  fe  viflán  de  fus  ñz*^ 
.íes,  las  aÜñe  el  ingenio,  y  auxilie  el  arte  con  ím 
rciglas  i:  Por  cfia  ^aite  ;  puede  V.  E.  no  arrepentirfc 
,ái  fu  Cí  miÍTon  :  pues  quanto  falte  á  mi  ceníura  de 
jng€oio ,  y  preípicacia,  tanto  tendrá  de  ligida^  y 
cxáda,  careciendo  tal  vez  de  aquella  indulgencia^ 
y  difimulo  3  que  iccomienda  Oracio  en  fu  Ai  te,  y 
es  uno  de  los  preceptos  principales :  Et  hanc  W- 
fiiam  ,  peitmH.-^quc  ,  damascjue  ^   Vtcifm.  -^.^^i 

Pero  dte  es  el  piivilegio  de  las  obras  cum* 

,  plidas  ,  y   acabadas   en  fu    género :    ni  las  prevem* 

^  ciones  del  eípíncu ,  ni  los  afcClos  de  la  voluntad^ 

bailan  á  dcfiaudailes  los   fufiagios ,  que   deben  tri'» 

bucarles,  el  concepto,  la  eftimacion ,  y  atin  elagia- 

,  do.   Aquella  verdad   mental  que  las  irforma ,  y  ha-* 

ce  el  fondo  de  íu  perfección  ,dífcipa  eíos  nubl^dosi 

y  ias  prcTenta  íicmpic  juminofas,  y  tocíiíites. 


■'.^h 


id'^^r 


l''é 


■'  k  i 


■"^  ::i 


"^nfura.  IJuftre  por  e!  objeco  qne  ej¿ponc  5  y  rtco^ 
oienda:  admirable,  y  llena  de  hermofura,  y  atraen!? 
wcs,  por  las  Virtudes  que  CKaka  ^  y  que  pépfoav 
de  :  pcrfeda  en  fin ,  y  animada  de  la  convicción ', 
y  cí  fentimiento  por  el  ¡ngenio  5  y  deftreza  de  íu 
Ancor.         '  -'-■■■ 

:'  Inílruido  en  las  Ciencias ,  y  conoeímientGS 

ijae  deben  formar  un  Orador  fagrado ,  y  dotado 
por  la  naturaleza  de  aquellas  qualidades  ,  y  talen- 
tos €on  que  previene  la  eloqüencia  al  arte,  y  fe 
€ia  hecho  íu  modelo  (*) :  ha  íabidoí  aHanár  los  es* 
torvos  en  que^íliele  tropezar  el  acierto ,  quahdo  t' 
'"prefencia  de  ios  Altares  dedica  la  piedad  fus  alaban- 
"^Xas  5  á  quien  la  Igleíia  no  ha  colocado  en  ellos.  Por 
*éfo  ha  conciliado  felizmente,  aquella  copia  de  ador- 
nos, y  figuras  con  que  fin  omitir  precepto  algu- 
no del  Orador  Romano,  vifte  el  Nacianzeno  fth 
elogios  fúnebres,  con  la  eloqüencia  fenfilla,  y  cafti- 
gaJa  de  qué  en  ellos  uñ  el  gran  Baíilio  :  creyendo 
íique  fe  profana  el  Templo,  Vi  en  fu  Cátedra  fe  oye 
la  voz  de  la  retórica  :  Dhina  i^mr  f chola  legem 
pon  noVit  pr¿eco7:iamm:  fed  geftorum  teJtimonií4m 
*l$c&  fTieconiomm  hahet  (i)  • 

Porque  penetrando  d  efpírku  de  !a  ¡nve^* 
^tiva  de  efte  Padre:  (que  por  otra  parte,  ha  dada 
'a  la  eloqüencia  tanto  crédito  en  fus  obras)  no  re- 
comienda á  fu  Heióe ,  por  la  nobleza  de  fa  Origen, 
''por  la  elevación  de  fu  Fortuna,  y  alca  dignidad 
f:'\  del  ' 

■  pii  I""'  ■  .««I, I  I  1   .  ■—    -     ■■    "     I,     ■   i         .-.— ,.,: . -i  ■      I ■jjil— —  'i  '^yB 

^*)  Bufier.    (t)  Hoaié  iS¡  iii  Gordiana* 
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fé^co^faei-e  fü  'mehiófia^í  "cóft  ids.  éultos  de.  nucltr* 

a^é^SSÍ  í&  Períííria Venias  iwkartatnbm^ 
SJnSaíi.  vy^ndaménio^c^l  dí>g6^-j 
iaé  ló  formad  Ora(3(^ií6n, tanta  mdadv^'ÍQjdez^ 

eSíéimé  i5ná^f!lóíd%Süílei*,i'q«e*an  jpft^^ 


«rico;  ealürtíh^cü  «?6'tkta|%C»f ron^ra^d. 
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Todo  allí  er.  verdadero  ^ioéo  aíilmadso  ^f 
liiÉ*  Dueño"  dé  iÜ  materia  ptórwn  cípKltU  de  d,s^ 


"A 
'4í 


rales  íiempi-el,  y  QpQttunos  V  cftas  le  ocurren  acpm^* 
panand^  ék  ^n^rgía  con  la  pureza.  Así  es  ííi  eftylo, 
la  m$jpr^c^^:jsf  ^ippia  íipniílcacion  de  las  ideas ! 
lus  reflexiones ,   finezas   del   ingenio  :  '  y  íus   íen^r 
ceneias  ,  ma^&^  d^.  viixud.;  L^  galas  áctro^^ 

pos  5  y  figuras^ <:on  que  adorna  b  rhetórica  efté  pie^ 
¿a&5  íc  ven  pueftgs  en  orden ,  y  diftribüidas  con 
acierto,  por  ijn  güilo  cxqui¡/icp.Nc^  cj  es- 

fudio  de. ios  preceptos, ¿^aqa^  íino  el  mo^. 

Vimienco  ,  y  calor  d(d  corazón  ^jr  como  en  efleu^ 
ine  llis  principios  la  eíoqüenciaf^),  todas  van  revdK-? 
das  de  fuerza  5  y,.períuaíion.  Por  eíb  fon   tan  vivas 
fes  iniagefiésj)>qge.  letrada  ai  ^'^^^        y  hacen  elk 
qu-aitor-^e  íii  e^íi-itu..,J.i',^^  '  ;  ;       ^ 

hs  comprehende  ^  fecunda  ^  iluftra ,  y  recomienda V 
^e.  fin  duda  ,1a  que  encl  conato  de  adquirirlas  to- 
^^jfeukivócon  mas/eíaicrqa^  efle  exem* 

piar  ^  Prelado^  Aquel  ^,  lufiwa  ame  mm.amBulabii  dé: 
Pavid  (r)  y  tubo  en^el ,  el  cnrnpíimiento  ipas  jufto^  y' 
Ktcral.  Ella  le  precedía  de  guia ,  íiendo  la  luz^  y 
jegla  de  todas  íus  acciones  ,  y  en  íu  excrcicío  era, 
ÍQode  fe  diffinguia^^  hacia  mas  reípe^iabie  íii  pie^ 
á^á.  SelladíTjen  íi^  mcmpria,  y  derivando  al  cd^ 
razón  íiis  iitíprefionés ,  aquella  nraxíma  de  Chriño: 
>$€  dtcet  rm  im¡)lere  omnem  jnfimam  (2) ;  abmzó 
fervoroíb  todos  los  grados  de  eiia  Victud  ííiblime. 


Fue 


i*!l> 


(*)  Lamí,    (i)  D.  AmbL  L..  ¿.-^dcA^bfal),  C  u 


Ríe  Sabio ,  para  qne  la  ignoranda  no  likieíc  injt^. 
fa$  íiis  fcntcncias  ¡atento,  y  circnnfpCíí^o  en  difccr» 
nir  e!  mérito  ,  para  diftiibuir  con  equidad,  el  pie* 
mip:  mifcricordioíb  ,  y  eompaílvó  con  los  fubdi- 
tos  5  para  endulzarles  fus  deberes  ^  y  hacerles  agra- 
dable el  cumplimiento  :  prudente  ,  defíntcrezado  ^ 
iinivcifal  con  todos,  y  en  fin  confiante ,  y  re¿lo,^ 
Conñarite  5  en  perfaadir  el  bien ,  y  refiflir  al  mal  i 
en  promover  la  virtud,  y  pelear  cpntva  el  vicio: 
en  tolerar  la  adverfidad ,  y  no  dexarfe  pofeer  de  la 
Fortuna:  en  hacer  rofiro  firme  á  las  intercefionei, 
yífuplicas,  á  los  reípetos  humanos  ^  y  razones  dé 
cílado  ,  que  nunca  pueden  fer  ímmunidad  de  la  in^ 
juílicia»  Confiante  ,  é  invencibíe  en  defender  l®s  Dcr 
lechos  de  la  Iglefia  :  en  cuyo  atrio  puedo  de  pi$ 
firme  y  y  armado  como  aquel  Várori  fuerte  de  Saa 
Lucas  5  mantuvo  5  y  guardó  en  paz  los  bienes  de 
fdEfpofa:  Cum  fortis  armatus  cuflodit  atrium  fuúlp' 
in  pace  fum  ea  qua  pofsidft  (i) .  Ño  en  una  pai?; 
humana,  y  en  la  que  hallaba  Ifaias  fu  mayor  amar* 
gura:  Ecee  in pac^  amaritudo  meaamarifsima(2)\ 
fino  en  tina  paz  interior ,  dulce  ,  é  inalterable  ,  qué 
en  la  abundancia  de confuel os  3  y; en  la  facisfaccion, 
que  hace  a  la  propria  conciencia, Tc reconoce  ,qi^ 
^1q  es  don  de  la  Tufticia.  :,.:],,^'  ,.  r  ^ 
^"^-^lU  vjYnoeseíta  la  Imagen ,  xj^c  nos  dcícuDr^ 
y  pinta  con  los  colores  mas  vivos  la  ÓrácVoníESí 
ella  vemos,  que  al  oír  nueftro  Prciado  aquella  pri- 
mera voz  de  la V Naturaleza,,  que  ptá^lia. Ja  dcpcn* 
■^  ■•*      den-     ■ 


!«*" 


(i)  Luc«  11.  21.    (z)  liai.  .$.S.  47. 
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enaa  de  h  criatarti  al  Criador :  ct  arriór ,; y  fiííeliááá 
iuw  Dios,  de  quien  recibió  etfcr,  es  Ví  ünico  vd!í^ 
íQ  d^  íu  éíjpiritu :  el  Sagfadlo  Fuego,  ó  zcío  de  íu^ 
gfória  5  ló  enciende,  y  Jirrebra  ,  y  en  íu  cordón  ^ 
^ejifíca  el :  /^«/i  in  altari  fimper  arcíébítr^^  Vt* 
VÍCÍ¿0  (i):proniueve  fervorólo  (li  cuíco  :  le  íblicítí* 
ríuevos  adoradores  5  y  mas  fíeles  :  coti  la  exhórtsfi^ 
í:jbn3yel  excrmplo,  impide  ííis  ofenías  :  y  fin  oiitK 
tu*  cuidado  5  diligencia,^  ni  tratajo  ,  eftudía  (arisfacér^ 
¿ino$  derecho^ ,  que  lá  liberal ,  y  graciola  ptedifec^ 
tion  «de  Dios,  impuíb  íobre  el  Hombre.  ,  1; 
^'-i  \  Si  volviendoíe  á  sí  y  cónfídera  el '  frn^  pj^? 
ía  que  fue  criado ,  y  que  efte  no  fiie  otro,  que  h:¿v. 
céfíe  Litil  á  la  fociedad  en  efta  vida,  y  trabajar  etil 
el|i,  para  rnerecer  en  la  btra,  aquella  récümpcirif^ 
CjLiya  medida  es  el  poder  de  un  Dios:  jque  fideli- 
dad en  (lis  probeías  ¡Que  veracidad  en  íus  palabra¿t 

Y  que  exáditud,  y  vigilancia  en  cumplir  los  oficios^'" 
que  en  los  deñinosde  la  Providencia,  exigía  el  bictv 
cpmun  !  y  ú  cbitócé  el  privilegio  Angular  de  (u{idoii*f^ 
cion :  qué  horror  ái  pecado  traydar  de  íuíelicidad^ 
(¿je  empeño  en  adquirir  virtudes  ,  medios  dé  con^ 
fcgLiiilai  QiiC  derafimientO ,  y  deípiego  de  honores,  ^f 
nqíiczás  ,  de  empleos ,'  y  dignidades  ,  de  j)laceres| 

V  güilos!  Bienes  defpred^bfes  para  tina  alma  •;  qú¿ 
t:^¿ra  tos  8(:érnos.  Y"  que  tdnfiancia  en  íeguir  fiem- 
prelas  ícncí^ís  inmaculadas' de  la  verdad,  y  la  juñiciaí; 
"¡^  M*is  sifixa  ííis  Üjos  én  el  próximo^  y  re-» 
cltótíd^  ihipréíá:  en  fi  ahtia  la  Itnágeri  de  la  Divini¿^ 

dad : 


í>l'-.c'--ÍJ,í-S  ■ 


i)  Levit.  6.    ts. 


U 


^dacf^i  'fa  \róliintaá  fe  üérta  áe  ternum  ,^y  Vn  la  flgrd* 

dable  violencia  que  fofen  íiis  iíidinaiiones  I  íbt^ 
procara  cumplir'  con  d  mayor  cfniero  aqueliní  iies 
"kccio oes  -con^  que  !o  icconticnda  el  Evr^ngeüo.  Ccfei 

Hf  cor5^ón  dulce  y  dilatado  ^  da  en  c! ,  igual  Jiof- 
^piuo  al  noble  y  íil  pkveyo ,  al  rico  y  a!  pcbre^ 
-al  deudo  y  al  iiUtmo  :  al  ^fhargcio  y  cinda^Afi-©; 
*con  un  eípíiicu  de  paz,  y  lenidad,  ío  leí  a  fus  dt- 
ííí?(5>os:  con  un  7clo  jyrydcrte,  si  couigc  el  d€for- 
*  den  i  ¿;í^^í^^ /^Vf  í  cor  awat  (i) :  y  con  unas  entM* 
¿ñas  de  mífeiicoidia  y  ten  paíicn,  es  aqud^Vaiqa 
ijuMo  de  ouieíTAlixo  el  Pwicti^:  Dtlpift  dedil  fm- 

vmbtis  :  pfiitia  etn^  mamt  m  J^ciáltim J^^chU^  (^J. 
5^n  ^ukr^'peiG  que  grado  5  ó  exercício  héy  de  efla 
»víiítuds  en  que  no  nos  piononga  la  OracitJn  de  CKciíí'^ 

pío  el  mas  heioyco  á  cíie  juño  Prelado  ?  Qual  c^ 
•aquilas  .virtudes  ,  unidas  íicn^pie  á  la  Juílicfe,  ^r 
-qóe  fe  tecen  el  ícquuc)^  desea  de  poner  en  ufc  fa 
^piedad?  Poreío  nos^  varia  con  tsnia  heuiioíura  Iks 
"injagines.^  -^•■;.  ..  ..y  üc^mi' 

Va.  nos  prefcnta  un  Juei  5  csi  cuyo  Tiibá^ 


,£ 


'€Wy  fíon  enahtt  os  etus(j)* 
^f:i-c^r      Ya  un  amorofo  Padre  ,  que  fe  áefvela  cnÍA, 
í  cducaeion  n^as  íanta  ,  y  piadofa  de  Jys  hijos,  y  qucf' 
^&i  emitir  ciíicio  alguno  con  que  podarlos  engendrar 
de  nuevo  en  Jcfu  Chuflo  ,  les  dice  enternecido  :  /í- 
'Uoh  r^^i  ->  Í^u€Síurum partuno  dcvccjormctur  Chris^ 
kuim  Vdtis  (¿{)v  Gj  Ya 


(O  o.  Aug,    [¿)  Pí.  lU,  [j)  PiQY,  ió.   10.  (4)  A* 

GaUc»  f ,  19^  ^ 


ms.é  mm  ^m^  Je  \^iKMtfes::  aquella  l9ina§;fenf^-y 
#guna¿;  '5^  q^  gi)mdé^Á  í)aftos  íabdaa<gí ,  íes  # 
«4RJl{^J^fe(^  í  (!fi^íí¿¿  tm  Mos^  meas  •mfiaémí4í)é^ 

>^-Í3^-^mpi€trm  (¡md^^í)^  Y  armado  ^  núfiúg 
-Í¡eiB{)í^  de  femkza^  y  z&\q  por  la  Caía  dé  lííai^y 
^ñné  km^i^m  h  jcofidiiüix  de  jaquenaiiKfepacÍQa: 

láfe  ob  ¥a  HOQ  de  aqu(?Uas  iglwoío^  jHo/i-ibres  ^ 
4?ieá4d.^  cayas  miíeikardias  iwíoa  íalcacr :  Üfe^?, 
1^  lieqavéiii^radds,  íegan  la  cxpreiion  del  Bm^Pf^- 
5^^J^>  f  i  ricos  ^n  !Íii  íiiilma  indigencia  y  por  j¿- 
JÍ>^Liipiiefl:0  né  i^ogrQ  ii:^caiidál  ^en  man0s  de  los  po- 
^"Cs>í ■  fetegQtiaci<Xí?  5í  ,<}iie.:  Wí  m  Obíípo.  latrocnía  f  1 

¡ncerez^  con  lo  que  de  contado  da  á  laMMa  cj^ 
4áfire  5  ^y  -i^ji^dor :  (Ghrm  Epífcofi  eft^faufemm 
^pilm  prm^iderefí;^'.  ;/  ,      ^ 

,l/  : ;  ,  ^  ^n^fia  ,í  jífnt  ^VarpotSafob ,  qij^  fcpar^ 
i4Íb^lQ5  vhahjt^dortós  de  Gedar  pífelo  oye  .^n.. el  reía- 

ro  y  el  íilencio,  las  llibííiínfsilecdQíiesde  |a^^abi4^- 
áhi,  Ríii^ieHas  reconQ^e  ja  v^^idody  y  fklíiis  efperaiizas 
^rf^  cffa  .víd^^l  I4S.  proiKíe/as  magmíícas:  ^ly  prmciííf Ícmi 
í|J^  v^,  J5i9$  j;  ^  íbrnundo:fc;4in  iCOiii&Oi^í^ii^bíe^y 

^iii  ih  I     1.1    ».  M,j  i_     I       .iji  „ti .  ^  .1.       .,.^111     I  .  lyif^    ■  5  UJ^i  '^IniSfi 


ií'íH  .lUí-'í  (^1  j  ,11*  ,Vi  ,.  ^ 


Eíi^s  fon  tós  iniíigéiler  cblñ  q^  irqs  dibi^ 

^ivienrt  pitífiáe  cíVa  virtiid.  A^iuel^áb^za^loí  4^^^^ 
'^fiok^  pi^rhcif^fes ,  que  abíudvert  ;ioiJá  láí  ^ligací^n 

Ée  la  ]ufikíá.  Eflé  i5GÍ   da  \m  piincipio,  xte^dct^- 
c   ntfceíaiianirnte   íe  tíeHvia.Zélof^etó  gloria  dc 

^íiaJes'^á!  4ionit>iy  ^^^quc  foro^íU^uftlei  debe  ;i^t5»- 
ÍEí¿er,  Sabidüiía  coDccdidíi  a  felo  el  Hcnibfc  rougfchjp. 
'.y  Ifondamento  di  aqudlaá  dos  obligaciones \}f  "^ 
^Iriricípio  V  ¿c  quien  es  coivfeqücn^iíí  W  Juftieia¿^ 
^  ^  ^Kíqdr  qtíe  mi-  pofei  e  ^^  f  á^atidíitexpí eHop, 
iflo  explicara  h  del  Gicerori  ClíUftiaro^  cié  qi3*|p 
f^tónló  fin  duda  el  Orador ,  el  peníamiehto ,  yk 
ípoqüeticia.  Asi  ^pone  ^Lafíancio  k  ne^efidad  €^ 
^Jfierié  él  Hétóbre,  d^^^^fí*^^  f^* 

"^^Llierum  hcmifií  yielüí  fi^rt^  Deo  fijUcit  -Relimé- 
-^k  {4gc  pfíflenM5iVtrfM¡  ép  Í^Cs:^k^m^tf^^^^(filÍa 

'es  cV;-cípíf itu'\ y^  ^álíi>á-ce  «W^él^l^oíH   1^'^«^^'^ 

por 


♦'  -^ 


1^; 


(litEf^üqjií  divin.  iíiüitut.  Cap,  54 


K'i: 
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^^rb  Sabidam.  Cáridíici  acia  él  próximo^  fruto  de 
.«virtud,  dirigida  y  ordenada  por  ella.  Dos  oficiof, 
1^2  abraza  cprno  deberes   proprip^  l^Jufticií r^_^ 

-Con  una  pues  crpccic  de  ingcnipra  metom* 
'  míav  fe  iios  copia  la  Jufticia,  por  el  modelo  de  la 
*ISabiduija;:í  la  cjuc;  al  njífiíip  tiempo  por  oira  no^prie- 
*Íhos  a juftada  figura  :(*)  ,  previene  ajqueila  Aot^J^^  qc 
rrigido  y  acerbo,,  con  que  calumia  la  nia/icia  el  ze- 
-  k)  mas  benigno  j  prudente,  y  reügiofo. 
•  Efta  es  la  id^a  que  ha  fbraiado  en  mi  eípí^ 

-¡atka   la  precioía  Oríiicion ,,  que  <;omete  y.  E.  a. mi 

«Jidamen.  Ella  renueva  la  que -imprjnvió  -eíV  .cl:|a 
^Original :  no  la  aumenta ,  porque  no  puede  llí  nia- 
*yor;  pero  la  compite  ,  y  copia  con  tanta  rcmcjay- 

2a,  que  al  regiftfárlaja  razón,  fientc  el  alma  las 
^iiiifmaSí  icnprefiprKS :  y  ^q^eJIos  pi:inci(^«os  ,  qac 
.: podían  variar  mi  juicio,  eftan  de  acueido:  G<^n  íp¡ 
.^aprobación,  Efta  es  aquella  virtud  de  lo  perftdQ, 
7qiie  (iempre  prevalece,  y  Eierza  fu  eftimacion.  Así 
-lia  fatis{echp  c!  Orador  la  pnncipal  ,  y  nías  difícil  obji- 
^'gacíon  del  miniílerio  en  iguales  afuncos.  Poique  f¿>r- 
^mindolc  el  cara<íicrá  fu^ Héroe,  ba  dado  juntaniei^- 
-rte  al  elogio  toda  laexteníion  que  dem.andaba  fu  di^* 
«tiiiguidoméricQ,  fin  .pifar  en  el  hypcrbole ,  ni  dar 
4*un  pafo  mas  allá  4c  ía  line,a  ^  que  fcñalan  tos  De-. 
i^rccnos  de  la  Regalia.  Efte  es  tiii  fentir.  Salvo  S^c. 
o  San  Juap  dé  Ma;uj:ana.  Maia^o  ^j,  de  1776.:^  ^ 

t^A*fÍ¿Í-¿i'^¿mIr»^"^'--"^'  U^u»  Tráfictjeo  Xavier  dt 


t*J  i^tgicpu*. 


Lima,  y  Abril  i.  de  177«. 
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EfpciSto  de  no  contener  eña  Oradoii 
fúnebre  cofa  contraria  direéta ,  ni  in- 
direólamcnte  á  las  Regalías  del  Real  Pa* 
tronato  ,  fe  le  concede  al  Suplicante  la  lí* 
cencía  que  íplicita,  para  que  pueda  im- 
primirla. 

Una  Rubrica 
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I  vü   O^D'Julwá    ^  ^j 
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SAPIENS  I JM  EWS  EBJm^M 

bunt  gentes,  &  íatidem  ejm  enntt^ 
tiahu  Ecclefia.   Ecckíiaftici  Gáp» 


doíamence  decitíe  y  ^ear^^ 
de  ya  en  ti  Templo  feli¿t 
de   la  Gloria, o k  Ahcotyi 
cha  luminófa  ^    qrfe  canto  * 
cíclareció  eí  dilatado  eípa^ ' 
cío  de  cfta  Igleíiá  ?  {  Goa^ 
qi^e  a  pcfar   de  la  Sabiduría,   que  como  uii>^ 
Sal  Divino  ,  parece  debía  preíervar  de  corrnp-: 
cion,  yace  yá  en  el  Sepulcro  ,  el  Sabio  Prelado, 
que  fué  el  ornaínenco  y  gloria  de  efta  iluftre  ' 
Metrópoli  ?  I  Ah  Señores  I  Quien  puede  dudarlo? " 
I  Nó  escfto  lo  que  triílemente  nos  anuncian  efté^ 
aparato  fúnebre,  eftc   duelo  de  que  fe  víften: 
los  Sr^cerdotes  del  Señor,    y  cftc  común  la-- 
mentó  con  que  explica  fu  dolor  el  Pueblo  to-^* 
do?  Dios  Santoi  Y  vueílra  Providencia  me  des* 
tino,  para  que  desde  eftc  lugar  tan  digno  re-  ' 
giílrafe  con  nriayor  vivefa   codos  lo$   motivos- 
'  *«■  •  • — ^*- 


tí 


lk:!3J 


•  >i*>-  _-^.»J  J-.-éJ. 


¿á  jüÜo.  fencimiemo ,'  cjue  la  Naturalezn  ins- 
pira? Aa'  es  Señores.   Y  mi  excrcicio  en  eítc 
día  íera. desde  luego  abrazar  con  rcfi^nacioa 
todas  fas  imprcíioncs  del  dolor ,  y  recibu-  délas 
aclamaciones  del  Publicólos  lenitivos  déla  pe- 
na. No  temáis  pues  que  yo  queme  un  incien- 
ío  profano  en  el  Altar  de  los  Thimiamas.  No 
íoii  los- íentimientos  de  k  Naturaleza  ios  que 
.Yan  á  pronunciar  un  Panegyrico,  en  que  la' 
pafipn ,  ó  la  lifonja  hagan  a  'la  verdad  tribu- 
taria del  engaño.   Yo  recojo  las  palabras  fen- 
^i^jf^  fon  que  el  común  de  las  gentes  carac-, 
tqriza  á  nueftro,  diílmto    Prineipe,  y   las  ala- 
banzas ,  que  la  Igleíia  le  confagra ;  y  con  ía 
Iglefia  y  el  Pueblo  me  determino  hoy  .\  cc-« 
kbrarlo  como  un  Prelado  Sabio. 
.     ^       í  Porque  qual  es  la  idea,  que  nos  da 
de  eftc  el  Eípiritu  Santo  en  las  Efcrituras  ?  Él 
nos  lo  mucítra  ocupado  enteramente  en  ¿es^ 
cubrir  las  Verdades  mas  ocultas,  y  deferabol- 
Vfr  los   Myfterios  raa?  recervados'.   Para  efto 
í^  abiíma  en  las  Antigüedades  por  medio  de ! 
un  eaudio  indefcfo,  y  íc  abíorve  en  el  Seno 
tiíiíma  de  la  Divinidad  á  diligencias  de  una 
Qracioa  profunda.  Entra  en  el  efpíritu  de  los 
Pcpfctas »  j  deícubre  íus  predicciones   enfáti- 


cas. 


ticas.  Sube  coa  íiis  niedicacioines  hafta  e!  Tró-^ 
no  milmo;  del  Altífimo,  y  ailí  entrevé  los  Ar-»> 
canos  de  la  Sabiduría.    Poleldo  de  la  Ciencia 
del   Señor ,  el  animado  de   aquel  Dios  ^   cjuc' 
fiendü  Fuerce  y  Zeloío   todo   lo  dilpone  con 
fuavidad  v  entereza  ,  tendrá  batíante  esfuerzo' 
para  anunciar  a  los  Principes ,  y  Potentados  ¡a 
Ley  íevcra  del  Supremo  Monarca,  y  n^anejaí 
ri  la  delicadez  de  los  Hombres   con  un  tem- 
peramento de  equidad,  y  de  juílicia  ,  que  al 
jufto  adelante  y  anime,  y   no  confunda,  fina 
mejore  al  improbo  :  In  medio  Magnatorum  mi-*; 
mjlrahit  :  In  confpeftu  Pr¿ejídis  app4rel?it :  :  berta 
tnim  &  mala  in  hominihus  trntahtt.  Enriquecido 
con  el  Oro  purifimo  de  la  Caridad,  por  aquel 
'^Dios  que  íc  derrama  íobre  los  Hombres  cu 
cftiíioncs  de   Miíericordia ,  a  manera    de  URa 
Rola  plantada  cerca  de  los  mas  puros  arroyes, 
íe  difundirá  en  beneficencias  fcbrc  los  Pueblos 
confiados  a  lu  íolicitud  :  Quaji  roja  fUntata  fu^ 
^rrivoí  aquarum  fruBijicate.  Tales  fon  losofír 
dos  del  Sabio ,  tal  lu  deftino.    El   pafara  dc 
región  en  región  para  elparcir  eftas  ft millas  de' 
lu  Sabiduria ,  que   produzcan  frutos  falüdablcs 
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^e^  bcDdiefeB  5  f¿t¿É7m^KSu::éo^}{t  tras-?, 
miiirá  de ,  genciac^Qn^  en  ge  :  los  Pue^: 

bl^fcapkijdírán  ÍUi^  :y  Ja  ;Igkfia.:pcr-^^ 

'  pgi^uanjemcrcioMra-cniíus  alabanza^ :  Safien^> 
tidm  e'jm  enarrdhum  g^teji^  Ú^:  Uudm  fjhs  €mn^ 

u  cY  quandof o  deícubroefte  Retrato,, 

H^fefíto^nfvoftraroscl  Original?  Q^?  Nó  miraisi 
eB  todas  las  lineas  de  :ctí:a  pintara  la  Jmagea^ 
peregrina  qae  reprdenta  i  e No  ponéis  los  ojos, 
ca  dUuftre  Prcladjo  que  lloramos  5  que  manejó  í 
C0n.  tan  íublioie  .economía  todas  las  Vircudesí 
de  fu  cargo ,  como  conducidas  por  la  Sabidu*- 
ri^.  del  Akííimo ?  Efte  es  un  Moyíes  inftruido' 
txk  la;  ciencia  de  los  Égypcios ,    para  templar 
con  c efte  roció  ialudabte  el  zela  todo  fuego^i 
qoe  ardía  en  íu  corazón  por  la  -Cafa  del  Se-^ 
íi0r4  Efte  es  un  Pablo  inftruido  en;  el  Cielo! 
de  la  Ciencia  de  los  Santos ,  para  ordenar  losl 
fentimientos,  de  la  Caridad.  Vivacidad,   Bene^^ 
íi^ncia,  dos  caradlcres  de   la  Sabiduria,  quei 
IK>  es  áe  efte  Mundo  ^  que  nos  cnícña  el  Au-*^^ 
tor  del  Eclefiaftieo  I  y  que  fueron  otras-  tan-^^ 
cas  qualidades  de    nueftro  refpetable  Preladc^- 
como  verdadero  Sabio.  Porque  no  penfeis,  Se^ 
febrcs,  que  unas  A^irtudcs  ciegas  lo  hayan  ccii^ 
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ducidoen  la  renda  fagráda  de  fu  anguft¿  Minís* 
cerio.  Su  zelo,  no  fué  aquel  Ímpetu  ,  que  rnez^ 
ciado  con  la  ira  ,  mas  bien  podia  caraclcmarfe 
de  paflón,  que  de  virtud.  Su  caridad  no  fué  uaá 
compaíion  íenfible  ,  que  reveftida  de  los  fentk 
miencos  de  la  Naturaleza  ,  por  unas  erogaciones 
inconíideradas ,  y  repreníibles,  a  los  unos  au- 
menta la  comodidad,  dcxando  á  los  otros  cnmh 
feria :  enriquece  á  la  Caía  de  fus  Padres,  y  dexá 
en  inopia  la  familia  de  jeíu  Chrifto.  Sieftas  huí^ 
hieran  fido  fus_  virtudes  ,  ageno  de  formar  fa* 
bre  ellas  fu  Elogio,  yo  las  embolveria  en  el 
filencio.  Efte  Grande   Hombre,   en  quien  íc 
reconocen  tantos  rafgos ,  que  lo  equivocan  con 
el  Sabio   Arzobifpo  de  Milán ,  fabia  bien  con 
él ,  que  fia  el  debido  orden  ,  las  Virtudes  de^ 
generan,  y  lexos  de  conftituir  la  providad  ca?¿ 
radlerizan  el  vicio.  Sabia  que  las  animoíidadei^ 
del  zelo  deben  íugetarfe,  íegun  los  conocimientos 
de  la  Ciencia  :  que  las  efuüones  de  la  Mifericor- 
dia,  deben  reglaríe  por  los  eftablecimientos  de 
la  Lev  >  y  refuelto  á  pradicar  en  el  ápice  de  íu 
perfección  las  obligaciones  de  fu  Empleo,  él 
le  coofagra  fm  recerba  al  eftudio  de  una  vir- 
tud ^  que  íea  como  la  femilla  de  todas.  Se  dedica 
enteramente  i  la  Sabiduría,  que  fugcte  las  impc- 
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tuofidades  del  zelo,  y  que  ordene  los  miniftcrios 
¿e  la  Caridad  :  Porque  conno  decia  S.  Aiiibroíio: 
Qup  '^elus  ferVidior^  ac  vehememior  fpmtus  y  profu-» 
jorque  charitaSy  eoVigilanúori  opusjdentia  tjl  ym.ít, 
^elum  jupprimdty  f^iriium  temperam\  oYÜnemc^ue, 
charitatem. 

Si  Lima  feliz :  tu  lograíle  en  el  Ilus-? 
trifimo  que  lloramos ,  un  Paltor  zelolo ,  y  ua 
Padre  tierno.  Un  Paftor  zelofo  ,  fm  auíleridad; 
un  Padre  tierno ,  fin  relaxacion.  Un  Paftor 
cuyo  zelo  fe  mitiga  por  la  benignidad  ;  un  Pa- 
idre  cuya  ternura  fe  ordena  por  la  prudencia. 
Lografte  en  fin  un  Principe  cuyo  zelo  y  ca- 
ridad gobernados  por  la  Sabiduria ,  te  Hacen 
levantar  el  grito  para  aclamarlo  hoy  por  el  ins- 
trumento de  mi  voz  5  como  un  Prelado  Sa- 
bio :  Sapientiam  ejus  enarrabmt  gentes ,  &  lau^ 
dem  ejtis  enuntiabit  Ecclejid.  El  Elpiritu  de  Sa- 
biduría, é  Inteligencia  5  que  lo  animó  íicmpre 
en  füsemprefas,  ponga  en  mis  labios  aquel 
2elo  y  caridad  ,  que  fon  ncceíarics  ,  para 
pronunciar  con  decoro  un  elogio,  en  ti  qual 
dé  un  nuevo  paño  áefta  fu  Grey  por  el  exemplo 
de  fus  virtudes.  El    Ilüstrisimo  SeiiCr   D. 

Don 
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Don  Pedro' Antonio  de  Barroeta  y  Ai^ 

GEL  ,   dignísimo  ARZOBISPO  ,  QUE  lüE  DEE,S# 

tA  Metrópoli  ,  y  de  la  de  Granada. 

PRIMERA  PARTE. 


NO  es  un  cftado  ¿e  peifeccion  apuraií 
da  ,  cftablccido  por  la  íeveridad  de  laS 
niaximas  del  Evangelio ,  fino  un  deber  funda?» 
co  en  el  primero,  y  mas  cfencial  precepto 
de  la  Ley,  el  zelo  por  la  fantificacion  de  las 
almas.  Precifados  al  amor  de  un  Dios ,  que 
demanda  y  merece  todos  los  tributos  de  nucSf¿ 
tro  corazón ,  y  al  del  próximo ,  que  fe  reviflc 
dp  la  quaüdad  de  miembro  de  Jcfu  Chrifió¿ 
para  exigir  nucftras  afecciones,  y  oficios  ino- 
centes ,  no  es  pofible  llenar  ertos  empeños  firi 
la  folicicud  por  la  Gloria  del  Señor,  y  por  el 
bien  de  los  hermanos.  El  alma  verdaderamerv' 
te  chriíliana  ,  es  como  un  Alear  erigido,  para 
culto  del  Alcifimo,  en  el  qual  coníumiendo 
el  fuego  al  incienfo  ,  que  íe  ofrece  en  holoi^ 
caufto,  hace  a  todos  participantes  de  fus  frá-* 
^grancias  :  si  fe  dirige  acia  la  esfera ,  también 
fomenta  con  fu  calor  nativo  los  cuerpos  que 
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lé  roJean.  Pero' si  eíla  es' una  obÜgacion  que 
fe  cxdende  a  rodos  los  Fieles ,  mucho  mas  es* 
trecha  á  los  Qbifpos.  Reveftidos  de  la  autori- 
dad del  Supremo  Poncifice  ,  y  fubfticatos  de  fa 
poder  para  el  gobierno  de  la  Iglcfia  ,  ellos  de- 
ben mirar  con  ardor  los  incereccs  de  fu  gloria. 
Conftituidos  Padres,  y  Paftores  de  los  Pueblos 
deben  procurar  fus  ventajas.  Su  Dianidad  que 
los  hace  mas  deudores  a  las  beneficencias  áá 
Altifimo,  debe  hacerlos  mas  zelofos  de  íu  honor: 
fu  miniLterio,  que  los  hace  mas  refponfablcs  de 
lu  gr£y ,  debe  hacerlos  mas  vigilantes  íobre  fu 
conduela.  El  que  ha  fido  deftinado  por  la  Pro^ 
videncia  ,  para  gobernar  en  fu  Iglefia  ,  á  doí 
cofas  dice  San  Pablo  debe  aplicar  fu  atención, 
á  fu  perfección  5  y  á  la  aaena:  i  fu  perfec- 
ción, por  la  inocencia  de  fu  vida  ;  a  !a  per^ 
f-ccion  de  los  demis,  por  el  minifterio  de  k 
doolrina :  á  fu  perfección  ,  por  la  integridad 
de  fas  coftumbrcs;  á  !a  de  los  orros  ,  por  la 
cxtenfion  de  fu  zelo:  Jttende  tihi  &  dj tirina. 
i  Pero  á  que  extremidades  no  podriá 
conducir  a  un  Prelado  el  zelo,  fino  fueíe  tcm- 
pladopor  la  Sabiduría  ?  Extravagancias  peligró- 
las 
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(aS  en  la  conduda  privada  :  aüíleridacles  funcs-^ 
cas  c^  el  gobierno  púb'ico.  Por  juílo  que  íca 
el  fin ,  que  mueve  á  obrar  el   zcio  ciego,  des^, 
concierca  por  lo  coir*ua  los  medios.  La,  obra> 
mas  inocente  que  íe  emprenda,  frcqücnccmcnfe 
te  no  fe  confi^ue  por  la  demaeiada  vivacidad 
del  humor,  ó  por  el  ardor  inconíidcrado  del 
capricho.    Elle  feria  un  zclo  de  Faricco,  qucr 
pretende  procurar  los  incereces  de  la  Ley,  en-' 
tonces  miímo  quando  hace  la  mas  delcubier- 
ca  opoíicion  a  fu  cumplimiento.  Tal  fue  el  ca-x 
racíler  del  zclo  Judayco ,  tal  el  del  Apóftol  an^ 
res  de  fu  converfion.  Por  eío  lo  comparó  Da- 
vid al  fuego  (^) ,  que  agitado  de  un  viento  impe- 
tucfo,  produce  los  mas  voraces  incendios,  al 
paío  que  contribuye  con  ventajas  á  la  comodín 
dad,  si  fe  maneja  con  una  moderación  que  pon*- 
ga  limites  i  í\x  aótlvidad.  Es  precifopucs,  que  la" 
Sabiduría  gobierne  ios  pafos  de  un  Pallor ,  y 
ib  inftruya  para   la  dirección  de  fu  Rebaño: 
que  la  Ley  lo  conduzca  por  los  fenderos  dek^^ 
lurticia  ,  y  lo  ilumine  para  ¡levar  las  almas  coa 
equidad  por  los  caminos  ác  los  preceptos.  Es 
precifo ,  que  colocado  en  el  Santuario  brillé  a: 
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la  pf ofenda  delScñór,  como  una  antorcha,  cuyo 
ardor  inceparablc  de  íu  íiu,  á  el  lo  puriHquc; 
a  los  demás  alumbre  :  a  él  .lo  depure  de  to- 
da miancha;  ádos  otros  dé  i  conocer  la  vcr- 
dadm  á.  ¿i  lo  Jíantifíque ,  y  íalve  a   fu   Grey.  ^ 
Por  eltos  piirícipics  solidos  y  Icncillos,  voy  a 
mofttar  el  zelo  iuminoío  de  nueftro  Prelado  di- 
neo*  Lleno  de  las  oblicraciones  de  fu  careo, 
penetrado  de  los  fentimientos  de  íu  zc!o  ,  mo- 
vido de  las  luces  de  la  Sabidutia  ,  Guando  coa. 
una  mano  pinta  en  fu  cfpiritu  la  verdad  ,  coa 
la  otra   borra  en  el  dp  fus  hermanos  el  error: 
quando  con  una  mano  fiembra  en  fu  corazón 
las  virtudes,  con  la   otra  arranca  ¿el  da  fu§ 
próximos  los  vicios,  llenando  .asi  en  fu  entero; 
los  dos  cargos  del  zelo  efclarecido,'que  deman- 
da enr  los  Prelados  el  Apóllol:  (i)  Hoc   enim 
faciens  ,  &  te  ipftim  Jalvurn  facks  ^&  eos  qni  te 
audimt.  Comencemos. 

Desde  luego,  Señores,  yo  os  prefenro 
un  Hombre  ,  qtie  jamas  tiene  otro  empeño, 
que  el  de  fu  propia  Santificación.  Apenas  empie- 
za á  vivir,  y  ya  fabe  bufcar  á  fu  Dios :  a  un  liem- 
pa  habitan  en  ¿I  la  razón  y  el  zelo  íanto.  TienC; 
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fervor,  desde  que  tiene  conocimiento.  Las  prime 
las  iluíhacioncs  que  recibe,  fon  como  unos  rayos 
que  obran  a  un  tiempo  en  fu  entendiañento,  co- 
mo luz,y  en  íu  voluntad  como  luego.  El  Sol  Divi- 
no ílin.bra  íu  cípíritu,  iras  alm  bia  á  tn  clpejo 
que  luego  rcflcde  la  mifm.a  luz  al  corazón  para 
encenderlo.  Nacido  en  el  {eno  de  una  familia 
que  ni  fubió  al  templo  del  honor ,  fino  por  las 
Efcalas  dd  verdadero  mérito  ,  ni  en  una  dila- 
tada serie  de  tiempos  ha  ocupado  las  primeras 
Dignidades  del  Sacerdocio  ,  y  el  Imperio ,  íirc^ 
por  una  providad  conftante,  (^)  cafi  aún  tiempo: 
íe  forma  en  él  la  carne  que  el  cípiritu  ,  con 
mas  cuidadoía  atención  le  le  nutre  el  alma  que 
el  cuerpo,  y  ccn  fes  imprefiones  deja  Narut 
raleza,  fe  le  procuran  también  las  de  la  Gra- 
cia, c  Qué  sabias  máximas,  qué  prudentes  con** 
fejoSjqué  inftrucciones  importantes  íe  eícafeaa 
¿  íu  educación  ?  No  fe  pretende  tanto  formar. 
un  hombre,  fino  un  verdadero  fieU  y  quan* 
to   fe  le  prodiga  de  gados  ,  para   la  comodi- 
dad de  la  vida  humana  ,  fe  redoblan  las  riquc- 
?:as  de  otro  mas  ineítimable  refero,  para  coníei 
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guir  los  remontes  ¿c  fu  erpúítu.  Así  apenas  fu 
lengua  balbueicnce  ecniicnza  a  foiniar  palabras, 
cjuando  lus  primereas  cxprcfioius,  ion  los  que 
habia  gravado  en  íu  cocazon  una  enfeñanza 
piadüla.  cY  qcie  no  pueda  yo  moftrar  aquí  ua 
infante  íabio  yá  en^  la  Ley  del  Señor  de  que 
hace  la  materia  fieqüence  de  fus  medicaciones 
y  el  objeto  conftante  de  fus  conccimicncos? 
c  Qjé  no  pueda  moítr^^r  cfte  Joven  Samuel  le-' 
vaneando  íus  manos  puras  al  Señor  en  fu  Tem- 
plo, como  ablorto^  y  cíladco  en  la  confide- 
wcion  de  íus  Perfecciones?  ¿Que  no  pueda 
moftraroslo  afiftiendo  con  reverencia  al  oran 
facrificio  de  la  Religión,  al  cacequiímo  de  los 
Párrocos,  á  la  publicación  de  la  palabra  de 
Dios ,  á  todos  los  exercicios  de  piedad  a  que  íus 
Maeftros  lo  inclinan  ,  v  íu  corazón  lo  arrebata? 
Decidlo  vototros  fuperiores  efpírituSj 
ique  lo  admiralkis.  Poneos  delante  jeíle  cspec^ 
ráculo  que  arrebata  la  veneración  de  las  gea* 
tes,  crte  objeto  tan  digno  de  vaeílras  co-nipía- 
cencias.  Decidnos:  ^sié!  entra  al  Santuario ,  si 
fe  póiíe  á  la  prefencia  del  Dios  Vivo,  quanta 
es  c!  reípeto ,  quanta  la  humillación,  quanto 
el  reconocimiento  de  fu  cfpíritu?  {  Si  él  me- 
lara  en  las  verdades    de  faiud ,     que  tiernos 
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fentlmientos ,  que  piadofos  defeos  ^  que  íancosf 
afcdos  los  de  lu  corazón  ?  ^  Si  fe  dexa  ver  en  i 
algua  a¿lo  de  Religión,  qué  poftura  tan  mo-; 
dclla  ,  tan  rendida,  can  humillante  la  de  fucuer-i;^ 
po?  Así  es.  Dios  admirable,  como  por  ua 
jufto  encadenamiento  de  vueftra  Pcovidencia  3^ 
condücis  con  orden  sabio  vueftros  defignios. 
Así  es  como  ponéis  con  anticipación  en  el  coh| 
tazón  de  cfte  Infante  feliz  las  femillas  precio-^^  , 
fas,  que    habian  de  producir   deípues  tantos, 
fiuto^  de  bendición.  Así  es  como  por  el  amoi< 
y  reverencia  a  los   SagradoStMyfterios  prepa^ 
rabais  fu  cípídcu  á   las   funciones  (antas   del^ 
Sacerdocio  :  vueftra  dieítra  lo  conduce  mejor^^ 
que  e]  Ángel  a  Tobias,  y  ningún  peligro  le 
ícrvirá,  fino' de  ocafion  de  triunfo. 

En  efeóto  no  temáis,  Señores,  que.; 
tranfplantado  de  una  Cafa  piadofa  ,  á  otros  lu- 
gares de  difipacion  y  ruina,  fu  efpiritu  fe  eva- 
pore,  y  fu  corazón  fe  rCorrompa.  El  fello  de 
eftas  primeras  inftrucciones  conferba  fieoipre  cti . 
fu  alma  la  imagen  de  iu  impreíion  ,  y  la  prac- 
tica de  los  últimos  dias  de  fu  vida.  Fue  una 
fiel  confeqüencia  de  la  de  los  primeros.  El  ze-^ 
lo  por  fu  fantificacion  propia  no  (e  entivia,  (q 
enciende  mas  ávifta  del  pclipro,  v  los  cfcoi 
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líos  miímos  que  lo  amenazan ,  le  hacen  redo- 
blar íu  vigilancia,  para  evitar  el  rieígo,  i  Que 
campo  can  vafto  fe  abre  aqui  a  mi  Oración  1 
Yo  íígo  los  paíos  de  cite  Joven  admirable  en 
d  ccácro  miírno  del  dcíbrdcn  y  la  licencisu 
.Yo  lo  conüdcro  en  el  Colegio  Mayor  de  Cuen- 
ca en  Salamanca*  Mas  nopcnfeis  que  me  lleve 
lá  atención  el  vuelo  rapidifimo  de  fu  eípí'ricuy 
los  felices  abances  de  íli  ingenio,  y  fus  pró- 
grefos  gloriólos  en  todo  género  de  literatura. 
No  peníeis,  que  me  detenga  en  aplaudir  un 
Sabio  que  regiftra  á  la  Naturaleza  fus  knoSy 
que  dcfcübrc  á  la  Gracia  fus  myfterios,  que  fe 
hace  dueño  de  las  Leyes  del  Imperio,  que  entra 
en  todo  el  efpíritu  de  la  Iglcfia ,  que  penetra  a 
los  Padres  fus  mas  profundos  penfamientos.  Es- 
tá es  la  Obra  del  Alrííimo,  que  lo  prepara  a 
la  Mitra,  v  le  miniftra  en  el  focorro  de  las 
Ciencias  el  temperamento  faludable  de  fus  vir- 
tudes, c  Y  temeréis  qué  la  aplicación  a  otros 
cuidados ,  dcfvanezca  el  efpíritu  de  devocioa 
que  lo  anima  ?  Pues  no  lo  temáis.  El  íe  dedi- 
ca a  las  Ciencias ,  pero  íu  principal  eftudio  lo 
hace  en  el  libro  de  la  vida.  Si  obíerva  en  la 
Fiíica  las  maravillas  de  la  Naturaleza  ,  es  para 
reconocer  el  brazo  omnipotente  y  próvido,  que 
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no  crio  eftc  mundo  ,  fino  para  beneficia  del^ 
Hombre.  Si  en  la  Teología,  regillra  los   Divinos 
Acribuüos ,  fu  efpiricii  fe  enamora  de  un  Dios 
infinitamente  período.  Si  reconoce  la  qualídad 
fobicnacural  de  la  Gracia  ^  defea  revefttr  íu  aU 
ítia  con  efta  veftidura  nupcial ,  y  hacerfc  due- 
ño de  cfa  precióla  Margarita.  Si  vé  el  Myftci 
rió  de  la  Encarnación ,    ancla   por  lavaríe  m 
la  Sangre  del  Cordero.  Si  examina  los  Sacra- 
mentos ,  aípira  por  el  efeílo  fobrenatural  que 
producen.  Los  Cánones  le  infpiran  obediencia*- 
Los  Padres  regla  Cñ  fus  coffumbres.  Todo  lo 
dirige  á  el  orden  de  fu  Predeftinacion ,  y  eftc^ 
primeros  fervores  lo  acompañan  en  todas  las 
edades,    y  minifterios  de  íu  vida.  Aun  no  ra4 
ya  la  luz  del  Sol ,  y  le  coníagra  á  Dios  las  pri4 
micias  del  dia.  El  ora,  el  celebra ,  y  afifte  des-<r 
pues  poílrado  al  refpetable ,  y  Santo  Sacrificio^ 
el  fe  recoge  a  pagar  a  Dios  el  tributo  de  fus 
alabanzas:  él  fe  emplea  en  leduras  piadoías* 
Confticmdo  en  las  mayores  dignidades  ,  oye  e» 
las  Iglefias  públicas  las  Conféíiones  de  fus  fub- 
ditos  5   les  miniílra  por  fus    mifmas  manos  cf 
nutrimento  inmortal  del  alma  :  f )  fe  recoge  íí 
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C^)  A  las  cinco  comenzaban  fus  difttibucioncs  cfpi-* 
rituales.  Dcípücs  de  hecha  Oración  ,  celebraba  en  ífl 
piacono,  y  ícguia  oycridg  de  lodill^s  la  jVliíá  i  ,ua 
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:  tenovar  íu  cípíritu  en  las  Gaías  deílinaaas  al 
retiro :  Sale ,  • .  Pero  tened  Señores.    Ahora  es 
guando  dcfeára  otras  expreíiones  que  las  mias, 
para  publicar  un  rafgo  insólito  de  edificación^ 
y  cxemplo.  Yo  no  puedo  formar  imágenes  tan 
vivas,  que  trazcn  en  vueftros  eípíritus  la  im- 
prcfion  que  hizo  en  ellos  la  viña  de  un  Pre- 
lado penitente.  Iluftre  y  Venerable  Cabildo^ 
gloria  délas  Ciencias,  honor  de  la  Religión, 
y  de  la  Patria:  tú  que  fuifte  ti  Cümpafiero  de 
t  lu  mérito  ,  íerás  el  Pancgyrifta  de  íli  virtud,  "tii 
recomendaras  a   la  pofteridad   el  excmplo  de 
-  Ifn  Paftor ,   que   si  en   las  noches  recibe  de 
iptra  mano  inferior  el  Crucifixo,  pa;a  condu- 
.  cirio  en  las  íuyas ,  á  tiempo  que  lo^  Miniftros 
(^e  la  palabra  anuncian  verdades  aterrantes  á  un 
:    Pueblo  corrompido  y  también  en  el  gran  dia  cu- 
:   l?ierto  de  cilicio  y  de  ceniza,  defcalzos  los  pies, 
/  y  con  una  foga  al  cuello  camina  por  las  plazas  y 
líis  calles  en  las  Procefiopes  de  penitecia.  (^) 
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Capellán.  Con  el  rezaba  el  Oñcio  Divino  5  y  acabado 
le  leia  un  Libro  de  Meditaciones.  Los  tres  días  de  Car- 
nes colendas  aíiftii  á  la  Igicíia  de  S.  Pablo,  donde  ce?- 
kbraba,  y  repattia  la  Comunión  á  ¡numerable  gente, 
que  allí  acudía  con  motivo  del  Jubileo,  Y  luego  que 
daba  gracias  íe  íentaba  á  confcíar,  íin  diftincionalíruna 
quantos  ocurrían,  en  loque  empleaba  toda  la  mañjina. 
^STodos  los  mefcs  el  dia  i .  iva  al  Retiro  de  la  Chacaril/a; 
-  4*j  Eiañ¿  de  7SX.  pafando  la  Mifion  de  S.  Fua^' 


i  Temeréis  buclvo  a  decir ,  que  la  R- 
tuertad  y  provocación  lleguen  a  corromper  fo 
cuerpo?  Pues  no  lo  temáis.  «Mas  como  ha  de 
paver  en  la  tofquedad  de  mis  cxprefiones ,  el 
cxQmpIo  admirable  de  fu  pureza  iaconumina-f 
da?i.Pe  una  pureza ,  c|ue  éntrelos  ardores  de 
la  juvenmd  ,  entre  los  depravados  cxemplos  de 
la  mocédíid ,  nunca  recibe  toque ,  nunca  pier*» 
de  fu  eíplctulor  ?  i  De  una  pureza ,  que  en  la 
lúntz  íe  defcubre  por  una  circunípcccion  mo-r 
defta  ,  en  la  juvencud,  por  un  recajto  dcíconor 
cido  de  los  mancebos ,  en  la  ancianidad  ,  por 
una  cuidadola  cautela ;  que  guarda  una  cdaá 
abanfada  como  la  mas  florida  ?  í  Y  pudiera 
Jiibcr  conícrv^aJo  el  candor  de  cfteincontami* 
nado  lirio,  fm  la  agudeza  de  las  efpinas  que  lo 
defiendan  ?  i  Pudiera  haber  mantenido  tan  lo- 
fana  elta  flor  en  el  campo  de  íu  cuerpo ,  si 
por  medio  de  una  mortificación  perpetua  no 
íe  hubiera  empleado  en  íu  cultivo  ?  e  Pudiera 
habetla  defendido  de  aquellos  ardores  que  le 
_     E  ajan 
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cifco  por  fu  Palacio  Cúió  ^  nocbftanrc  la  ¡nterpcrie 
de  la  noche:  toiiio  en  lus  manos  el  Santo  Chriílo, 
y  acompañó  a!  Convite,  cxórtando  á  todos  á  que 
oyeíeo  la  palabra  de  Dios ,  é  liiciefcn  una  buena  Coii- 
fcíioo.  El  día  que  íálio  1 1  Proceíion  de  íangrc  h  acom- 
paño fu  lima,  con  todo  íu  Cabildo,  llevando  el  Cru* 
cifijwo  dcfcAlzos  los  pies ,  y  con  una  foga  ai  cuello. 
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á|an  íü  Selkia;  fino  liubiera  Cuí3a*3o  cíe  apa- 
itrios  con  id  tiepy'éc  íufiíngre?  Ellas  Víóft? 
^s 4éctf<>TC&  t|U(5  le  da  %  Sábiduria  ,  y'íu^iiloG^ 
trina '  h  kzcc  '  aplicar    el  ■  rcmcciíd  éj^ónutí o^ ^1 
I^  pfíones.  Abre  Ids  libros  revcladoiyV^áillí 
^^^'ftie  para  deftruir  a  Madián^ha  de  tbnípet 
tíecfcaa  los  vafos  de  tierra  que  Hcvarító'lüz: 
qae«  para  triunfar  de  Abalee  ha.  de  eáipezat 
el  íacrifiGi^  P^^  Agág ,  í\^Bibolo  por  fu ' dema^ 
ciada  gróíüra  del  cuerpo  :  que  para  wnter  á 
fós  Ffliftebá  3,  fi^ra  de  b&  apetitos  deíbrdená- 
^qi  i 'debe  haber  esfuerzos  etv  Sanzon,    para 
privar  ¿(la  maníion  tcrrcffre^  que  tiene  Cáu- 
Iwa  elalffiai  y  poíeido  de  eftas  laludablcs  maxí- 
'ípas  que   le  inípira  la  Sabiduría ,  él  procura 
'cori  el  caílicra  lugetar  losapetkos  al  cotnando 
^cia  razón»  No  ion  ya  eftos  unos  infantes  con^ 
^ieñtidos  /  qíie   enamorados  de  quantos  obje- 
tos íc  les  prefentan^  á  todos  Íeaban2;an,  Es  una 
^lilicia  bien  reglada^  en  la  qual  fm  dar  alguno 
un  paío  mas  adelante  de  fu  linca ,  todos  aguar*- 
fim  las  órdenes  del  que  impera.  Dios  miíma 
(peta  inft^  P^^^  ^^  gobierno 

dé  íu  laléíia,  antes  que  deftilaíeíbbre  los  Puo- 
blos  por  media  de  la  predicación  de  uú  bau^ 
^  tiímo  de  peni^nwia  una  mirra  comm:  Manuí 


mcát  diflilaíemnt  wirrham,  f)  quiío  qué  prohi(> 
<le  dn  si  núfmo  la  atnargnra  de  una  mirra  itok. 
i6:k©gída.::«£í  digitimet  pIcnLmirrha  prcha^iípr^ 
*i:'\,  5,qa:f>í^racrds  que  las  ciencias  cdrrmtipái 
^  cípkitU)  .y  eugeíidren  en ]!el  ;aqad  orgiálD 
4iaf«?parable  de.Jaí.  vana  ,  íabiiiitíim.>*^> ipQ^  ^^náv  b 
^mais.  Quede  efto  paraila  kbíÉí^mú^  i&k 
mando  y  que  Tiendo  enemiga  láczÚ' 'lie  Dm 
¿nípira  y  produce  itiitiniiencos  opueílos'  £  l^s 
^laumillacioiaes  de. la  Cruz.  Preícriba  el  mand¿ 
^ém  -feqüaces^  el :  aneb  ci  l^ibdfírai^:?d©du!^ 
brelos  con  el  falío  brillo  y  vano eípkná<lríde4á& 
-cjignidades :  ^gendre  en  cllcís^^  íDquel  engrei- 
miento que  dexa  conocerfe  enlqlsa  oálíterídall 
Ád  femblante  y  en  negaríe  al  triKí<gQÍt  iú  'mí& 
liores^  en  huir  todo  abacimientoj:ripogr(ícurai: 
xpda  eftimacion.  .<  Entro  alguna  vek  i Meftr4 
Principe  en  a]ufte  comeftas  impías  do£kinasl 
í^ra¿ticó  alguna  de  íus  leye¿?  ©bfcíNó  alguda 
^e-  lus  máximas  r.  Entrad  ^  si  queteis  rónocerlb 
fn  lo  mas  intimo  de  fu  pecho:  rcgiftrad  Ci3¿* 
^adofamente  todos  íus  fenos :  obfeívad  téáifc 
íüs  fondos  ^y  reconoceréis/ coní<yférmáíuf^ 
iicias  de  tratar  con  lo  mas  abatida  á€\j[*j[jlebt| 
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como  diftante  ác  diftinguíríc  por  lo  prcciofo 
del  adorno,  ¿i  i  la  pobreza  del  cragc  todo 
Jo^^ueíu  dignidad  le  pcrtnice:  como  agena 
fie  mirar  con  íeño  la  abicccion ,  fe  ocupa  gm;* 
tola  en  los  Hofpicalcs  en  los  cxcrcicios  mss 
abatidos^:  reconoceréis,  que  si  la  injuria  lo  pro- 
:;ióca,  no  afoma  la  ira :  si  la  adulación  le  ofre- 
ce incicníos,  un  íanto  desden  repele  la  liíbti- 
;ja.  Reconoceréis  en  fin,  como  la  profperidad  no 
lo  hincha,  como  la  adveríidad  no  Jo  abate^ 
como  el  jubila  no  lo  diíipa,  como  el  pefar 
no  lo  altera. 

Verdad  es  que  en  los  Colegios  fus  u- 
lientos  ion  aplaudidos :  que  en  las  Corees  rcíiie- 
oan  los  elogios  de  íu  literatura :  que  las  Igle*- 
fías  a  porfía ,  pretenden  ilullrarte  coa  un  Si- 
lvio que  haga  íu  gloria  ,  y  fu  ornam  neo.  Ten- 
tación á  la  verdad  delicada,  i  Mas  que  importa  i 
¿Inútiles  conatos.  El  no  cefa  de  aprender  en  d 
libro  de  la  vida  lecciones  de  humildad.  L05 
abatimientos  de  un  Dios  anonadado  hacen  la 
maceria  continua  de  íus  confideraciones.  Su  es- 
pirita toma  un  vuelo  feliz ,  que  lo  eleva  á  tá 
:iErQntení)plac¡on  de  las  perfecciones  inefables  dd 
Padre  de  las  luces ,  y  decendíendo  acia  sí  mis** 
ÍB0^  tia^  mas  dcícubrc  que  obfcurídad  c  ig- 
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norancia.  Los  .aplauíos  no  lo  engríen  ^  porque,. 
cree,  ó  que  fon  lazos  que  arma  ^  fu  debil%^ 
dad  el  dpíricu  de  íobervia  ,  ó  que  e&un  cfcít^.; 
de  la  bondad  de  los  que  lo  aplauden  a  expea\. 
fas  de  la  verdad  y  la  jaúicia.  Es  verdad  que  Sa^ 
lamanca  lo  afocia  al  diftinguido  cuerpo  de  Sá^ 
bios  que  la  iluftran  :    que  Efcaray  íu  Patria  1% 
reconoce  per  fu  Profeta  ,  por  fu  Párroco,  y  í^ 
Padre:  que   las  Iglefias  de  Coria,  y  Malaga 
lo  elevan  ;  aquella  á  la  Silla  Penitenciaria  s  es| 
ta  á  la  Dodoral:  que  efta  mifma  Diocefis,  y 
k  de  Burgos  b  ven  afociado  a  fus  Páftores^ 
fea  vifitando  fus  ücdrinas ,  fea  íentado  en  el 
Tribunal  deeftos  Prelados  en  calidad  de  Provifofi 
Vicario  General,  y  Juez  Synodal  del  Arzobis|.- 
pado.  Eftimubs  i  1^  verdad  aláguetios.  ¿Maf 
que  imporca?  Vanos  esfucrpsr  ti  falío  brill^: 
de  les  Dignidades  no  lo  deslumbra :  los  ho% 
ñores  con  que  el  Mundo  brinda ,  carecen  d^ 
atradivo  para  ííi  corazón.  Jamás  lo  veréis  arí 
mar  lazos  á  la  inocencia  ,  para  hacerfe  canu| 
no  á  la  exaltación  con  la  tuina  de   los  cpn^^ 
currentes ,  ni  obícurecer  el  mérito  ageno,  pa^ 
f a  recomendar   el  propio.  Jamas  una  fordidaf 
adulación  le  hizo  doblar  la  rodilla  al  idoío  de 
ia  vanidad,  para  merecen  fus  fayores,,  ni  íefií 
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fid  de  las  riquezas,  mn  corromper  bs  ma--. 
m>$  de  ac|uellos  der^aienes  habían  de  dcrivarr 
iele  las  gracia?,^  El  tiene  zdo  para  fibricaríc 
4I  mérito  í  no  aiiibicioa  para  procurarfe  el 
pernio.  La  Sabiduria  le  dá  á  conocer  el  va* 
4^Íq  de  las  dignidades  del  mundo  j  y  nQ 
iina  iníeüfibilidad  eftoyca ,  fino  una  modera- 
jCÍon  ehriftiana  le  enfeña,  no  icio  á  no  cami- 
nar en  íeguimicnto  de  los  honores  del.  figlo, 
fcrp  aún  á  refiair  las  primeras  Sillas  de  la  laleíiaé 
Y  Bien   Conocifteis  íer    eftos    íus  lencii- 

Itiientos,  vofocros  cjuc  tomaftcis  por  empeño^ 
jpcrfuadirle  admicieíc  la  Miera  de  Lima  á  que 
Ja  Corte  lo  deftina.  Venid  á  dar  teftimonio 
de  la  moderación  y  humildad  de  íu  cípírita 
i  cftas  íiegiones ,  que  lo  vieron  en  la  eleva- 
ción de  fu  Dignidad.  Voíotros  que  lo  admirafteis 
abifmado  en  los  abatimientos  de  fu  humillar 
fion  ^  publicadlo  para  crédito  de  la  virtud* 
DecidiiQs.  i  Quando  vueílra  eloqüencia  akgs^ 
razones /multiplica  motivos;  quando  pondera 
el  honor  que  fe  aumenta  al  linagc  el  nuevq 
cfple«dor  que  efperaba  la  Familia  :  quando  pron 
poaeis  todo  b  que  el  mundo  fuguiere ,  todoi 
io  que  la  carne  y  fangre  ínípiran  ;  decid  ,  cx^ 
|Hígaafeisj  ícaa.  íiP  repetida  bmm  él  corazoa  • 
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de  eftc  Váton  inGomparáble  ,  fofmacío  en  íl 
iTiodcracion  por  la  Sabiduria  de  Jeía  Chriílof 
No.  Qaedcfe  cito  para  los  que  obfcrvan  en 
ia  Miera  el  brillo  que  engaña  á  los  ojos,  né 
el  pefo  que  oprime  los  honibros ;  mas  no  pa^ 
ca  elle  Principe  de  la  Iglefia  ,  que  vé  elObisp 
pado ,  no  por  lo  que  tiene  de  luílre  ,  fina 
por  lo  que  cieñe  <le  penalidad.  Por  efo  peo- 
manece  mmobil  á  codos  los, ataques,  que  ba# 
ten  iu  conftancia  :  por  cío  fe  manciene  firme 
en  huir  el  roftro  al  Diadema  íacro ,  que  aípU 
ra  por  íus  (lenes.  (*) 

<-Pcro  qué  digo  firme?  ¿No  veo  que 
el  teatro  íe  muda  ?  i  No  veo  ya,  que  abraza  co» 
gozo  lo  miímo  que  huia  con  confufion?  i  Na 
veo  ,  que  vencido  finalmente  de  las  razonct 
con  que  lo  eftrechan,  defpues  de  las  refiften^ 
cias,  y  reprcíentaciones  que  hace  al.  Monaco 
ca  :  defpues  de  tener  algunos  mcfcs  fufpenfa  la 
gracia  del  Soberano  ,  admite  la  Dignidad ,  y 
acelera  íu  partida?  cQ^e  trasformacion  eseftái 
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(*)  Por  dos  veces  renunció  la  Mitra  de  Lima,  y  ccrf 
ca  de  tres  m cíes  eítübo  fuípeníb  el  Real  Decreto  del 
Nombramienro  fin  publicarle  en  el  ConKio :  hafta  qut 
el  Padre  Confcfor  le  eíciíbió  prcciíandóle  á  que  ad- 
mití efe  la  gracia-,  por  coxiYcr.ir  asi  al  ici  ViCiO  de  Díot> 
y  dtí  JRcy. 
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Frincipe  Sabio  ?  ^  Pudieron  los  doméílicos  triun- 
far de  tu   coriftancia  ?  ^  Pudo  caver  mutacioa 
en  la  firmeza  de  tu  pechó?  i  Quien  cal  juzgue  i 
El  niiímo  es  ,  ó  renuncie  el  Arzobifpado,  ó  lo 
admita.  La  Mitra  es  la  qucinuda  de  femblan- 
ce,  no  el  Señor   Barroeta  ci  que  varia  de 
cípiritu*  Defengaiiados  los  que  tomaron  por  cm* 
peno  al  conquiltarlo,  de  que  razones  fundadas 
en  la  Sabiduría  del  íiglo  no  eran  eficaces  para 
convencer  aun  Sabio ,  cuya  ciencia  íicndolo. 
cialas  alturas ,  inípira  ¿ntimientos  opueftos   al 
ürgullo  y  ambición,  mudan  finalmente  de  me^* 
Idio  en  ííi  raciocinio.  Proponenle  la  Mitra  ba- 
xo  de  diferente  aípc£l:o.  No  le  hacen  deícubrii? 
tn  ella  el  efplendor  con  que  luce,  fino  la  car- 
ga con  que  oprime.  No  la -ofrecen  á  fu  vida 
como  inftrumento  para  ateforar  las  riquezas  de 
k  fierra,  fino  como  medio  para    cranar  mii^ 
chas  almas  para  el  Cielo.  Preíentanfe  eftas  re^ 
giones  a  que  eftaba  deílinado  como  un  vafto 
campo  necefitado  de  muchos  fudores  para  fu 
cultiyo.  Ponderante  el   exercicio  que  miniftra- 
ría  á  íu  zelo  un  pais  en  que  habia  gentes  bar- 
baras que  pulir ,  abufos  introducidos  que  re- 
formar, lenguas  dificiles  que  aprender ,  intem- 
pcrics  de  climas  que  fufrir;  y  prefente  á  k 
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confidcracion  un  cargo  ,  qiíc  había  de  dar  tati- 
to" alimcnco  á  fu  zcio  ,  ya  lo  alaga  el  empleo 
que  anees  lo  retraía  :  ya  lo  acrae  lo  que  an- 
tes le  deíagradaba  :  ya  la  Miera  que  iolo  en- 
conccaba  repulías,  por  lo  que  tiene  de  honor, 
es  admicida  con  gozo  por  lo  que  tiene  de  Cruz: 
va  el  Arzobispado  de  Lima  ,  que  era  el  obje- 
to de  íus  temores,  por  lo  que  fe  oponía  al  ze- 
lo  de  íu  fancihcacion  ,  íe  ha  convertido  en  ob-^ 
jfto  de  fus  delicias  por  el  zclo  de  la  fan tífica- 
Clon  de  fus  próximos. 

Igleíi3  Santa  ;  Templo  augufto  y  res*^ 
petable  :  Dioceíis  iluftre  y  feliz ,  yá  tienes  ío^^ 
bre  tu  primera  Silla  á  eftc  Ángel  Tutelar,  que 
te  defienda  de  los  ataques  del  enemigo  co- 
mún *,  aefte  Anguel  Exterminador ,  que  dé  rui- 
na á  la  licencioíidad  y  al  dcforden.  Como  no 
lo  conduce  al  Solio  la  ambición,  fino  el  zelo, . 
no  viene  á  fer  un  ídolo  de  vanidad  ^  colocado 
en  el  fantuario  para  recibir  los  omenajes  de  la 
adulación,  y  la  liíonja.  Entra  al  Templo,  co- 
mo Tefu  Chrifto  al  mundo ,  para  fer  la  ruiíra 
y  la  rcfurreccion  de  muchos.  Almas  julbs !  No 
os  afombre  el  reípetable  íemblante  que  dcs- 
cubiís  en  elle  Principe,  que  veis  la  primera 
'Vt:z  en  cfte  Pavimento  ía¿^iado>   ¿I  es   vucfti.a 

ül  apo- 


apoyo  y  vneftra    defcnza.  Pecadores   dóciles  al 
concejo,  y  rendidos  ni  orden  ,  y  á  la  leyí  N» 
os  horroriíe  efe  sfpcüo  de  incegridad    en  que 
íe  baila   dibujada    la  juílicia  ,  el  es    vuñra  pro- 
tección ,  y  vutftra  guia.    Pero  cubiios  de  con- 
íufion,  vofotros  que  obftinados  en  el  mal,  re 
íiftis  á  la  infttuccion  ,  os  endurecéis  al  coníc- 
jo,  y    hacéis  opoíicion    á   fus  órdenes ,  volo- 
tros  íoys  el  objeco  rnifcrable  acia  donde  íe  di- 
rige  e]   dado    vengador  de     Iti  colera  Tanta, 
y  de  íu  piadofa  indignación.  Su  zelo  a  mane- 
ta  de  un  Sol ,  íe  exner.de  a  todos  los  lugares,  y 
abraza    todas    las    petfonas  ^   porcpe  abriga  al 
jufto  con   un  calor  templado  y  apaíible;  y  al 
injufto  endurecido  dcilruye  con  rayos  de  íeve- 
ridad  y  de  fuego.  Su  í'abiduria  como  una  ema- 
laacion   de  la   de  Dios,  b  eníeña  á  alentar  la  r 
piedad   de   los   juftos,  á  perdonar  la  flaqueza 
de  los  rendidos,  yiicaftigar  la  reveldia  de  ios 
proterbos. 

Hé  aquí  el  earaíler  Je  fu  zclo  para 
con  fus  próximos.  Virtud  que  lo  diftinoue,  y 
íin  la  qual^  todas  las  otras  de  que  eftaba  lle- 
no fu  efpíritu ,  no  hubieran  alcanzado  á  for- 
marlo un  Principe  perfeáro.  Por  irrepreníibles 
«juc  fcan  por .  otra  parte  las  coíliambres  de  uii 
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Páltor :  por  regbcla '  que  parezca  fii  vicia  á  !ós 
ojos  de  los  hombres,  el  ícria  con  todo   dciin- 
GÜcnte  5  íi  con  eftas  apariencias  inii-ucliioías  dc^ 
rrinilaridad  5  no  pudiera  decir  con    el  Ap6ftó!| 
eac  la  caída  de  los  débiles  lo  conrame  de  tris--^' 
tcza  j  y    que   los  eícandalos   que  corrompen  a 
íu  Grev  avivan  en  fo  corazón  .elfoego  devo-^ 
ranee  encendido  en  el  aliar    de  fos  holQcauftóSé 
N(>  Viviendo  para  sí  miílBo,  Gno  para  íu  Rebaño^^ 
íu  pretendida  viriud  indolente ,  inmóvil ,  y  le* 
lárgica,    feria   una  abominación  á^  Ios-ojos  del' 
Seiior.   Eftablecidó'  como  Sviin'iOiro  de!  grande^ 
Sacerdote ,    íegun    el   Orden  de  Mclcbíredeqí 
para  dar  acreteníamiento  á  íu  Reyno  fcbre  la 
ti<írra,^para  abanzar  el  edificio  de  la  Ciudad; 
Santa,   profauíiria  eí  íacro  Empleo,  sí  aplic;í-i 
do    á  los   ernpcfiGS   íolo  de   Chriftiano  ,  oivi-' 
daíe  los  cuidados  de  Obifpoy  de  Paftor.  Núes- - 
tro  Ibftfiíimo  de  tal  manera  íe  entrega  al  cui-^^ 
dado  de  fus  ovejas  ,  con  tal  ardor  íe  enciendef 
por  el  bien  de  las  almas,  que  fe  le  han  confía- 
do  ,  que  hace  a  efte  empeño  íu   virtud  favon 
íecida ,  y   fin  la  qual    veria  a  las  demás  coma 
un  cadáver  de  providad. 

Con  efie  efpmcu  entra  en  la  Dioceíis, 
que  formaba   m\  todo  compueílo  de  variedad 
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de  parces  necefitadas  de  concierto  por  íu  dcfor- 
den.  Formaba  un  cumulo  de  hombres ,  en  quie- 
ríes,  a  reíerva  de  algunas  almas  privilegiadas^: 
ííguiendo    las  mas  el  impuHo  ciego  de  íus  pa- 
ilones ,  daban    larga  rica  la  a  los  vicios.  For- 
triaba   un  cuerpo    moílruofameoce  organizado 
de   Gentiles ,  c¡ue    proíegian    en  fu  error  ,  de 
Iskóficos  mal  arraygados  en  la   Fe  ,  de  Chris- 
danos  tan  envejecidos  en  la  culpa  ,  como  aa-^ 
tiguos    en  la   creencia,  de    Ecleíiáíticos ,  que: 
líianchaban  el    candor  de  fu   caradcr  con  los> 
defreglaraenros  de  fu  vida.  En  los  unos  refífte.. 
I^:xudcza  á  la  inftruccion ,  en  los  otros  fe  opo« 
m  el  orgullo  á    la  obediencia:  reufa. la ^:^ avari- 
cia ceder  en  íus  intereses;  oponefe  ja.coílam- 
bre ,,  a  que  íe  exuirpe  el  deforden.   i  Y  que  ze- 
1q:  no  era  mcneftcr    para  curar  un  cuerpo  taiij 
inficionado  5  ?  Que  esfuejzo  para  conducir  á  fusS 
fines  juftos  emprelas  tan  arduas?  <  Qué  fabiduria 
para  dirigir  obras  tan:  diverías ,  acciones  tan  he- 
loycas?  Era  neceíario  un  zelo  univerfal,  que  fe 
cxtendiefe  á  todas  las  conciencias :  un  zelo  vigi-    ' 
lantCi  que  atendieíe.  á  todos  los  defordenes :  un* 
s^elo  que  compuefto  de  todas  las  virtudes,  tuviefc: 
intrepidez    para  entrar  en  las  empreías  ,  forta- 
le?^apara  no  ceder  kJas.  dificultades ,  vigor  pa^> 
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ía  íbftener  las"  leyes ,  elevación  para  no  rev^ 
|ar  los  fueros  á  la  Dignidad,  Icverklad  qtíC 
.guardafe  a  la  autoridad  íu  reípeto  ,  ^priidencí* 
para  tomar  con  fagacidad  los  temperamentos^ 
ídalzura  que  nakigaíe  ú  rigor  de  bs  pi^ceptcis» 
«lemenm  que  totreciefe  el  perdón  ^l  arrepeti* 
:íido^  terror  que  xonfuudieíe  k  icveldia  <fcl 
ípfcftínado.  .  •  ^  ^ 

í  Y -no  fueron  eítos  los  earaéieres  del 
xelo  paíloral  del  Señor  Don  P^imo  Aírrcmior 
l-exas  de  aquí  eíe  ^elo  amargo  i  indifeeté  ¿ 
l^arto  funefto  del  temperamento  y  la  ignoran- 
icia.  El  zelo  de  nueñro  íbteiíímo  tomaüdo  ííi 
iPrigen  de  la  Caridad,  y  ile4a  Sabidnria,  la:direlc- 
icion  y  el  confcjo ,  es  un  Telo  dulce  y  pa^^ieiH 
te:  aborrece  al  vicio ,  y  ama  al  pecador :  opbi 
i>e  la  conftancia  a  la  infenfibilidadjyeípera^fi^ 
inquietud  bs  momentos  de  la  Gracia,  El  íelm-» 
ce  todo  para  todos ,  y  logra  para  Dios  la  con-» 
quifta  de  muchas  almas.  Manejando  con  íkbidu- 
lia  chriíliana  las  virtudes  de  que  íe  hallaba  ador- 
nado, de  todas  fupo  formar  reparos  contra  el 
vicipf  Animado  de  aquel  efpíritu  d€  inceligencia, 
que  íin  perder  la  unidad  de  íu  ser,  íe  multiplica 
en  las  obras  5  quedandoíe  fiempre  él  mMyo, 
fe  redobla  .cn,las  empleos  y  para  acudir  ato-? 
4qs  con  el  remedio.  Exórta,  y  fus  palabrai^ 
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'^erfuaden:  enfcm ,  y  ía  dódrina  fe  recibe? 
corrige,  y  fus  reprenciones  enmiendan  Mnan- 
da,  y  fus  leyes  íe  obedecen.  Ya  arranca  las 
cfpinas  de  la  fupeaicion  ;  yá  cultiva  el  campo 
;4e  la  Fe.  Aquí  como  Madre  tierna  acude  a  ios 
tecien  nacidos  en  Chrifto,  miniftrandoles  la 
,  lecíie ,  y  el  vigor  de  los  Sacramentos :  allí  co- 
mo Maeíiro  sabio  atiende  a  los  adulios,  enfe- 
'ñandoles  <:on  la  dodrina  y  el  exemplo  el  ar- 
te imporc^mtifimo  de  labrar  fu  fantificacion,  y 
fu  felicidad.  Unas  veces  abraza  el  efcudo  con 
que  cubre  á  los  nuevos  fíeles,  y  los  defiende 
de  la  violencia  que  los  oprime :  otras  empuña 
la  efpada  con  que  dcftaiye  la  Idolatria,  que  fe- 
gun  la  exprefion  del  Apóftol ,  erta  embuelta  en 
los  demás  vicios.  Corta  los  efcandalos  aue  cor- 
rompen los  Pueblos ,  y  arruina  los  dcfordenes 
que  profanan  el  Santuario.  Aún  en  el  mifmo 
lienzo  de  San  Pedro  convierte  las  Vivoras  en 
Tórtolas^  y  los  Dragones  en  Cordcrgs :  trafmutíi 
los  abortos  de  Agar  en  Primogénitos  de  Ra- 
quel :  de  los  Fililteos  que  ultrajan  el  Arca,  ha- 
ce Cherubínes  que  la  guarden,  y  defcndian; 
muda  una  Babilonia  profcripta  en  una  Jerufa- 
lem  fantilic;ada ,  y  logra  íu  zelo  criar  una  nue- 
va tierra,  un  ciclo  nuevo ,  una   nación  fanta, 
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.un  Sacerdocio  real,  un  pueblo  de  adquiliGion, 
pueblo  de  tfcogidos.  í^ 

Y  aquí  es  donde  las  pruebas  del  dis- 
curio  parecerán  inútiles  por  la  notoriedad  de 
una  larga  íerie  de  acciones  gloriofas.  Aqui  es 
donde  Ib  prefenta  de  tropel  a  vueftros  efpiti- 
tus  tanta  multitud  de  obras  heroycas  del  zelo 
paftoral  de  efte  vigilantiíimo  Prelado.  Aquí  és 
donde  íe  levanta  el  clamor  de  toda  la  DiocCn 

^  fis  5  para  reconocer  con  el  tributo  de  la  ala- 
banza los  prodigios  de   cfte  Moyícs  empeña-/ 

~do  en  la  fautiíicacion  del  Pueblo  de  Dios.  To- 
dos los  eftados ,  todas  las  condiciones ,  todos 
los  íexós  íe  confiefan  obligados  á  íus  oficios. 
No  hay  oveja  alguna  en  la  mas  diftante  ¥áU 
gresia ,  no  hay  Paftor  en  la  Iglefia  mas  remo- 
ta ,  ni  el  Labrador  en  el  campo ,  ni  el  Artifice  en 
fu  trabajo,  ni  el  Hambre  de  negocios  en  el 
manejo  de  íus  interefes,  ni  el  Juez  en  íus  tri- 
bunales,  ni  el  Sacerdote  en  el  templo,  tii  el 
Rcligiofo  en  fus  clauílros,  dexarán  de  intCir- 
rumpic  mi  Oración  ,  para  publicar  la  adividad 
de   efe  fuego  fanto  ,    que    ocupa   todos    los 
lugares,  y  tranciende  a  todas  las  perfonas.  Péró 
si   los  monumentos  de  efte  zclo,  no  hicieran 
íaka  al  Panrgyrico,  la  harian  á  la  cditicacion, 
y  al  confueb..  ^^^^ . . 
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íír  por  menor  los  efedos  de  la  zeloía  aílividad 

icori  que  gobernó  íu  gente  efte  Sagrado  Pm- 
4*ipe,  oprimido  de  Ja  <;opia  de  Ja  matseria ,  de- 
¿ílcara  mucho  para  poder  celebrar  a^un  í^ígo 

feliz  de  íu  cljpírku.  Descara  acjuel  cuidado  po 
4^1  Templo  del  Señor  con  que  yel^  por  íu^de- 
gCencia  y  decoro,  ya  ordmando  Ja  ler¡edad,pa- 

>íetíca  de  la  Muíica  deftiaada  a  la  divina  ala-. 

foanza  (i) :  yá  aíbmbjraíKlQjíe  €omQ  Tertuliano 
-ide  ver  caminar  por  el  payimenco  auguro  coa 
-.toda  la  indecencia ,  y  provocación  de  los  pra- 
m^os  hxaos  a\2us  mugeresi  Qm  ültatma-pef^ 
^s  (íiv)  ?  Ya  ordenando  fcieiífp^tieíen  de  la  Caía 
4anta ,  Jos  que  vucka  Ja  e%alda  al  Taberiilcjulo 
^rairaban  cokí  atención  laciva a  fu  Adonis.  De;^afa 
aquellos  piadoíos  etlataros ,  en  que  preícribe  Ja 
::u:evcrencia  con  que  debe  afiftirte  á  la  religioía 
-lieremonia  en  que  íe  conduce  conio  en  tíiun- 
tfd  el  adorable  Sacramento,  condenando  elim- 
Tfio ,  £  irreverenEC  abul^  con  que  fe  profanar 
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(i)  Ediíío  de  27.  de  Septiembre  de  754  en  que  manda, 
5;5ue  ia  Mqíi|:a  4e  los  Teoiplps  fea  grave  y  íeria  &c. 
^^'  (z)  En  el  mifmo  Edifta,  y  cu  el  de  15.  de  Septicmbcc 
4c  1751. 


ba  un  ^&o  tan  ferio  de  religión,  y  de  culto  (i)  • 
Dexára  la  íanta  indignación  con  que  vibra  los 
rayos  de  la  Iglefia  contra  los  traxes  indecentes 
del  otro  íexo ,  efcandalo  permanente  que  exá- 
ccrvó  fu  virtuofa  ira  ,  y  hace  aún  la  materia  del 
cxercicio  ^  y  del  dolor  de  los  que  velan  por  la 
Cafa  del  Señor  (i),  Dexara  la  sabia  prohibi- 
ción que  pone  un  entredicho  á  los  excefos 
con  que  en  las  cafas  privadas  baxo  del  pretes- 
to  de  honrar  al  Salvador ,  y  fu  Madre  íe  coiv 
vertía  en  deforden  el  culto,  mezclando  alíue-i 
go  fagrado  de  la  devoción ,  la  íacrilega  llartia 
de  üaa  profanación  indecente  (3). 

Dexára  digo  efto,  y  mucho  mas,por-i 
que  a  mí  no  me  hiere  tanto  la  admiración^ 

j  '^ 
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(1)  Carta  Píiftoral  3.  de  20.  de  Septiembre  de  766^ 
pag.  aS.  que  las  Proccfiones  del  Santifimo  Sacramcn» 
10410 íe  vean  de  los  Coches,  ni  con  los»  birretes  ca- 
lados. Edií^o  de  27.  de  Septiembre  de  754.  manda  fe 
quiten  los  birretes  en  las  Procefiones  del  Smo.  Sacra* 
nicnto. 

(2)  Edido  de  15, de  Septiembre  de  175 1,  yelde  iO» 

de  0¿lübiedc  1754« 

{3)  FUgravant  fAníllfitltraUsigiilhtistgneSy 

Edidto  de  29.  de  Noviembre  de  175 1.  para  reformar  loi 
Aluics  de  Concepcion/y  Macimicnto  ele  H  ¿alvador^ 
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;^a  %ümildaü  cic  los  valles  comt>  quando  fc  dl- 
'ífigc  a  los  montes  (amos.  Aquel  zdo  que  exer- 
citada  en  la  Cafe  del  Señor,  si  le  enciende  en 
|él  Santuario  ,  ro  es  fino  para  llevar  ^íu  llania 
i  t^jos  los  Pueblos:  aquel  zdo  quieto  decir, 
;.:qu€  lleno  de  lábiduriav  si  quiere^  etlenderíe  ib- 
%xc  todos  los  eftados ,    dirige  íu  vivacidad  al 
:SaGerdüCÍo  ,  si  deíea  cortar  los  inútiles  y  d-áíio- 
'fes  íarmlentos  qiie  corrompen  la  Mfe  del  Se- 
"  ñor  /  aplica  la  fe  troned  emponzoiíado 

'que  la  irificiona.  En  efeáto  los  ekandaios  de 
Leví  hacen  la  prevaricación  de  los  demás  Tri- 
'  %m ,  y  la  rélaxacion  del  Sacerdocio  es  la  raiz 
'  íunéfta  de  la  depravación  general  die  fes  cds- 
..  mmbres.  Qoando  los  Miniftros  de  la  Iglefia  han 
llenado  fielmente  íii  cargo  ,  ha  reyliado'en- 
^^^re'los  Heles  la  íooceta^  pero  á  ia  decaden- 
V  ícia^él  i^^  ha  feguido  la  contaoTiiíacioa 

iléhtht^ar^      I:^s  ctóumbres  públicas  no 
'lian  principiado  a  wciai^    fino  por  la  corriip- 
^^klri^c  te:^sb|f cros.  iírael  pi^e  cmi  las  cria- 
turas el  cukci  debido  íblo  al  -Griador ,  qáando 
Aaron  ks^roduce  cKlHolo ,  y  tí3do  el  déíbr- 
*  ^^ídten,^  Cómo  di(^  d  #íptrim  Santo ,  veomietíza 
^"  por' la  Gafe  clel  Señor.   P^r  tfo  ptitíb  trl  iSc- 
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>vComo  tl  i\rea  dc  la -^lianzia 'iokc 'las  del  ]oc- 
'idan ,  queriendo  haceíks  -íübir  ma  ^i  ■ongsi^ 
-comienza  'fu  reforini  f  m  k  'Iglesik.  Sitbe  qap 
ios  EclefiáftiGositon,  'O-unas  ooiamnas  iancas  £|ue 
foftiencTi  á  Hos  Ücfeites.,  4  Hinís  piedras  de  es- 
cándalo donde   tóeh  i^ofíiferfe  aún  ios  m^ 
fuerces :  unas  SerpfcflECí  de  mcital  elevadas  pata 
curar  bs  llagas  de  h  muchedumbre.,  ó  unos 
Becerros  de  oro  colocados  en  el  Campo   del 
'Señor,  para  ia  caída  éídolatrk  de  muchos; ¡y 
empeñado  ití  zelo  en  isfaicar  á  «odas  fus  -ovs* 
'  jas  ocafion  de  tuiffá,  en  cepararias  de  las  ds^ 
ternas    dicipadas  ,  tn  TOiniUrartes   los  ^paftos 
íafudables ,  ■■aplica  el  remedio  al  Sícerdocio  pa- 
'ta  curar  de  elle  modo  todo  el  cuerpo  de  él 

"liCebaho.  .^ 

Con  eftedeCgnio :  ■<  qtíe  es-necefaia> 

"  para  confeguir  la  emprcfa ,  íjue  m  ^  lo  piáÉti- 
•que?  ¡ts  nccefafia  la  vocación  áí^^'ftado  pam 
que  no  entre  al  Santuario,  fiño  elqae  Uaíri*- 
¿o  como  Aaron  pueda* llenar  dignanscQK  ks 

•  'funciones  del  miniftetio?  Pacse-fe-iifcyefti- 
VSdamentc  de  las  coftumbres  de^^los  que  ha  de 

*' admitir  á  los  Sagrados  Ordcircsf  examina  fas 

.  Jvokiatades  del  Scáor ,  prueba  la  üticetidad  de 
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los  defeos  <3el  pretendiente ,  par  medio  de  U 
uci! ,  e  importante  prádica  de  los  exejccicios  y  y 
paraque  jamas  íe  resfrie  fu  fervor ,  quiere  y 
perfuade  con  la  exortacion  y  el  exemplo  a  que 
concurran  los  lunes  á  U  Congregación  de  Sa- 
cerdotes en  San  Pablo,  y  al  Retiro  cada  mes 
en  la  Cafa  de  San  Bernardo  (i),  {Es  ncccfa- 
ria  la  decencia,  y  moderación  en  el  traje,  pa- 
ta qiie  los  Miniftros  de  jeíu  Chrillo  enfeñen  a 
los  Fieles  la  íobriedad  y  honellidad  que  orde- 
na San  Pablo  en  el  vellido ,  y  reprendan  con 
fu  exemplo  la  profanidad  y  el  luxó  ?  Pues  eíjtc 
Prelado  nada  omite  para  ver  en  lu  Clero  aquel 
decoro  y  mageftad ,  que  aun  en  el  exterior  del 
veftido  demandan  los  Cánones,  y  diciplina  de 
la  primitiva  Iglcfia{2.).  ^Es  necefario  que  los 
Ecicfiafticos  íe  abftengan  de  los  públicos  elpec* 
ráculos  para  no  autorizar  con  fu  prefencia  el 
deformen  inceparable  de  efos  eícaadaloíos  cop^ 

j curios?  Pues  él  haciendo  revivir  las  Leyes  cjel 
Vaticano  los  fepara  de  cfos  congrefos  funeftos, 
y  les  preí cribe  el  retiro,  y  la  abftraccion.  Es 
neccfaria  la  ciencia  en  los  que  fon  deíVínados 

^^^-  ...  idivi  ¿íA  j  como.. 
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(i)  Carra  Paftoral  z.úqI  año^dcjsi.  pag,  t^é  bm 

y  ^9. 

(ft)  Eii£to  de' ij,  de  Septiembre  dci75i.pa2é  29, 
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17  ^ 
como  nubes  benéficas  para  derramar  el  recio 
íaludable  de  la  Doátrina  ?  Pues  él  cftablccien- 
do  ftcqücnces  conferencias  en  el  Real  y  sabio 
Sem^inario  de  Santo  Toribio ,  para  que  el  cuer- 
po de  fu  Dioccfis  no  fea  tencbrofo ,  ni  cayga 
niiferablemcnte  en  algún  precipicio,  hace  que 
no  fea  ciego  el  ojo  que  le  íirve  de  guia,  (i)    , 
i  Qué  inipoua,  que  el  defecto  del  Idio- 
ma patrio  ímpofibilite  la  inftruccion  de  la  gente 
cofca  y  grofera  del  Pais  5  si  para  remediar  efte 
daño  ette  Principe  vigilante  no  admiten  los  Sa- 
grados Ordenes  a  quien  carece  de  eftos  co- 
nocimientos^ y    premia  citas  fatigas  con   los 
Beneficios  de  las  Iglefias  (t) }  i  Qué  importa,  que 
una  velocidad  irreverente^  y  una  precipitada  ac^ 
Clon  en  los  Ritos  y  Ceremonias^  que  previene 
la  Iglefia ,  hagan  clcandaloía  la  celebración  del 

K  .  Sa- 
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(i)  Mando^  que  todos  los  Jueves 'hüDÍcTc 
tías  de  Moral  en  el  Seminario,  las  que  precidia  el  RcCr 
tor,  á  que  concurrían  muchos  Clérigos,  de  que  fe  le 
daba  razón  á  (u  lima, 

(2)  Edido  de  iS«  Agofto  de  1754,  paraquc  los  Cu* 
jas  íe  apliquen  al  eíludio  del  Idioma  Indico  ócc.  Y 
que  no  íean  admitidos  para  los  Sagrados  Ordenes  lo$ 
que  no  trajefen  Cejtificacion  del  Catedrático  de  Lcil^ 
gua,  de  habcx  cuizado  ua  Curio  cutero» 
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Sacrificio  (anco,  3efpues  de  iina  preparacioBque 
lío  Ikva  la  decencia,  y  prohibe  la  íana  mo- 
fal(i)  i  si  cftc  gran  Sacerdoce  hace  rcglnnncncos 
á  que  ajutlandoic  los  Presb)  cepos  ¿ni;  fcan  tari 
breves  que  defcdifiquen ,  ni  tan  tnoleüos  que 
caufen  faftidio :  si  manda  fufpender  la.cdcbra^ 
ción  augufta  en  el  tiempo  que  earbarazado  el 
-ánimo  con  otos  motivos  de  concutrencia  ,ai 
rremplo j  quafi  es  impoüble^ fi^ar/una  atención 
refpetuofa  al  Mjfterio  de  íaludque  fe  repro- 
duce :  si  anatematiza  el  ufo  de  los  tabacos  aa* 
teí  de  la  celebraeidn  de  la  Miía(x)í  Que  im^ 
|>orta  que  la  dilatada  auíenciade  las  Doctrinal 
tenga  exáuftas ,  y  quaíi  exánimes  las  ovejas,  si 
cfte  zelofa  Paftor  obfervador  inBexible  de  los 
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40;  Carta  Paftoral  3.  de  ¿o.  de  Septiembre  de  ja6^  pag 
34:  En  que  manda,  y  renueva  los  Edi£tos  rcpcridos 
que  ha  publicado,,  para  que  mientras  dura  la  Vigilia 
y  Mifa  cantada  de  los  Entierros,  no  fe  digan  Miías  re- 
zadas, por  la  prccipitacioa  c  irreverencia  con  que  fe  ce* 
kbran  ,  que  ca  lugar  de  mover  á  rerpcto  cauían  írri-*' 
fion  al  Pueblo  Crlíiftiano. 

T,^  (i)  Edido  de  16.  de  Septiembre  de  175 1  para  que 
todos  los  Sacerdotes  con  la  mayor  veneración  y  decen- 
cia celebren  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mifa,  dcípucsdc 
haber  rezado  por  lo  menos  Maytines  y  Laudes  ,  y  que 
íc  abftcngan  fobre  toda  del  ufo  del  tabaco  en  hüiiiQp 
polvo,  ó  íiiafticado^ 


^39 

Cañones,  y  las  Leyes  no  afloxa  un  punco  fo* 
bre  la  rcíidencia  de  los  Pvirrocos  en  lugares  des- 
tinados á  íu  dirreccioa  :  si  nofatisfcchocon  unü 
afiftencia  material  los  cxórta  ,  les  aconíeja,  les 
inanda  repartan  coñftantementc  el  pan  de  la 
Doótrina  á  fus  hijos  (O?       ^  -V 

Con  efto  £  para  qué  €s  morcificarvuesi 

tra  atención ,  haciendo  un  menudo  analy íis  dé 
todas  las  a:cciones  heroycas  en  que :  brilló  ct> 
zclo  de  efte  Elias  animofo>  Ast  yo  os  dexo^ 
fantos  y  ardientes  defccs  de  girar  todas  las  Pro# 
rancias  ^  para  remediar  fus  abuíos,  de  congre-s- 
gar  Synodos  para  eftablecer  leyes^.  que  no  ha-í 
biendo  podido  tener  iucefo>  no  le  permitis  otro 
desago^  que  la  edición  de  todos  los  regla*^ 
memos  que  habian  hecho  fus  glorioíos  Prede-^ 
ceforés ,  y  de  que  no  habia  oblervancia;  por^ 
que  tampoco  habia  memoria (z)  .Quedaos  ins# 
trucciones  importantiíunas  ^  hechas  á  los  Sácete. 
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(i)  Edicto  de  30.  de  DÍGicmbrc  de  175 1.  enqnefe 
manda,  que  los  Curas  ScCLiIarcs,  y  Rcgiiíatés  rcíidanf 
^n  fus  Dodrinas,  baxó  de  las  penas   cftáblceidas  pot 
Derecha,  p:  Carta  Paftoral  del  aÜQ  de  754-.  pág.  i+;  ¥ 
figuientcs.  /^"  Hj, 

(2)  Prólogo  á  las  Synodalcs  las  que  hizio  íciEnprimíff ' 
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dones  por  nn  Efpíritii  Apoílólica,  que  habien- 
do logrado  canco  fruco  en  la  Europa:  Y  no  ha- 
biendo aún  llegado  á  la  América  vueftras  pro* 
vcchoías  influencias  por  el  zelo  de  nuertro  Pre* 
lado  vifteis  en  el  Perú  la  publica  luz ,  para  di- 
rigir á  los  que  la  han  de  llevar  á  los  demás  (i ) . 
Quedaos  Carcas  Paftorales  llenas  de  unción,  de 
fabiduria  ,  y  de  zelo  en  que  con  una  eloqüen- 
cia  grave,  y  agena  del  faufto ,   y   la  pompa 
del  ligio,   con  un  orden  claro  prefpiquo ,  re- 
cogiendo en  las  Efcricuras  las  máximas  de  ía 
terdadera  Sabiduría  ,  y  en  los  Padres  las  reglas 
íeguras  de  las  coftumbres ,  fegun  fe  prefenta  la 
oporcunidad,  no  queda  vicio  que  no  íe  repren- 
día, ni  fe  omice  vircud,  que  no  le  promueva  (i,). 
Quedaos  Granada  lluPtre,  y  todas  las  maravi-í: 
lias  que  allí  obró  efte  Principe  incomparable, 
tuyo  cranfito  a  efas  regiones,  debe  bien  con**^ 
tarlb  enere  los  efedros  de  fu  zelo  ,  fea  por  los 


^ÍÍHB« 


prin 


,(t)  Las  Pláticas  á  los  Sacerdotes  por  el  Padre  Ca^ 
jatayud. 

.  (a)  Tees  publico  el  Señor  Barrocta.  Una  con  oca- 

fipn  de  la  B-iiina  de  Quito:   otra  para  que  fe  prepa- 

ráícn  dignamcacc  á  ganar  el  Jubileo  del  Año  Santo ;  y 

en  tercera  con  ocaOon  del  Terremoto  cxperiiuciitadQ 

il  Europa  cldia  i.  de  Novicailirc  de  7$$^ 


principios  que  lo  cáüiárí  j  ká  fótc^é  ariimaHo 
át  la  Sabiduría  debía  hacer  cftas  cranílinilrácío- 
nes  laborioíaSx  y  no  bailando  ütii  iTiundo  a  fit ' 
ardor  j  era  neeefaría  mayor  teacro  en  que  hi- 
cicfe  prenderla  llama  de  elle  fuego  del  Cieío^ 
Quedaos  digo  ^  pues  no  foys  yá  néceíarios  pá-^ 
raque  yo  dé  á' cónoCer  por  las  obras  dé  íu^ 
manos  el  zelo  de  fu  éípíricu.   Vofotras  almas 
dicloías ,   que  dcbífteis  i  cfte  Paftor  yá  rena^ ; 
cer  á  Chrillo  en  el  Bauciüno  intimidas  eiv  láF^ 
Fe,  aún  en  las  efpeluras  de  los  montes  por  Mi-^i^ 
fioneros  Apoftólicos  que  el  os  procura  y  yáaü^^ 
mentadas  en  gracia  eii  la  Confirmación  que  él 
os  míniftra,  ora  íaíir  dé  los  vicios ,  ora  crecer' 
en  las:  virtudes  5  voíotr as  haréis  réíbnáf  el  Em- 
pireo^  en  las  alabanzas  de  un  Principe  que  trá¡^ ' 
bajo  canco  en  folicicaros  la  eterna  felicidad  de''^ 
que  gozáis.  Voíocras  fóreis  e^rnóñuménto  inV 
morral  y  gloriofb  de  íu  zeloi    -  i 

Sí  Noble  Litaá  :  Sí!,  Tu  Vifte  réfrehá2 " 
da  la  licencia  de  las  coitumbres  que  deforma^ 
ban  tu  cuerpo  «  vifte  en  cus  Templos  rehovad<i'^ 
el  culto ,  y  aumeacado  el  afeo :  viíló  incrodu- 
cir  el  orden  en  todos   los  miembros  que   ce  ^ 
componen:  contenido  el  Pueblo  en  fus  deberes: 
reftiiuidq  el  Cierp  al  kittre  áp  ía-  prbíeíion :  en-- 

L  ¿eñ- 
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4z 
ccBdido  ea  los  Párrocos  el  zelo  áe  íu  minis- 
terio :  renovado  en  los  clauftros  el  efpíritu  de 
fus  primeros  Fundadores :  y  las  Cafas  de  las  Vir- 
gines  5  anees  fin   regularidad,    ni  obfervancia 
convertidas  en  Huercos  de  las  delicias  del   Se- 
ñor donde  fe  apacienta  entre  los  lirios  (i).Co* 
nio  Moyfes  da  la  Ley  celeftial  á  fus  Diciou* 
los  y  como  Esdras  reftablece  fu  vigor  5    como 
Zorobabel ,  Nehcmias ,  y  el  Macbabeo  repara 
las  ruinas  del  Templo.   Un    nuevo  refplandor 
aparece  fobre  nucftro  Emisferio ,  y  fu  zelo  es 
un  manantial  preciofo  de  la  felicidad  del  Reyno, 
;Y  con  qué  armas  triunfa  efte  gran- 
de Hombre  de   inclinaciones  can   contrarias? 
cCon  que  arte  reúne  en  el  cumplimiento  de 
fus   deberes  tanca  copia   de   corazones ,  tanca 
variedad  de  genios?  ¿Con  qual  había  de  fer: 
con  aquella  dulzura  que  fe  infinua  en  todo  los 
pechos :  con  aquel  rcípeto  que   fin   perjuicio 
del  amor,  introduce  la  fevcridad  en  los  que  lo 
niiran:  con  aquella  fabiduria  que  proporcionan- 
do los  medios  con  los  fines  labra  la  feauridad 
del  acierto:  con  aquella  oración  que  abrien- 
do 
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^  (i)  Ediaode  i^  dcjuíio  de  753.  para  Ja  reforma  de 
los  Monaftedos  4e  Jas  Rcligioías ,  y  obfervancia  de  ía 
claufuraj 


ÜH 


do  el  Cíelo  para  que  baxaíen  los  auxilios,  do^^ 
cuitaba  la  cierra ,  para  que  abrázale  los  precep- 
tos :  con  aquellas  virtudes  en  fin  ,  que  todo  lo 
que  recomendaban  íu  Perfona  le  daban  de  efi- 
cacia a  fu  dodrina.  Porque  eíle  es  un  Prin- 
cipe que  teniendo  en  igual  movimiento  eftos 
dos  brazos  del  zelo ,  atiende  a  fu  íantificacioii 
fin  defcuido  de  la  de  fu  Grey :  trabaja  en  la 
íalud  de  las  almas  ,  fin  olvidar  jamas  la  defu' 
cfpíritu  ,  gobernando  la  Sabiduría  todas  las  em- 
prefas  de  íu  zelo  ,  como  ordenó  también  to- 
dos los  empeSios  de  fu  caridad.  Renovad,  Se-' 
ñores,  por  algunos  momentos  vueftra  aten- 
ción. 
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SEGUNDA  PARTE. 

ES  la  Caridad  en  el  Syftcma  de  la  Gracia^-í 
lo  que  el  alma  en  el  orden  de  la  Natu-^ 
raleza.  Sin  ella  toda  la  hermofura  de  la  Virtud 
íe  apaga ,  como  fe  deftruye  fin  el  efpírita  to-*^ 
da  la  vivacidad  de  las  potencias  y  fentidos.  En- 
tre tanto  que  hace  morada  en  el  corazón  del 
hombre  ,  vive  eíle  adornado  de  las  demás  Vir-* 
ludes,  que  la  figucn  y  accmpanaiu  pero  c© 

el 


el  momento  mifnio  que  fe  aufenta  el  alma  mué-; 
m^  y  las  Virtudes  deíaparecen  a  referva  de  una, 
ik  Q^$  que  perraanecen  como  guardas  del  es-r 
ptfpi'  cadáver.  Por  eíb  la  Caridad  es  el  com-. 
pl^ppito  de  los  preceptos,  y  en  el  mandato  dcL 
^mor  fe  comprende   toda  la  Ley,   Mas  cornea 
Üil  el  otd^n  las^  Virtudes  miftnas  eftáii  expuesi.; 
M^  d  friíor  y  al  capricho ,  íiendo  el  deíordcní 
^  partido  de  la  tierra  de  tinieblas  5  aquel  Dios^ 
quie  es^  U^miíma  Caridad  ,  y  que  no  nos  im-^ 
pane  el  Precepto ,  fin  darnos  ances^  el  cxem^^ 
pbi,^  sL  prefccihe  íu  prádica;,  también  nos  dm 
foimgla»:íQpiert..quc%el  amor  que  la  Nacura^^ 
lezainíJ3Íra   al  hombre  para   configo   miímo^ 
fea  la  medida  del  que  deba  tener  para  los  de 
mas  miembros  con  quienes  compone  un  cuer- 
po. Para  efto  íe  fuftiiuye  ai  las  criaturas:  pa- 
ra recibir  en  cada  una  los  omcnages  del  co 
t$mny  qúC:íe:  complace  recibir  de  las  otras^f 
E}k  escel  principio  de  donde  Tertuliano  infic- 
r%¿iec\lar  Gárkla^  el  gran    Sacramento  de  la^  ? 
Eá4 i^)v5  pues:  al  modo  que  en  los  Sacramen- ; 
ta§.  hoíirar^m  á  i  Dios:  baxo  de  figuras  mater ia^^b 
yygrpfctas  ^  poD  imedio   de  la  Caridad  [&ñ 
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Chantas  magnum  Fidei  Sacramentum^ 
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amamos  en  objetos  Ccipaces  de  producir  de  sí 

el  difeutlo  y  la   averíion.  He  acjuí  la  íuprcní^a 

perficcíion  de  efta  vircud.    Amar  a  Dios  en  sí 

iniímo  en  quien  le  hallan  todas  las  bellezas  íia 

mezcla  alguna  dq  deformidad  ,  en  quien  fe  reii^ 

nen  todas  las  perfecciones ,  íin  rebaxarfc  por 

a,lgun  defcílo,  en  quien  fe  vé  todo  el  cfplen- 

¿cxc  y  la  luagcftad  5  fm  que  fombra  alguna  lo 

pbílui^zca  ;  es  un  Sentimiento   tan  indiípenía- 

ble  y  connatural ,  que  a  íuyi(la  un  corazón  íjri 

amor  feria  mayor  prodigio ,  que  un  hormbce 

CiH.  corazón.   Pero  amar  á  Dios  en  (us  Crjatif» 

i:a$,,ea  quienes  la  poca  belleza  que  fe  regisj* 

lü.,!  es  acompañada  de   mucKa  dejfcrmidad : 

amarlo  en  los  pobres ,  6  en  los  enfertnos  ep 

quienes  los  ojos  no  ven,  fino  miíeria  y   qor- 

lupcion :  amarlo  en  los  pecadores ,  en  qujerics 

íus  perfecciones  íe  hallan  deftruidas.  con  lo  que 

feay  de  mas  hoxriblCvy  eípantqíb  en  ef  InfigM; 

efte  es  el  gran  Sacramento  de  nueltra  moraí^ 

y  el  milagro  fupremo  del  amor  Chriííiano,  Bien 

podia  el  Señor  asv  íuftituido  en  nu^ítros  Jieif. 

manos:  exigir  de  nofbtros  para  ellos  el  amor 

de  preferencia  que  íe  le  debev  mas  como  la 

Fé  poco  luminoia  de  los  hombres,  no  alcan- 

5;a  a- enirjever  al  Qriador  jmi,  Jyisi^^^  :  el 
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demanda  efe  amor  fobcrrmo  qu:aido  fe  ofrc-' 
ce  á  la  coníidcracioiij  Tcgun  lu  nacuraleza^y 
quando  le  íacramcnta  por  una  nueva,  y  mas 
eftendida  encarnación  en  cada  uno  de  bs  mor- 
^bles,  entonces  fe  íaiisface  con  un  amor  igual 
al  que  nos  debemos  a  \  nofotros  mífmos. 
'  Efte  nos  precifa  igualmente  a  la  fcvC" 

ridad  5  y  á  la  indulgencia ,  f^gun  la  opoítuni- 
dad  ,  y  los  íucefos.  Muchas  veces  es  piedad  pa- 
\í*a  con  noíocros  el  fanco  rigor  >  ceras  nos  obli- 
ga la  Caridad  a  procurarnos  el  bieoj  de  que 
carecemos.  A  eílos  mifmos  oficios  fon  acrcdo- 
res  de   nofotros  los  demás  hombres.  A  las  ve- 
ces íii  dureza  precifa  á  la  Caridad  al  rigor : 
mas  ff eqüencemente  demanda  de  ella  la  man- 
fedumbre.  Severidad,   y   Duizura,  dos   rcfor-: 
tes  d0  la  Caridad  Chriftiana  con  que  el  hom- 
bre debe  amarfe  á  sí  miímo  ,  y  debe  amar  á 
fus  próximos»  Pero  ved  aqut  la  ciencia  de  la  fu- 
prema  Caridad :   ved  las.  lecciones  que  la  Sabi- 
duria  de  Chrifto  nos  ha  dado  para  el  mas  pér- 
fido ordeu  de  efla  noble  virtud»  El  ha  reíer- 
vado  para  si  roda  la  feveridad,  que  la  Caridad 
'Vdena  ,  ofreciendo  á  los  hombres  todas  las  dul- 
zuras que  ella  prefcñbe>  y  efte  es  el' modelo 
'que  fe  propone  la '  fabiduria  del  Señor  Barroe- 
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TA  para  orcíenar  en  sí  la  Caridad.  Sabiendo,  cof 
mo  dice  San    Ambrofio ,    que  los  Obiípos  si 
ion  Vicarios  de  la  aucoridad   de  Jdu  ■  Chrlílq^^ 
deben  también  ferio  de  íu  amorj  efte  íupre| 
mo  Paftor  es  el  e:xemp!ar  que  fierapte  ofrece 
á  fu  confideracion ,  para  que  regle  fus  acciot 
nes  ptadofas.  Asi  aplica  todos  los  conatos  de  fu 
típíritu  á  poner  en  execucion  los  exemplosdel 
Hombre  Dios,  y  !a  Dodrina  que  recibida  dq 
fus  operaciones  nos   dá  San   Pablo  ,  fobre  la«^ 
ftnciones,  y  el  exercicio  de  la  Caridad.  Cok 
mo  ícgun  efte  Apóftol:  ía  Caridad  no  proeu^ 
xa  fus  interefes,  y  vela  fobre  los  interefes  de 
fus  próximos  ( i ) :  él  reufa  todo  lo  que  pueda 
contribuir  á  fu  comodidad,  y  aplica  toda  fufo* 
licitud  en  prpcurar  á  fu  Grey  las  dulzuras  ino* 
centes  de  li.vida.   Para  cíW  ínftruido  por  el 
mifmo  Apóílol,  de  que  la  Caridad  es  paciente, 
y  benigna  (i)  referva  para  sí  el  fufrimiento,  y 
derrama  íobre' íus  ovejas  la  benignidad*  Elige 
para  si  U  amargura  que  abriga   en  lu  pccho^ 
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(i)  Chantas  non  qu^nt  qua  fuá  fmt.  Ad  Corin-t, 
Non  qu.t  ¡lid  fuñt  (ingalt  conftderántes  ^  fed  quí^e 
altor um*  Aci  Pbiiip.  2.v.  4. 

'^'(2)  Cfjarfta¿  patiem  &  bemgna  f/?,  Ad  Corint.  !• 
cap.  13*  vciC  4.  , . 
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S^  aiusMjos.  Efibq:  Sabio  figurada  cn  aquel  Li- 
Itó i(|ife  iecibio  San  Jugiiidq  naanp  deun  Ap^ 
gécéníetva  cii  íu  baca,  la  naiel>,  de  que  hm 
d:e  güftac  aquellos  a  quienes  alimenta:  -fo  q^c 
meo  umjuam  mcl  dulce-y  y  encierra  en  ík  vienf? 
uc  el  abcincio  con  que  h^;  de  aimajrgar  íías  en* 
tcáñas:  C^¿í  amarkmi  y^em^  ^^«^  (O  •  Efe  e$ 
uh  í^refado  fevero  fiettíipce  para  coníigo  miítripi 
^  afeble  para  con  fosf  lubdito^.  Laíublírneciei> 
<ia  de  la  Caridad ,  lo  precila  como  a  Jeíii 
Chrifto  ¿  beber  el  vino  Ibno,  de-  mixco ,  y  ,| 
iáifundir  el  oleo  puro  de  la  miícricordia  :  lo  emr 
pena  a  renunciar  con.;  eli  deíprendimiento  de  los 
ieforo4  la  utilidad  própi^^  para  remediar  con  la 
feparticion  de  la^  riquezas  ^,  las  necefidades  agcf 
feas;  pos  Amculos;  con  qucr  voy  a.  concluir 
el  Elogio. 

r ,  Coiíno:  la^  virtud:  Íg,  tevifte  de  bellezas 

^afa  ganar  clfcoíazón  con  íus  encantos ,  d  vir 
cio^efta;  Cubierto  de:  horroresv  para  que  la  vor 
luntad  lo  refirta  por  íu  deformidad.  De  aqiíí 
%si  cpie  para  afeitar  el  alma: ,  fc  dcíniída  #c 
Ide  los  veftidos  que  le  fon  propios j  ó  fé  íobre- 


(i)  AppcaL  xo*  10, 


4# 

vifte  del  traxc  de  la  probidad,  Disfrazado  d  de^ 

lito  con   mafcara  de  jullicia,  le  preCenEa  al  cs- 
píricu  ,  y  en  ella  engañóla  pintura,  la  ÍBfrac# 
cion  de  la  ley  le  iiíurpa  ala  mitma  reélicud  fus 
derechos.   No  fiempre  rinde   el  Demonio  al 
liombre  por  los  alagos  del  deleyte  :  muchas  vc-^ 
<:es  con  un  fútil  eltratagema  conduce  á  la  rui* 
tía  por  una  falza   aufteridad.    Los  Fariceos  ^  y 
]los  Sabios  del  genciliímofueron  apricionadosea 
cftos  lazos  artiíiciofos.   Aufteros  hafta  la  tÚiCh 
lidez ,  y  defprendidos  de  las  riquezas  con  dev 
rinencia  ,  baxo  de  cftas  apariencias  de  T^ligiofr 
dad  ocultaban   un  fondo  de  impiedad  fin  lif 
tfnites.  No  deftruian  el  vicio,  fino  por  un  otrp 
<^icio :  defpreciaban  los  bienes  del  mando,  pav 
t^z  adquirir   los  aplaulbs  del  miírno  mundo ,  ^ 
no  olla ban  las  otras  paflones,  fino  para  eri- 
gir fobrc  fus  ruinas  las  del  orgullo ;  lemejan>- 
tes  á  eíe  Principe  de  Babilonia ,  que  4io  der- 
rivó  los  altares  confagrados  á  los  Díofes  délas 
/Naciones  incircuncifas ,  fino  para  levantar  otros 
4  íu  cftatua  impia ,  y  exponer  a  la  adoración 
de  los  pueblos  el  colólo  de  fu  vanidad. 

'      No  fue  efta  la  íeveridad  de  mi  Héroe.  ^ 

-wo  en  el  desde   fií  niíiez  un  cxterior.modefto, 

una  circunfpeccion  grave,  una  moderación  que 
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ni  por  íorprefa  fe  relaxa  *,  pero  el  hotiibrc  interior 

es  el  que  derrama  eftas  avenidas  al  íemblance,  y 
los  feíuiíniencos  del  corazón  pintan  en  lu  ros- 
tro k  aufteridad.  ^  Obíervafe  en  fu  conduíla, 
firmeza/  integridad,  y  conftancia?  Es  verdad* 
Pero  tales  fon  los  empeños  de  la  Miera ,  tales 
las  funciones  de  la  Dignidad.  Ellas  le  redo- 
blan fufrimientos ;  pero  nó  doblarán  jamas  íu 
cfpíritu.  La  contradicción  lo  humilla ,  no  lo 
^bate :  Us  opoficiones  de  los  hombres  lo  ha- 
cen íufrido ,  no  viciofamentc  indulgente:  los 
Combates  de  los  libertinos  le  hacen  acordar 
aquel  exemplar  divino ,  puefto  en  el  mundo  pa- 
ra dechado,  y  cílimulo  de  la  contradicción  :  Pa- 
fltus  ejl:::  in  Jtgnum  mi  contrdáicetur  (i).  Mas  no 
porelo  creáis,  Señorer,  que  fo!o  de  los  improbos, 
y  de  los  viles  haya  de  padecer  un  jaíto  :  tam- 
bién de  los  buenos,  y  de  los  mayores  viene 
ínuchas  veces  mas  duro  el  fentiinicnto.  Arma- 
do un  zelo  contra  otro  ,  ó  por  no  bien  encen- 
dido, ó  por  menos  informado,  fe  ^forma  una 
fbatalla  íemejance  á  la  que  tuvo  la  Serpiente  mi- 
lagrofa  de  Moy fes  con  las  preftigiofas  Serpien- 
^tes  de  los  Magos;  pero  la  Serpiente  del  ver- 
dadero jufto  ,  la  del  verdadero  milagro  tiene 
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(i)  Luc.cap,  ¿.y,  34-f 
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entereza  baftante  para  devorar ,  y  confumir  laS 
del  falzo  zclo  5  y  de  los  inicjuos  zeladores  de 
la  Ley  :  DeVoraVit  virga  Aaron  virgas  eomm{i)^ 
O  gran  Prelado  I  Quantas  contradiciones  no 
padeció  tu  zelo  I  qiiantos  ultráges  tu  Dignidadjí 
quantos  delayres  tu  perfona !  Y  efto  no  íin  du^ 
da  de  la  malignidad  empeñada  en  tu  contradice 
cion.  No,  fino  del  zelo  interefado  en  tus  acier-ii 
.tos :  no  folo  del  baxo  pueblo  ,  fmo  de  las  perfK 
fonas  del  mas  alto  caradlcr.  Todo  lo  fufre  ,  to-^ 
do  lo  coníume  tu  inalterable  paciencia.  Mas 
no  por  eflo  fe  juzgue,  que  dcfifta  jamas  de 
lo  que  conoce  1er  obligación  de  fu  cargo.  En*, 
tonceis  efta  es  una  roca  folida  de  invencible  re- 
"^fiftencia  5  á  quien  ni  los  empeños,  ni  lasíolin^ 
Cítudes,  ni  los  ruegos,  ni  las  amenazas,  y  ni 
,aiin  los  golpes  milmos  fon  poderofos  para  que- 
vbrantar  fu  firmeza.  Entonces  íe  regiftra  en  el 
un  nuevo  Ezequiel  á  quien  para  que  reíiíliefe  a 
fus  contrarios  en  las  emprelas  que  fe  oponian  afa 
gloria,  diesel  Señor  un  afpcño  valeroío,  una  fren-^, 
te  firme  con  toda  la  dureza  de  un  rifco,  y  to- 
da la  foiidcz  de  üñ  diamante  (i) .  Pero  efta  es 
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(2)  £cce  dedf'  faciem  tuam  ^dlcnúorem  faciehus 
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5^ 
la  ctiierczá  del  cargo ,  no  de  fií  períbna :  efle  • 
És  rigor  de  la  ley  aurtera,  no  la  índole  de  la? 
mimo  aíiblc. 

orr  r)í  ^Aforna  en  íu  extedor  una  gravedad 
levera?  Es  verdad.  Pero  no  es  un  engreymicn^ 
iro  farifayco ,  no  una  cftoycidad  pagana  la  que 
lo  produce  de  efte  modo  :  es  el  cfpiricu  del 
Cíbriftianifmo  de  que  eftá  ocupado  fu  corazón, 
igl  que  le  forma  cite  aípedo  feípecable.'  El  fe 
coníidera  concinuamente  en  la  prefencia  de  un 
Dios  de  Mageftad  infinita,  y  la  profunda  ve»- 
íucr^acion  de  fu  efpirim  hace  una  emoción  igud 
.^n  el  cuerpo.  El  no  ceía  de  contemplar  efa,s 
-verdades  terribles,  que  la  religión  nos  enfeña, 
y  la  confuíion  de  fu  alma  fe  propaga  también 
á  la  carne.  El  repafa  en  íu  corazón  íus  días  an^ 
?tiguos,  defen vuelve  freqüentemente  la  hitloria 
ide  íus  años  pafados ,  examina  con  efcrupulp 
4us  menores  acciones ,  y  reconoeiendofe  ficm- 
-pre  culpado  ,  la  turbación  de  fu  efpiritu  alte- 
ara íii  femblante.  Es  la  contrición  ^  no  la  ib- 
"bervia  la  que  forma  fu  feveridad.  Es  un  penfc- 
«ence    el   que  íe  ofrece  á^  la   edificación ,  no 

un 


epmmy  &  frontem  mam  dunorem  fronttbus  eorum. 
%Jt  afU^nantem  &  utfcilkem  dedifaciemimm.lEM'' 
•^- lis  cap.  j.  V.  S.  &  ^. 
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,iin  Sabio  orgullofo  cl  que  demanda  los  cribu*¿ 
tos  del  relpcco.  ^Aplica  íu  vigilancia  al  eftudio 
de  las  máximas  mas  íeveras  del  Evangelio  j  a-i 
los  confejos  de  mayor  perfección,    que  dá  cL 
Eípiricu  Sanco  en  fus  Eícncuras ,  a  inPcruirfe  cii 
los  camines  mas  eftreclios  que  conducen  á  la 
vida?  Es  verdad.  Pero  no  es  cl  efpíricu  de  efos^. 
Doílores  de  la  Ley  eUque  lo  empeña  en  eía^ 
fatigas.  No  es  para  imponer  un  yugo   dema^; 
fiado  oncrofo  íobre  los  hombros  de  los  Fieles^ 
fmo  para  cargar  fobrc  los  fuyos  todo  el  pefo 
de  la  Gruz :  es  para  beber  la  hiél  y  el  abcin-í 
do  ,  no  para  dexar  de  derramar  fobre  ¡os  crc-f 
y  entes  el  maná.  Su  caridad  sabia  dá  efte  orden 
lobcrano  a  íus  emprefas.  Referva  para  sí  lo  quo 
tiene  de  mas  rigido  la  perfección  ,  y  enfciia  a| 
los  demás  lo  que  permite  la  ley.  Ahí  y  quan- 
tos  fueron  fus  desvelos ,  para  no  abandonarfc 
a  fus  propias  ideas ,  que  llevan  la  íeveridad  has** 
ta  el  error  i  Sabia  que  una  feveridad  excefivaí; 
es  opucfta  ¿  las  reglas  de  la  Fe  ,  y  produce 
cícaudalos  que  no  fon  menos  de  temer ,  que 
la  miíma  relaxacion  :  que  efa  íeveridad  mal  con- 
cebida ha  formado  en  la  fuccefion  de  los  fi- 
glos  tantas  Sedas  de  Abftinentes ,  Flagelantes, 
,y  Ccntinentes;  que  eía  aufteridad  extrema  ha 
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trate  naufragio  ic  tm  Mbwwtiiílií  ¿r^ 
f  ertdíátniítás  y  Pélagi^osv  y  Valeritint^s ;  y  íí^^ 
tóecÉ(üi>  csoii  qiid^  e^  tó>rÉaii  de  los-  hdd^i>ref 
cfeÍ0rve^l<3S  preeeptoí^y  él  fo  abáriza  é  iJe^af  to 

>  Pfer#  si  la,  le^etidtó  de  mi  eípMtffw 

tlW  tfíata^^illofo,  fítyfoUdcáttdb  fiíconíiodtdad,^ 
fcÉiefída  toi^  efe  áffiarguráSi,  bc^  es^  níMos 
íritórable  1^  d^-  ib  dotáMv^^  que^  no  pro^ür^ 
to  íiíterde^y  f  ^  m^^^m  á  los  dgi>res^  de  1# 
Keeeíidadv  Las  rk|u€^is  íbir  ^^m  tu^  níH:iw^  le2^^¿ 
inf  bien  inotefíi^;  y  prdCürarteis  con  riíioderaeioí^ 
n^  hace  d' hoffi!:^  erirtónal.  Son  como  diei? 
áL^Efpíritií  Sanco^  un  don  de^  íii  mmo'  liberal ,, 
^  íbticitárfas^  para  los  finesa  e^ú  lás^  concede.^ 
fexos  de  t^pcenderíe  como  vicio  ^  podría^  ei^ 
^neríe  al  exemplo  conio  virtud.  El  mílh)bDios^ 
Ha  eftableddo^  la  céridicion  de  los  poderóíos^^ 
para  (|ue>  eiítrandíi'  en  lüs  dtfígnios  hagati^  de 
i  riquezas  téfbros  de  mifeficordia.  No  es  pueí 
pbíefion,  fino  el  mal  ufo  de  el¿as ,  el  que 
éonduG^  ¿^  la^  perdicionv  Goncbd o  y  si  tieneri 
cftas  vctitajáSy  t^mbi^n  tinenen^  íüs  peligros :  á 
aleuna  Vé^  redimen  de  ItíS'  pecados ,  y  prómue¿ 
ven  ta^  virtud  r  tHas^  cdmun^ence  reí.frián  la  pief 
é^áy  y  feciíita^  lá^  culpa;   Por  eio  hu)  d  ta'ticp 

^J  .  de  . 


ác  ellas-  efte  Prelada  y  cjue  en  todas  íus  obras  ifó  ' 
propone  lo  mas  pcrfcélo.  No  tenéis  pues  qué 
fatigaros  Salomón  sabio  en  íolicitud  del  Varbií 
teliz  ,  que  no  caminó  en  feguimicnto^  del  oro,^ 
m  puío  íu  eíperanza  en  el  dinero  (i).^  El  Sé4 
ñor  Don  Pedro  Antonio  es  cíe  Heroe^ad^ 
rfiirable  digno  de  vueftras  alabanzas ,  y  de  un» 
gloria  eterna  y  porque  puefto  á  prueba  dcMa# 
iiquezas,  permaneció  perfedlo  ,  librando  fu  co^f 
ilazon    dé  atradivos   tari  poderoíosV  No  debe 
Cülocarfc  tfte  grande  Hombre  en  el  grado  d# 
aquellos ,  que  llegaron  a  la  perfección  rehün-*^ 
ciando  las  riquezas  de  que  cariecian  ,  y  dc# 
l^rendicndole  de  bienes  á  que  íolo  podían  áís;^^ 
pirar  con  el   dcfeo  :  de  aquellos  que  privadc^ 
aíün  de  los  íocorros  nías  necetaiios  ,  lógtarórt^ 
d  mérito  del  derprendimiento ,  formandoíe  una? 
virtud  dé  la  miíma  nécefidad  :  de  aquellois  qué 
pudieron  decir ,  que  lo  dexaron   todo,  ío!# 
porque  vencieron  el  apetito   de  tenerlo  todcv 
Aqüi  íe  trata  de  un  Varón,  que  folicitado  d^í^ 
'■■-.'■  :.'      las' 


•  (i)  Beatm  wr  qut  tn\^entus  eji  (tne  macula^  &  cfüi 
poft  auYum  non  ahtjt^  ncc  ffera^it  m.  pecunia  thefaU'^ 
tis.  QfMs  e/i  hic  ,  C5^  laudabtmus  emn  ?  . . . .  ¿h}  fro^ 
íatm  efi  tniÚnperfectüs'ejTj  eiit  ÍIU  gloria  ^thiüí^ 
EuH.  '31.  V.  S.  p«  lOé 
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las  riquezas ,  las  defprccia  generofo :  qne  da 
a  conocer  fu  defpego  en  medio  de  la  abun- 
dancia: que  como  Job  merece  los  elocrios  de 
fu  Señor,  porque  íupo  conciliar  con  los  cefo- 
rps  la  inocencia  ;  porque  no  manejó  como  due- 
fío  los  bienes  de  que  folo  era  dirpenfador. 
g^.  c  Oyereis  pruebas  deeíla  verdad  ?DU 

tólo  la  honetíidad  modcfta  de  fus  veílidos:  dirá- 
Ip  la  fobriedad  de  efa  mefa  de  la  temperancia : 
diralo  el  moderado  ornato  de  fu  Cafa  :  dirálo  éfc 
cquipage  can  ageno  del  faufto  :  diralo  efa  extre- 
ina  pobreza  que  le  niega  codos  los  medios  de 
fu  regreío  a  Europa.  Pero  decidlo   vofocros, 
pyences  mios,  Vofocros  íabeís  tan  bien  como 
yo,  que  si  efte  Principe  definterefado   come, 
si  él  vifte ,  si  ha  de  tener  muebles  en  fu  habita- 
ción, si  ha  de  impender  gaftos  para  fus  viajes, 
no  ion  los  fondos  de  fus  arcas  ,  fino  el  amor 
de  los  fuyos ,  quien  contribuye  á  eftas  expen- 
fas.  Bienfabeís,  que  ni  el  obfequio  en  que  can- 
to fe  feñala  la  Patria  ,  ni  los  trucos^  que  pro- 
ducen efas  dilatadas  Provincias ,  ni  las  femillas 
Gue  dan  en  abundancia  nueftros  Valles ,  ni  una 
flor  de  las  que  amenizan  nueftros  Huertos ,  fue 
jamas  admitida  de  un  Hombre  que  deíprcndi- 
(do  de  SI  mifmq  eftaba  libre  de  todo  apego  a 
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fos  bienes  déla  tierral  Bien  fetjcís-^  cpt  té 
k>  qoe  fcrfena  á  fus  gaíbos,  no  ^1  pMác  ¿IIÉ 
co  placer  ác  ver  congregadas  fnucliás  rí^uc^á% 
fino  para  á  sólMo  gozo  tic  detratnarlás  tíimt 
fus  Pmtblos;  porqué  íe  vé  colocada  én  la'emíi- 
tienda  de  una  Dignidad ,  que  si  lo  olDliga  é 
íer  paciente,  también^  lo  obliga  a  íet  benigno  i 
si  lo  cftrecha  á  iio  procurar  fes  vfeMa^as  ^  catñt 
fctcn  lo  empeña  jen  frétx$át  4óS'  iiStQrefes  de  ía 
€rey  :  si  lo  quiera  íiveto^^  y  def preüdtó  pa* 
mv  contigo  miíirio  ,  "taM^  lo  deítifed*  ü^ 
^t>tey  y  tnifoticordiófo  pa?ra' febh  lus^  i^jas¿-^^^ 
i»  Efte  tSí:€Í-íüítim©:^ml^C0íTí  S§k 

.  ^Rablo  nos  delinea  k  perfecéion  de  U  Caridad» 
Ella  debe  fer  benigna ,  y  afable*  Pocc>  fuem 
aliviar  al  próximo  del  peío  de  fe  nftiítriay  sí 
la  aufteridad  gt^vafe  feíbfg"  4  üna^  o^a^^cait^ 
infoporcable.  Poco  fuera  moftrai^  al  mensfter^ 
ib  un  íemblante  dulce ,  si  también  fe  tínuch 
jafe  con  una  mano  avara*  La  benignidad  de- 
manda á<tin  tieoDpo  el  alivio  del  necefitady¿ 
y  el  modo  del  focprt^o.  No  íblo  íe  iia  de  am;^ 
con  la  lengua ,  y  l^  expreíiones,  fino  también 
con  la  obra,  y  k  verdad  (i)i    Y  inftruido  ai 
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(i)  Mon  diligamus  )?erbú  ñeque  Imgua^  Jed  o¡ief€ 
Ú^  yeritate.  i.  JoaniivCap.  ^.  v.  x8# 
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efta  fablime  ciencia  el  Prelado  qué  hace  hoy 

el  objeto  de  nucftro  dolor:  Oh  i  y  quien  pu^ 
diera  moftrar  los  maravilloíos  mecaniorfofis  que 
obra  en  , él  e!ta  divina  virtud]  <  Porqué  quien 
lio  íe  llenara  de  un  refpetoro  afoaibro  al  vcc 
cíe  panal  de  miel ,  que  ofrece  a  los  demás 
hombres  eíle  León  de  Judá  fevero  para  con- 
figo  mifmo?,  cQmen  no  deberá  admirar  en  il 
un  otro  prodigio  igual  al  de  el  Vellocino  át 
Gedeon  enjuto  y  Teco,  para  no  recibir  de -él 
utilidad  alguna  V  humedecido  con  un  rócio  ce- 
Jefti4,  p^ía  deftilai-ei^  el  ieno  del  necefitadp 
'§0,-  ípepiípSjde/laihepeficenciai  rjjj  [ 
AurniJ  La  elevación  de  un  empleo  diftinguir 
'do^  la  fublimidad  del  folio  ,  haciendo  una 
cierta r embriaguez  del  corazón,  turban  <por  I9 
común  el  fcmblante.  Sea,  que  los  movimicti- 
tos  del  orgallo  enciendan  por  un  regular  mtí- 
canifmp  la  fangre,  y  pongan  en  fuego  los  es- 
píritus j  fea ,  que  las  ocupaciones  que  fe  redo^ 
blan,  llevando  tras  si  toda  el  alma,  alteren  el 
aípeíbo  en  los  íucefos  imprevenidos  ,  es  co- 
mún dcfeóto  de  los  que  íe  hallan  conftituidos 
ca  dignidad  el  ícho,  y  la  atpereza  acia  los  mi' 
ferables.  Es  necefaria  mucha  reflexión ,  mucho 
'predominio  íobre  las  paflones,  para  quebrarle 
"''  '-^  fus 
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fus  primeros  brotes  ,  y  fufocar  fus  rcfpiraciones 

nacientes.  Pero  yo  os  deícubro  ,  Señores,  ujii 
olympo  de  fecenidad  á  quien  no  turban  jamas 
los  vientos  mas  encarecidos.  Nacido  eftc  Prin^ 
cipe  no  en  el  abatimiento  de  ios  Valles,  .fino 
en  la  elevación  de  una  Familia  iluftre ,  los  em- 
pleos no  lo  extraen  de  üx  esfera,  ni  un  ayrc 
-defconocido  lo  defvanece.  Nutrido  con  h 
dcótri'na  de  un  Dios  manfo  y  humilde  de  co- 
razón, la  afabilidad  ,  la  dulzura ,  y  aún  el  ren- 
dimiento acG/mpañan  fiempre  á  íus  movimicíi- 
fos  ,  palabras,  y  acciones.  Así  doíinnaba  aún 
mas  que  en  las  perfonas ,  por  fu  Dignidad,  par 
íu  Afibilidad  en  los  corazones.  No  es  eíle  ua 
Aíucro  rigorofo  ,  para  quien  aunen  la  mifma 
Efttr  fuera  delito  de  muerte  preíentaríe  fin  óé- 
den  a  fu  vifta,  y  Cuya  prefencia  auftera  bas- 
taría para  glaciar  aún  entre  las  mifmas  venas > 
la  fangre  de  los  fuplicantes.  Es  un  nuevo  Da-^ 
vid  á  quien  ía  fimple  Tecuyces  entra  con  liber- 
tad a  exponer  fus  diíguttos  domefticos:  y  si  el 
efplendor  de  ía  Mitra  fe  templa  por  fu  afabili-» 
dad,  íii  afabilidad  miíma  hace  mas  luminoío 
el  brillo  de  fu  Mitra.  Aunque  le  es  natural  la 
magellad  ,  aún  le  es  mas  propia  la  dulzura* 
Aquella,  es  como  un  deber  que  llena  j  eftn,  una 
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inclinación  que  fguc.  AqueV^^n  retrato  de  k 

^"éignídad  f  efta  ,  una  propcDÍiori  de    íü   efpí- 

fitu.  No  es  el  arte,   no   el  cftudio,  y  la  re- 

fiexíon  quien  lo  mucftra  benigno  y  afable.  1  Gran 

Dios !  vos  le  prevéíiifte  con  bendiciones  de  dul- 

•^ura  ,   porque   babiaís    de  coronar   fus  cienes 

Kbon  la  Mitra  preciofa  del  Perú:  Domine  pra^ 

ISfeníjle  eum  in  henediBionibus  áulccdinis ,  pojuijü 

^m  camtt  ejus  coromm  de  lapide  pretiGJo.    fi')'  '> 

Oh  !  Y  quien  tuviera  bailante  caudal 

^le  eloqüencia  ,  para  delcubrir  aqui  la  igual  dulw 

zura  de  efe  femblante  pacifico  en  toda  fituá^ 

*:i^n  de  circunftáncias  I  Quien  pudiera  deícri- 

t)ir  cía  benignidad  íuprema  á  quien  ni  la  íbr- 

•prefa  afulla ,  ni  la  adveríidad  conmueve  ,  ni  el 

peligro  defconcierta  1   Quien  pudiera  reprefen- 

tarlo  en  un  Bagel  (i)  acometido  de  ocho  Em- 

%atcacÍGnes  barbaras  e  infieles  fin   perder  un 

punto  la  ferenidad  de  fu  ánimo  ,  ni  la  tranquil 

-  lidad 


C 


•mU 


^  ^(l)   Pf.    20.  V.   4. 

^  ^2)  A  pocos  dias  de  haber  íalido  de  Cádiz,  y  derpues 
^íde  una  fuerte  borrafca  en  el  Navio  S.  Efperidion,  avis- 
taron fíete  Javeque$5  y  una-  Fragata  de  Moros,  á  corea 
(diñaniQia  Kpor  lo quCífot fíccife  Navio  en  de- 

fenía,  hafta  que  llegada  la  noche,  y  mudado   el  luni- 

bü  defaparecieron. 
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lidaJ  de  íu  roílro  !  Los  dementes  que  tmto 
concdbuyen  á  la  vicia  del  hombre,  conlpiraii 
allLá  íu  ruina.  Ei  agua  dcicubriendo  poruña 
parce  toda  la  profundidad  del  Océano ,  y  íor-' 
mando  cafi  por  otra  un  miímo  cuerpo  con  las 
nuves ,  no  preícnca  i  cada  pafo  ,  uno  un  vaíto 
íepulcro  :  el  ayre  violencamence  agitado  con  el 
choque  reciproco  de  los  vientos,  ó  dá  movif 
mientes  encontrados ,  o  precipita  fin  fujecioii 
la  Nao  en  eícoUos  íuneftos:  el  fuego  ponien- 
do en  acción  ííi  voracidad  terrible  y  amenaza 
á  un  tiempo  con  el  incendio,  y  el  naufragio,  Lf 
tierra  ,  6  feparada  en  una  diftancia  inmenfá 
niega  fu  afilo  ,  ó  aproximada,  con  una  Cruel 
cercanía  mo  admite  fino  para  la  deftruccion.  LÉ 
Embarcación  .es  entonces  una  cárcel  de  dond^ 
folo  puede  íacar  la  muerte ,  y  el  hombre  qué 
debia  efperar  de  fus  lemejances  el  auxilio,  nd 
encuentra  en  ellos  fino  el  fierro,  el  plomo, ;y^ 
la  pólvora  que  fu  furor  mezcla  con  los  impe^ 
tus  del  fuqgo  ,  el  agua ,  y  los  vientos,  i  Quien 
lo  creyera?  En  efte  terrible  conflido  el  cora- 
zón del  Señor  Barroeta  permanece  inmóvil^ 
y  fu  femblante  efta  libre  de  las  alteraciones  del 
tiempo.  Tranquilo  en  medio  de  tanta  inquie^ 
tud ,  él  confuela  á  los  afl  gidos ,  anima  á  los 
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covardes :  todos  reciben  eldeshaoco.  v  reco- 
bran  el  animo ,  hallando  en  íolo  eílc  Prelado 
la  íetenidad  que  ven  perdida  en  todos  los  ele- 
meneos. 

^Ni  confio  podía  efta  dcfamparalo  en  los 
fucefos  que  de  fuyo  no  demandan  tanta  tur- 
bación? En  el  comercio  civil  ¡a  urbanidad  íe 
pone  á  la  frente  de  fus  demás  qualidades ;  en 
las  difputas  de  la  efcuela  apagado  el  fuego  de 
la  contención  con  un  ayre  de  cortcfania  y  afa- 
bilidad ,  hacia  que  la  fuperioridad  de  fus  luces, 
y  fus  doólrinas  fe  cubriefe  con  el  velo  de  la 
moderación.  En  la  Cátedra  del  Efpiritu  Santo 
las  verdades  mas  amargas  fe  reciben,  y  nutren 
íin  mortificación  los  efpiritus ,  porque  van  en- 
vueltas en  exprefiones  de  lenidad  ,  y  manfe- 
dumbre  :  en  los  tribunales  de  la  Penitenciadlas 
reprenciones  mas  feveras  no  hieren,  fino  en- 
iniendan,  pprque  el  ardor  que  las  anima  es  tem- 
plado por  la  humanidad  con  que  las  infinüa  í 
en  las  amoneftaciones  fecretas  ion  veptajofos  los 
íucefos,  porque  no  íe  oye  de  fus  labios  una 
^xprcfioü  de  fuperioridad  ,  íino  unos  términos 
de  quien  fe  reconoce  capaz  de  mayores  deli- 
tos: en  el  foro..  ... 

;  .  Pero  tened,  Señores.   ¿Q^^  veo  yo? 

Aqií 
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.Aquí  fe  me  reprcfcntan  múgcrés  srclfíciofas  qae 

expriaiicndo  vioIenramenEe  la  corazón  ,  fingen 
con  fus  lagrimas  la  violeocia  que  padecen  en 
un  proceío  injúfto  :  alli  hombres  íagaces ,  que 
con  la  aftucia,  y  el  dolo,  en  relaciones  frau- 
dulentas pretenden  ganar  por  forprefa  [i\s  decí- 
íiones:  ya  tropicío con lingantes  importunos,  que 
á  codo  momento  mortifican  íu  ateacion  con  la  ro* 
pecicion   faftidioía  de  unos  mifmos   hechos :  ya 
oygo  quejofos  indilcretos,  que  agitados  del  calor 
del  agravio  que  recibieron  levantan  el  grito  aíus 
oídos,   pronunciando  injurias  contra  el  agrefor* 
I  Pero  turbaron  jamás  íu  íerenidad  eftas  violentas 
avenidas  ?  No.  Sus  humores  como  las  aguas  del 
Nilo  corren  con  tranquilidad  ,  y  no  dercubreii 
á  los  ojos  una.  emoción  violenta  ,  fino  una  apa- 
cible   calma,  <  Deíconcertaron   alguna  vez  ía 
femblanre  efos  infultos ,  y   defcomcdimientos? 
No.  Ette  es  un  Principe  de  la  paz  ^  que  lleván- 
dola fiempre  delante  de  si ,  logra  inípirarla  en  los 
pechos  ma.^  enfurecidos.  No  hay  hora  referva- 
da  al  trabajo ,  no  hay  momento  en  que  por  si 
mifmo  no  fe  dedique  al  Defpacho  ,  no  hay  nu-^ 
ves   cipe  cubran  á  efte  Sol ,  no  hay  infeliz  al- 
guno que  no  tenga  fácil  el  adico.  Ni  ¡a  rude- 
iza  de  la  explicación  en  los  unos  lo  iim)acien* 
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ta  .,  ni  le  impide  ti  conocer  la  verdad  ;  ni  la 
aílucia  arcificioía  de  !üs  onos  lo  enfurece,  ni 
lo.  deslumbra,  para  que  no  conozca  el  tnoa- 
lío.  A  todos  admicc  guÜoío  ^  a  todos  habla  De- 
fiigno  ,  á  todos  ie  njueftra  tranquilo:  á  cfté 
aconkja  íuave  ,  y  la  fenccncia  advería  no  lo  irri- 
ta: á  aquel  amoneda  con  dulzura  ,  y  lo  ha- 
ce defíi^ir  dcvun  pleyco  injuftoral  otro  aÜenu 
¿ompaGvo  5  y  lo  hace  concinuar  en  un  licigioj 
tuyo  abandono  lo  baria  criminal :  con  codos 
a  benigno ,  y  fiempre  afable.  Sabiendo  que  la 
íereñidad  fola  del  íemblance  de  un  Prelado  es 
la  vida  ,  y  la  felicidad  de  fus  fubdicos :  que  fu 
áyre  dul<;:^  y  humano  es  para  los  corazones,  lo 
m^  para  las  tierras  áridas  el  roció  de  la  car- 
de (  y):  I quanta  era  íu  eloqücncia  en  'e'xplicai? 
eflas  maxinaas  de  que  eílaba  lleno  lu  eípirlcu,' 
y  que  ordenaban  fu  caridad  afable?  ^- La  Natu- 
taleza  ^  decía  él,  rio  ha  impucfto  baílance  pena 
á  los  defgráciados  haciéndolos  nacer  en  depen- 
dencia ?  ¿  No  bafta  que  la  bajeza*^,  ó  mileria 
de  fu  condición  ks  haga  una  ley  de  la  fubor- 
dinacion ,  y  el  abatimiento  ?  i  Porqué  pues  aara- 
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(!)  ín  hiUritate  \>ííIíHS  Pseois  vita^  &  ciementia  ejus 
q(4afi  tmhr  feronrmj  Piov.  i6,i^. 
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varíes  efe  yÍ7go  por  el  mcnorprccío,  por  el  le- 

íio  del  íemblancc,  por  la  afpcrcza  del  craco? 

Tales  eran  las  palabras,  tal  la  afabili- 
dad con  que  moftraba  d\c  cxemplar  Prelado 
fu  caridad  sabia  ^  pero  eíia  no  era  de  efas  vir- 
tudes fupcríicíales ,  que  folo  rcíiden  en  el  afpec- 
to  :  era  un  fencimjenco  chriíliano  nacido  de  la 
ternura  5  y  bondad  de  fu  corazón.  La  afabilidad 
fué  por  decirlo  así  el  accidente :  la  limoína  fué  la 
fullancia  de  eía  caridad  con  que  íe  difunde  alos 
demás  para  el  focorro.  Dexémos  al  cntendimieá* 
tó  humano  formar  proyeílos  de  regularidad ,  y  de 
reforma.  Dexémos  al  Platonifmo  antiguo ,  y  mo- 
derno atribuir  la  diferencia  entre  el  poderoío, 
y  el  miícrable  a  la  avaricia  de  los  Principes  > 
y  á  la  ufurpacion  de  los  Conquiíiadores.  La 
Religión  nos  enícña,  que  el  rico,  y  el  pobre 
fon  hechuras  de  Dios  en  una  perfedlifima  ar- 
monía, y  que  no  fon  otros  fus  deíignios  eti 
efta  economía  maravillofa  ,  fino  'que  la  abun- 
dancia dejios  unos  íu pía,  y  cubra  la  indigen- 
cia de  los  otros  ( i )  •  Tal  es  el  orden  sabio  de 
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(i)  DzWi,  &*  paiíper  ohiawrunc/íbí :  utrtkfque  opC'* 
rator  eji  Dominus.  Prov.  22.  i. 

Veftra  autem  abundantiaillorum  inopiam  fuppleau 
2.  ad  Corinih,  8, 
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la  Providencia.  Las   riquezas   corroii:pcn.vn  el 
corazón   del  podcroio,,  fmo  lo  depúrale  la  li- 
moína;  la  miteria  opriniida  al  pobre  ^  si  losío- 
corros  no  le  miniftrafcii  el  alivio :  k  abundan- 
cia hatia  olvidar  los  deberes  de  k  Rcligioa, 
si  la  liberalidad  no  le  reglafe  el  ufo>,  la  ncce- 
ridad  apuraria  el  fofcirnienta^  si  las  largueías  de 
Ja  mifericordk  no  diilci&caíen  fus  amarguras. 
Por  cío  como  si  la  Naturaleza  por  si  miíma 
^jio  infpiraíe  eftos  fen cimientos ,.  Dbs  nos  hace 
un  precepto  efpecial  de   la  limofna  (i).  Pre- 
cepca^  de  que  nadie  puede  preícribir  y  pero  que 
cftrecha  con  mayor  fuerza  a  los  Prelados  de  ia 
Iglefia.  Conílicuidos  Paftores  ác  fu  Grey,  de- 
ben apafentar  fus  ovejas.  Eftabkcidos  por  la 
Providencia  para  Padres  de  los  pab res,  espa- 
la ellos  un  deber  la  coníervacion  del  ser,  que 
les  ha  dado  e!  Padre  Celeftial..  Por  efo  en  la 
diftribucion  que  íe  hizo  de  los  bienes,  que  ar^ 
tes  eran  comunes,  no  fe  íeñaló  parce  alguna  a 
los  miferables ,   entrando  eftos  en  la  porción 
jafignada  a  la  Igieüa  v  y  no  hay  atticrio ,  que 


(2)  Principio  titt  i4C  dperíds  manum  egeno  & ^au-^ 
peri.  Deat.  cap.  1 1 . 

Dmtihm  hnJMS  feculi  príncipe* .  t  .facile  tnbuétc 
|t  ad  Thimut,  Ct  6* 


pueda  divertir  las  corrientes  de  efle  Jordán  des* 
tinadas  á  regar  los  campos  de  la  Palcrtina. 

N4as  aqui  yo  me  veo  fobrecogido  ¿c 
una  cftatica  confufion  á  vifta  de  lo  que  voy  a 
tracar.  No  es  defconfianza  de  la  verdad  la  que 
produce  en  mi  cílos  fencimicntos :  es  la  abun- 
dancia iiiíGiia  de  la  maceria  la  que  me  hace  efte 
embarazo»  Se  diria ,  que  el  Ilullriíimo  difuirfo¿ 
era  aquel  Prelado  por  quien  San  Pabla  cnvk-^ 
ba  íus  ruegos  al  Cielo,  para  que  fu  caiiíad  cre^ 
ciefe  mas  y  mas  en  la  Cienda  :  Ha€  aro  m  cha^ 
ritas  vejlra  magis^  ác  magts  úbmáct m  Uientia  {i),4 
Tanto  fe  multiplican  los  efcdos^de  fu  sabia  min 
/tricordia  ,  tanto  abundan  las.  obra^  de  fu  cari?^ 
dad  reglada.  Su  piedad  cc^m>  uo  Ganges  bcr 
iiefico  fecunda  con  freqiknce^,  y  copiofas  ave- 
nidas en  una  inundación  de  oro  todas  fus  tierras  J 
j  ím  linioínas  íalen  de  Éus  manos  coma  fes  agqas 
.puras  de  la  piedra  del  ¿cíicrro ,  para  rniniftrar  el 
Jugo  á  las  plantas,  que  íin  íu  auxilio  perecerían  en 
la  cíkrii  íe^uedad.  Noes  necefario  para  apagac 
la  ícd  ,  penetrar  per  campañas  enemigas  íiafta  la 
:€ifterna  de  David:  efta  mifma  piedra  losfiauc 
para  derramar  fobre  ellos  lüs.  dulzuras*.  ¿  Y  qué 
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ks  eftreclieces  del  ciempo  no  permitan  venir  a 
un  prolixo  deslinde  de  codas  las  obras  en   que 
las  tnanos  de  cfté'  público  Bencfudor  fe  exten- 
dieron acia  los  pobres :  de  todas  las  rencas  que 
ffte  Ecónomo  de  la  Providencia  diftribuyó  en- 
tre los  miferablcs?  ¿  Qué  no  me  permitan  en- 
trar en  las  Claufuras  fagradas ,  y  moftraf  allí 
.  Efpofas  dignas  de  Jefu  Chrifto  ,  que  fin  fus  do- 
taciones hubieran  hecho  inútil  la  vocación  del 
Seíior :  Comunidades  enceras  de  Vírgenes  pru* 
¿ciues,  que  fin  fus  focorros  continuos  hubie- 
*ran  tncorpecido  fu  obfervancia ,  por  los  rigores 
ele  la  indigencia?  Díganlo  todos  los  Monafte- 
tíos ,  los  Beajcerios  todos  de  efta  Ciudad ,  para 
quienes  las  limoínas  de  efte  Prelado  fueron  co- 
tno  un  fondo  de  fu  fubfiftencia.  Pero  enere  co- 
dos,  decidlo  Prelada  fanca  de  la  Recolección 
fna.s  eftrecha  5  que  avííada  i  un  tiempo  por  el 
Ciclo  del  auxilio ,  como  el  Señor  Barroeta 
de  vueftra  eícacez,  si  él  fin  ocra  noticia   que 
:'la  que  le  viene  de  lo  alto,  con  generc^Gdad  abaa- 
^¿ada  acude  al  reparo  de  la  neceíidad  que  ur- 
ge; vos  fin  otra  nueva,  que  la  que  os  ha  dado 
vucftrp  Efpofo,  falis  al  encuencro  al  que  os  lie-» 
va  el  obfequio  ,  prevenís  fus  palabras ,  y  os  der- 
ramáis en  expreíiones  de  chiiftiano  reconocí- 

míen- 


miento,  por  las  Mifcricorciias  del  Señor  enviad 
das  por  vacflro  Prelado  en  tiempo  tan  opor- 
tüno(  i ) .  c  Oye  las  eftrecheces  del  tiempo  no  me 
permitan  entrar  en  mi  Real  Colegio  Seminario 
de  Santo  Toribio ,  y  deícubrir  aili  la  benefi^ 
cencia  de  eftc  digno  Siiccefor  de  fu  Inftitutor 
Santo  no  menos  en  la  mííericordia ,  que  en  el 
empleo  i  Diranlo  todos  fus  Alumnos ,  que  pro *^ 
véidos  de  rentas,  y  de  la  congrua  netefariapara^ 
el  Sacerdocio ,  firven  hoy  con  edificación  lalgle- 
fia ,  y  mantienen  fin  ahogo  íus  Padres  (i) .  iQa¿ 
no  permitan  las  eftrec heces  del  tiempo  penetran 
en  el  íecreto  de  unas  familias ,  que  baxo  de  una 
apariencia  efpeciofa,  ocultan  una  mifcria  pro- 
ílinda?  Diranlo  tantas  infelices ,  que  debieron  i. 
fus  focorros  íalvar  fu  inocencia  del  naufragio 
de  la  honeftidad ,  tantas  cafas  vacilantes  que 

*   S  fos- 


(i)Con  un  Familiar,  remitió  una  limoíha  al  MoÍ 
rafterío  de  ^s  Capuchinas,  al  que  recibió  fa  Abadei'^ 
íi  la  Madre  Jofepha  Vitoria  ,  Fundadora  quien  le  íigni-í ' 
ficó  iva  á  enviar  á  fu  lima,  recado  ,  pidiéndole  íocort. 
ro  por  hallaife  en  la  mas  extrema  neccfidad. 

(2)  El  año  de  jj,  deffues  de  haber  ordenado  de 
Menores  á  todos  los  que  acStualmente  refidian  en  el 
Colegio  Seminario,  le  hizo  á  cada  uno  nombramien- 
to de  dos  Capdiaiiias. 


m 
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foftwafo; piedad  eria^i^el  ponto  ñ-jitmo  en  qucr 
lee  ballafean  ex|>u<:ltas  al  ultimo  tranftorno.  fQü,4 
fio  me  peí  mitán  numerar  la  fuma;  de  caudal  coif 
mm  á  grandes  expenías  erigió  desde ;  lus.;  tunda* 
meneos  una  Gaía  eomoda  al  hoípicio  ,  y  habita^ 
eion  de  mugetes  pobres  ?  Diránlo  íodas  las  que^ 
íbandanadas  por  iu  miícria  ,  y  no  hallando  ^Ui 
x^ergue  donde  hoípedaríe,,  lograron  por  cftos. 
§utos^¿e  -íu  miíericordia^^i  íulticuyeíe  ea  eíoí^ 
síBg$   la  morada  que   les   tenia  erigida  en  i% 

jéora^on  (i)  c,..,!.-,  ^  1 

Ahí  St  él^ti€mpo  nú  nae  eíc^ceara  yai 
tanta  fus  inftantes  y  como  me  extendería  yo  ei>> 
celebrar  i  efte  Varón  de  mifericordias ,  cuya^^ 
jfíeda des  permanecen  entre  nofotros  en  eteM 
nos.  monumentos  1  ;  Como  baria  ver  a  efte  Pa- 
dre de  familias  inftruido  en  el  Rey  no  de  lo¿> 
Cielos^  facando  de  íus  tcforos  lo  antiguo,  y 
M  lauevo :  eüviandx)  de  sí  una  virtud  benek^ 
cíente,  que  alivia  todas  las  miferias ,  y  hacien- 
<ío  correr  de  fu  Palacio ,  como  df  un  otro^ 
Paraiío  una  fuente  íagrada  que  inunda  toda  larj 
tierra  í  ¥o  miímo  lo  vi,   Señores j    pero    cont 


cue 


pan 


(k)  Fabricó  frente  á  los Huéifano^  una  Cafa  de  iiui-- 
jperes  Pobres,  donde  fe  alvcrgan  Wíi  el  Riiaiet©'  de  4jv 


.  que  ccliíiGacion  y  ternura:  yo  lo  vi^  y -no  gc^ 
n^o    lea   loípechoío    mi  teltímonio ;  é  Porqués 
quien  no  lo  vio  ?;  Yo  lo  vi:  digo  ^  muchas, Y^t* 
ees  alDrir  íus  entrañas  da  compaGon  al  oir  las. 
rpiferías  publicas  j  derramar  fobre  fu  íemblanf*- 
te  una  piadoía  criílefa  ,  proferir  expreriones  der 
dolor,    y  de  láftima.  Yo  !o  vi  íer  cL  ojo.  del 
ciego  ,  el  pie  del  cojo  ,  el  apoyo  del  huérfano^, 
el  coníuelo  de  la  viuda.  Yo  lo  vi:  y  nadie loi^ 
ignora,  que  no  hizo  íer  vir  á.  una  pompa  pro^p 
fana  los  ccToros  del  Santuario  ^  que    no  erigió^ 
en  fu  familia  Ídolos  con  las  ruinas  del  Altar, 
que  no  enriqueció  a  Egypto  con  los  defpojoí 
del  Tabernáculo :  que  empleó  todas  efaSvpia^ 
dofas  riquezas  en.  cubrir  la  defnudez  ,  no  etj^ 
adornar  la  vanidad  ,  en  íaciar  el  hambre,  no^ 
en  liíongear  el  apetito,  en  apagar  la  fed,.n<]^ 
en  irritar  la  deftcmp'anza.  Yo.  lo  vi  ^^  y  e$  un^ 
verdad  publica,  tan  exáufto  de  facultades,  taa 
defprendido  de    riquezas:   i  Que    me   deten4 
go?    Tan  ^obre  ,    tan   necefitado  ,    en  tarita 
urgencia,  que  si  los  deftinos  del  Cielo  lo  lla4 
m^ñ  álcukivo  de  otras  tierras,  al  focorra  de 
otros  miferables,  él  no  hubiera  podido  íeguit 
fii  vocación  ,  si  la  piedad ,  ó  hereditaria  en  fif 
femilia,  ó  aprendida  de  íu  conddida,  nohu. 
--  .      ^^    -    --^  :  -•■-.  "  •-    . -■■•  ',  ,.'■-■       hk^  '■ 


m 


I  ■  )■ 


7^  "        ■ 
bicra  vifto  cn  el  Padre  de  los  pobres  un  otro 

indigente  acreedor  á  fus  auxilios  (i).  La  Caridad 
lo  defpQJa  en  el  feno  de  la  abundancia,  por- 
que todo  lo  derrama  en  el  íeno  de  la  indigen- 
cia. Las  rentas  pingues  de  efta  Metrópoli,  no* 
lo  enriquecen  ,  porque  las  efparfe  en  los  pobres 
ele  que  la  Diocefis  abunda  ,  y  las  efuíiones  cre- 
cida^ de  íu  caridad  hacen  en  el  un  Paftor  co^ 
mo  Chrifto  ,  que  íe  reduce  á  la  mendicidad , 
íegun  el  penfamiento  de  Saliano,  por  el  alivio 
¡de  fus  ovejas  (i). 

Si :  la  Caridad  anima  todos  fus  pen*^ 
íamientos,  la  Caridad  mueve  todos  íus  pabs^ 
la  Caridad  gobierna  todas  fus  acciones ,  por  U 
Caridad  vive,  y  para  recibir  las  recompenfas 
del  Dios  de  las  Miíericordias  da  el  ultimo  alien-' 
lo  de  íu  vida  en  las  funciones ,  y  exercicio  de 
Ja  Caridad.  Pero  no  es  mi  lengua  capaz   de 


re- 


í  (OQL^^^^do  fué  promovido  á  Granaé^,  no  tubo 
tren  que  coílearfe ;  ficndo  precifo  que  fu  heraiano  O*. 
Joíeph  le  franqueafe  un  caudal  para  fu  habiliracion  ,  y 
deíempeño,  llevándolo  en  fu  Fragata  á  México;  de 
donde  fu  otro  hermano  D.  Juan  Crifoftomo  locos* 
tea  hafta  la  Havana. 

(2)  Chrijius  in  omnium  Pauperum  mcefjitau  men^ 
dicat*  Sali.Lib.  4.  ad  EccLCat. 


.  reprcfcncar  ur^  eípeíláeiilo  ,  que  refiftc  el  co^ 
razón  por  ks  iniprefioncs  de  la  pena.  No  pue- 
do yo  ddinear  la  trifte,  pero  c<iiíicance  ícena, 
qi^e  dio  al  mundo  todo ,  efte  Prelado  rcfpecar 
ble  en  el  lecho  del, dolor.  Ocupado  el  eípirí-^ 
fu  con  la  idea  lugubr-e  de  íu  muerte ,  yo  nd' 
fabré  dar  el  jufto  mérito,  a  la  reíignacion  de 
íus  dolores ,  al  fufdní^ienco  de  fos  Eacigas ,  á  \z¿ 
tranquilidad'  que  mueftra  á  las  incomodidades 
que  i!e?a  de  fuyo  la  enfermedad.  Infenci- 
ble  á  toda  <Hra  imprefionqueá  la  de  la  Gra--| 
cía  ,  si  en  las  ruinas  del  cuerpo  ,  no  defcubrc^ 
fino  ferenidad  ,  y  paz  ;  en  los  afeílos  del  ani-J^ 
mo  dexa  trasbcir  las  delicias  de  que  fe  bañaítti 
cfpimu{i).  El  Miniftro  diligente ,  que  limpia^ 
tantos  corazones  de  las  manchas  de  la  culpa, !í^ 
lava  fu  alma  continuamente  con  las  aguas  amar- 
gas de  la  Penitencia,  y  con  el  riego  inexáufta^ 
de  fus  ligrimas.  El  Padre  de  los  pobres,  qu% 
quebró  camas  veces  el  pan  para  diíkibuirlo  i 
o  T  los    \ 


i^m 


(i)  Treinca  y  {ú%  días  cítiibo  en  ia  cama  lin  mu4 
dar  de  poílura ,  mancjandofe  por  si  mifmo  en  codo  lo 
que  íe  le  ofrccia.  No :  dio  á  ios  aíiftentes  la  menor 
moleftia ,  y  tomó  fin  repngnacia  alguna  las  mediciní^^, 
manteniendgfe  liempie  con  excraoi diñaría  ferenidad  de 
ánimo* 


» ./ 


la$  mikablca  ambricncos  ^,  niicre  con  fccquen- 

cia  fo  corazoQ  coa  cl  Paa  de  loa  Aogelcs  ^  coiy 

4  Viatica  dq^  h  Eternidad  (i].  El  Uiigido  del 

Seaor  recibe  ya  el  Olea  íaaca  ^  que  íuaviía  las 

amarguras  del  funcfto  tranfico.  El  graa  Sacer- 

éote  es  ahora  la  Vidima  que  fe  ofrece  en  ho-r 

locaufto»  El  fiel  AdEniniftrador  de  la  Providear^ 

cia  abre  íus  tefbros  ^  edifica  Jemploa  al;  Señor^ 

enriquece  de  Ornaniencos  las  Iglcfias  ,  vifte  coa 

íus  legados.  Sacerdotes ,  que  por  b  pobreza  aa 

podiaa  parecer  coa  decoro  ,   confagra  coa  íu^ 

dotacbacs  Etpoías  a  Jeíii  Chriftaj^  derrama  eoK 

©^e  los  niiferables  coa  l'us  limoínas  la  abuadaa'? 

€ia  {i) ::  El  Sufticuca  de  ua  Dios  Cruciíkado  tor^ 

é  ea  íus>  niaaos  ^  eílc  aueva  Moyíes ,,  cl  Seao| 

Barroeta  aiuere  ea  fia  dtileemeacc  ea  el  oícuf 

k)  del  Seaor(j). 


riKHMi 


I  iB— nnrr-TTT«ar 


(i)  Muchas,  veces  fe  recoacilió  en  el  diícurfo  de  fti 
Cnérii>cdad  ,  y  tres  veces  recibía  el  Sagrado  Viatico. 
.:  (2)  Qubteatos  r^iil  reales^  reparüó  entre  Pokes^  j 
OÍM*as  pias  aotesde  fu  muerre..  ^ 

(j>  Tres  horas,  ^ntes  dé  morir  ^como)  en  fus  nia- 
k^s  un  Cruciffxo  ^  y  coa  las  nías  tiernas  demoftra- 
do^es  de  amor  á  Dios  hizo  frequentes  Ados  de  Con- 
trición ,  y  quanda  conoció  que  llegaba  ya  el  ukimp 
trance  lo  adoró  y  beso  con  la  mayor  devoción  :  ia- 
cfirió  la  cabeza,,  y  efpiro  tan  dulcemente  que  no  lo 
.hubieran  advertido  los  Edefiafticos  que  le  aíifitan,  fina 
Kvíbicra  extendido  cl  braxo,  y  foltado  cl  Ciucifixo. 
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MasaqBi  entorpecicla  !a  cxpreuon: ,  yi)!,. 

es  preciia  volver  á  vueltra  kngua  Iris  alaban^ 
zas  de  efte  Sabia  Prelado  qm  hicillcis  C0rrei^ 
por  tnis  labios  ^  Sapientiam  eJHs  enavrahunt  gen^ 
$^s  ,  &  laudem  ejus  enunnabit  Ecclejío.  VueltiO| 
clamores  le  foraiaii  el  mas  digno  Elogio  ,  y 
mi  Paoegyrico  ^  en  el  qual  reyoaBda  íiempr^ 
ia  verdad^  ni  podrá  íer  deímentido  por  h€z^ 
lumnia  ^  ni  reprobado  por  el  milmo  Heróf 
a  quiea  fe  confagra.  El ,  libre  yá  de  los  eftii* 
mulos  de  h  ambición  en  el  Reyno  de  la  Ver# 
dad  j  donde  piadoíamenie  lo  coníidcEp^  pu^ 
diera  hoy  dar  el  mas  feguro  teftimonio'  deíu| 
propias  acciones.  Dexad'  pues  por  un  momem-* 
to  la  Gelcftíal  Mamíion  en  <^e  os  juzgp',  y  ve-!^ 
nid  a  efte  lugar  Santo  a  anunciai^os  a  vos  mís^ 
mo  ^  Prelado  jiifto  ,  Prelado  amable.  Decici-^ 
nos  como  el  Eclefialtes  r  la  Sabiduría  fue  e| 
ídrüa  que  animo  todas  mis  acGicxiesr  Cmíí^ 
íentavi  in  Sd^ienúa  ( i ) .  El  Señor  me  previno^ 
con  un  efp^ricu  de  fortaleza  y  y  de  amor  ;  De^ 
iit  mUs  Deus  fpiritímtvirtMtis  y  &  dUeélioms  {1}»^ 
Pero  si  la  fortaleza  me  empeña  en  procurar  mi¡ 
pcífeedon  ,  y  la  ag:na ,  si  el  zela  me  oblii 

áte- 


(i)  EceeC  cap.  7*  v.  24. 

(2)  Paul.  a.  adThim.  cap.  l.v.  7» 


'  ■  f 
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i  tener  cn  un  punto  de  vifta  los  interefes  de 
mi  alma,  y  la  íakid  de  mis  próximos:  CunÜx 
tentavi  in  Sapiemia :  la  Sabiduría  me  conduxó 
eneftas  gloriofas  emprefas^  porque  inftruido  ea 
las  máximas  déla  Ley,  >'^'^  ^^  cnfeha  á  do- 
mar mis  pailones  ,  y  á  conocer  los  remedios 
que  debia  aplicar  para  la  curación  de  las  almas* 
Si  el  amor  me  obliga  a  mirar  á  un  tiempo  pot 
tt)i  y  y  por  mi  Grey,  si  la  Caridad  me  preciíaa 
atender  á  mi  verdadero  bien  ,  y  al  de  mis  ?úc- 
hlos  :Cmta  tentavi  in  Sapiemia:  La  Sabiduría 
tne  hizo  llenar  eftos  gloriofos'  deftinos.  Como 
un  Efcriba  dodlo  cn  el  Reyno  de  los  Cielos , 
hice  un  ufo  sabio  de  los  teíoros ,  y  por  un  arte 
elmas  füblime  de  la  Caridad  fupe  con  mis  ác^- 
pojos  cubrir  la  desnudez  agena  :  Cmóf a  tema- 
vi  in  Sapientia.  Eftas  ferian  puntualmente  las  clafc 
fulas  conque  nos  haría  la  hiftoria  de  fus  accio- 
nes efte  grande  Hombre  á  prefcncia  de  ua 
iTemplo  y  de  un  Pueblo,  que  habiendo  fido 
el  Eípedlador  feliz  de  lu  conduda  ^.  no  podrx 
impediríe  para  clamar  con  el  Autor  del  Ecleíiás- 
tico  :  Sapientiam  ejus  enarrahmt  gentes ,  &  lati^ 
Jiem  €\^^  enmtidhit  Ecclejia.  ^      ■ 

Perdonadme  Lugar  Santo ,  fino  pudíen- 
4o  ya  hacer  ufíb  de  mi  turbada  lengua ,  ni  es- 
-  fot- 


% 


.  forzar  la  animofidad  evangélica,  para  exícar 
vucltra  fe  ,  a  la  viíla  de  ékc  üaftre  dífímco  no 
recuerdo  á  mis  oyentes  la  trifte  neceíidad  de 
jDorir :  si  a  la  relación  de  íu  zelo^  y  caridad  , 
no  los  exorco  con  la  palabra  á  la  imitación  de 
cftas  virtudes ,  que  ks  ha  predicado  el  excixi^ 
pío  de  efe  Pontífice  difunto :  á  que  los  eftimí^- 
la  efte  ExcelentiTimo'  Principe  ,  m  quien  fe  vea 
de  carader  un  zelo  ardiente  por  la  Monarquía 
en  lascrapr^fas  militares,,  y  políticas,  una^tea- 
geftad  civil,  y  una  magnanimidad  reah  y  que 
Bo  cefa  de  perluadir  con  fu  conduda  el  Ilurtri- 
fimo  Prelado,  que  igualmente  zelofo  y  carita- 
tivo ,  para  nucftro  confuelo  y  aliento  da  en  cier- 
to modo  al  cadáver  que  lloramos  el  feliz  regrc- 
ío  a  la  vida.  Principe  Iluftre ,- Prelado  Sabio,  Pas* 
tor  viavante  ,  Padre  amoroíb  ,  si  en  ios  Taber- 
náculos de  Jacob  gozáis  ya  las  recompcnfas  de 
vuLÍbas  obras  maraviiloías :  si  tn  las  Maníiones 
eternas  os  habéis  enriquecido  con  el  céntuplo, 
que  pronxte  un  Dios  iiberal  á  los  mifericordio- 
íos,  Gid  benigno  los  gemidos  de  efta  afligida  Je- 
íuíaiem ,  continuad  íiendo  fu  Eípoío  aunque  ia* 
vifibte  ,  y  por  los  vÍoguIgs  fagiados  que  os  uncn- 
a  ella  ,  rogad  al  Dios  de  Sion  la  adorne  con  fu$ 
gracias  y  ioítcnga  fiempre  nueftra  ígkfia  fiorc-j 

"^        V  cicíi- 
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"Cíente.  Entretanto,  si  algún  dtfedo,  que  rfs- 
paldado  de  íu  propia  pequenez,  é  inevitable  ánu- 
crtra  fragilidad ,  logro  habitar  en  vucllro  pecho , 

'aún  os  detiene  en  el  lugar  dcftinado  a  vueftra 
purificación  ;  Miniftros  del  Akihmo  ,  lubid  al  Al- 
tar (anto  ,  enviad  al  Ciclo  vueftros  votos,  redo- 
blad vudlros  ruegos,  para  quefaüendo  de  Egyp- 

' 'ío  entre  en  la  tierra  de  Cañan,  pafe  fin  demo- 
ra de  los  IFanos  de  Samária  ,  á  la  eminencia  del 
Tabor ,  y  de  los  mas  obícuros  valles  logre  en 
los  Collados  eternos  deícanzar  en  Paz* 
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